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Introducción  

 

 ñáHistoricemos siempre!ò,  

Frederic Jameson, The political unconscious  

 

En un artículo del diario La Prensa de 1966, el crítico Alfredo Veiravé exhumó 

una curiosa noticia aparecida en 1880 en ese mismo diario, titulada ñUn caso raroò, que 

narraba una historia llamativamente similar al relato ñEl almohad·n de plumasò (1907) 

de Horacio Quiroga.1 Con algunas alteraciones en la trama y con procedimientos 

propios de la literatura, Quiroga había concebido la misma historia fantástica que un 

diario de Buenos Aires consider· una ñnoticiaò digna de ser publicada. Sin buscar 

respuesta al dilema casi irresoluble de si el escritor conocía o no esta historia (al 

momento de ser publicada, Quiroga era un niño de dos años), Veiravé dejó constancia 

de esta confluencia de argumentos comunes entre la literatura y el periodismo, 

señalando con ello el espectro de realidad que podía velar, inesperadamente, detrás de 

una fantasía. Su artículo no buscaba ir más allá de este señalamiento, pero con su 

acotada intervención despertó el verdadero inicio de este libro.  

La pregunta que dejaba abierta su insólito hallazgo era si en la época habrían 

existido otros cruces entre las fantasías del periodismo y las de la literatura, sobre todo 

con esos tintes ñcientificistasò propios del ñcaso raroò de la biolog²a, como era el del 

extraño bichoïvampiro de la almohada. Porque lo cierto es que, adem§s de ñEl 

almohad·n de plumasò de Quiroga, en el período de entresiglos se publicaron en la 

Argentina una importante cantidad de relatos que retomaban temas científicos o 

pseudoïcientíficos desde una perspectiva fantástica, y en los que había una constante 

preocupación por verosimilizar lo sobrenatural con explicaciones tomadas de las 

ciencias; también, en la mayoría de estos relatos, era posible encontrar la inclusión de 

nombres propios de científicos, de teorías y descubrimientos de la época, así como una 

localización de la trama en un Buenos Aires reconocible por los lectores 

contemporáneos, todo conviviendo, claro está, con elementos puramente ficcionales. El 

interés fue, entonces, investigar si estos rasgos comunes respondían a una tendencia 

                                                 
1 El artículo de Veiravé fue publicado en  La Prensa, 18 de septiembre de 1966; luego, en 1976, el texto 

fue incluido, con el t²tulo ñEl almohad·n de plumas. Lo ficticio y lo realò, en Ćngel Flores (comp.) 

Aproximaciones a Horacio Quiroga. Caracas: Monte Ávila.  
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exclusiva de la literatura, o si había allí algo que también involucraba a la cultura de la 

época en un sentido más amplio. 

En efecto, a través de un primer relevo de un heterogéneo corpus de periódicos y 

revistas que circularon por Buenos Aires entre 1875 y 1910, encontré no sólo una 

cantidad desbordante de noticias, artículos y pequeños ensayos sobre temas muy 

similares a los de la literatura fantástica, sino sobre todo, en una dimensión mayor, un 

amplio mosaico de discursos que conformaron, junto con la literatura, representaciones 

heterog®neas, fabuladas, pesadillescas de ñlo cient²ficoò de entresiglos, donde conviv²an 

las novedades científicas que llegaban desde las academias y universidades, con los 

temas de las ciencias ocultas, el espiritismo y el magnetismo, así como la fascinación 

por la figura de los ñsabiosò y las especulaciones acerca de los alcances de sus 

descubrimientos tomados como aut®nticas ñmaravillasïsecularesò. Hab²a all², en ese 

conjunto de discursos que no provenían de los ámbitos académicos ni especializados, el 

vivo testimonio de una ñimaginaci·n cient²ficaò de entresiglos, incentivada, en parte, 

por el espectacular desarrollo de las ciencias a lo largo de todo el siglo XIX, pero cuyas 

formas no podían ser explicadas como un mero reflejo de ese desarrollo. Porque estos 

textos producidos en ámbitos ajenos a la ciencia, eran, no obstante, prolíficos receptores 

de su discurso, particularmente en sus aspectos más proyectivos hacia un futuro de 

progreso, aquellos que permitían soñar con lo increíble hecho realidad. Se amplió, así, 

mi objeto de estudio; ya no se trataba sólo de pensar la literatura en relación con otros 

discursos, sino de rastrear qu® ideas e im§genes sobre ñlo cient²ficoò surgieron de 

aquellas zonas de la cultura de entresiglos donde no se produc²a ñcienciaò, pero donde, 

en diferentes modos, se especulaba sobre ella.  

Me propuse entonces el estudio de tres ámbitos que intervinieron activamente en 

la construcci·n de un imaginario vulgarizado de ñlo cient²ficoò y que mantuvieron 

fluidas relaciones entre sí: la divulgación periodística de temas científicos y sus 

aledaños; el ámbito de los espiritualismos con ambiciones científicas, como el 

espiritismo, la teosofía y la magnetología; y finalmente, la literatura fantástica de tópico 

cientificista. En estas tres zonas de la cultura de entresiglos fue posible detectar no sólo 

el fuerte impacto de la producción simbólica de las ciencias, sino auténticos ejercicios 

de imaginación sobre sus promesas futuras, sobre el bienestar o el tormento que traerían 

sus resultados, y ante todo, sobre la constante transformación de la idea de lo posible.   

El análisis de periódicos y revistas dirigidos al gran público a lo largo de tres 
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décadas ðentre los que privilegié los diarios La Nación y La Prensa, y el semanario 

ilustrado Caras y Caretasð, permitió ver que la idea de ciencia no era, en ningún 

sentido, homogénea ni estable, sino que, por el contrario, era un terreno propicio para 

proyectar la fantas²a al ritmo vertiginoso del rubro ñnovedades cient²ficasò. En los 

medios de prensa, la línea que separaba, por ejemplo, los novedosos usos industriales de 

la electricidad, de las nuevas conclusiones sobre la hipnosis, la fotografía del 

pensamiento o los esp²ritus ñmaterializadosò, era ciertamente muy difusa, cuando no 

ausente, debido a la recurrente perspectiva que celebraba, sin distinciones, las 

ñmaravillas de las cienciasò. La heterogeneidad de temas que involucraba ñlo cient²ficoò 

para el periodismo y el mosaico que estos temas trazaban en las páginas impresas 

lograba, a un tiempo, informar, entretener y jugar al ensueño social en clave 

cientificista. Asimismo, las recurrentes vacilaciones editoriales entre, por un lado, la 

difusión positiva de los avances del ocultismo y lo espiritual sobre las pertinencias de la 

ciencia y por otro lado, el titeo o la protesta por la ola de misticismo finisecular, fueron 

otra variante de la inestabilidad de límites que afectaba a las categorías de lo real y de lo 

irreal, sobre todo desde el punto de vista del lector no formado en ciencias. 

En segundo lugar, me detuve en el ámbito de los espiritualismos con ambiciones 

científicas, como el espiritismo, la teosofía y el magnetismo, que fue también un notable 

productor de imaginaciones sobre la ciencia, ciertamente rico para detectar las 

consecuencias impensadas del fuerte prestigio de las ciencias como forma del 

conocimiento del mundo. Estas corrientes buscaron desarrollar una validación científica 

de sus creencias y prácticas, bajo la férrea convicción de que el prometedor avance de 

las ciencias llegaría hasta los terrenos del espíritu y develaría buena parte de sus 

misterios. Las publicaciones de espiritistas, magnetológicos y teósofos exhibían ïcon 

sus diferenciasï tanto un descontento frente al vacío moral y espiritual de la orientación 

puramente ñmaterialistaò de las ciencias del per²odo, como al mismo tiempo, una 

profunda fe en la futura reconciliación de las ciencias con las aspiraciones espirituales, 

gracias al estudio de las fuerzas ocultas de la mente y de la naturaleza, al abandono de 

los dogmas religiosos por una ética social laica, y a una real apertura hacia las preguntas 

existenciales. A la luz de estos ejes, relevé varios años de la Revista Espiritista 

Constancia, órgano de la sociedad homónima, que comenzó a editarse en 1877 y que 

continúa hasta nuestros días; de Philadelphia (1898ï1902) y La Verdad (1905ï1911), 

pertenecientes a las Ramas porte¶as ñLuzò y ñViïDarmahò respectivamente, de la 

Sociedad Teosófica; y de la Revista Magnetológica (1898; 1902ï03), órgano de la 
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Sociedad Argentina de Magnetología, un desprendimiento de los espiritistas, abocado al 

estudio del mesmerismo y de la ñfuerza ps²quicaò. Tambi®n incluí otras revistas 

laterales y de menor difusión como La Revelación (1876ï77), Luz (1893) y Luz Astral 

(1896), todas de Buenos Aires. Como se trata de un fenómeno escasamente estudiado 

hasta el momento, busqué siempre acompañar el análisis de las publicaciones con toda 

la información que me permitiera, además, reconstruir históricamente la llegada de estas 

corrientes al país, su institucionalización, su visibilidad y prestigio sociales, su 

capacidad de convocatoria, y por supuesto, sus ambiciones científicas.  

Estas sociedades solían ser mencionadas en diarios y revistas de Buenos Aires, 

tanto desde una perspectiva sobria y respetuosa, como desde burlonas o condenatorias 

críticas. Y algo similar sucedía con el quehacer de sociedades homónimas europeas y 

norteamericanas, aunque en estos casos la prensa local solía mostrarse algo más 

benévola. Con todo, sus menciones solían estar asociadas a dos posibles ejes: el 

reiterado eje del fraude, con los ocasionales desenlaces policiales cuando un sujeto 

denunciaba haber sido engañado en alguna sesión con médiums; y el eje de la posible 

ñcientificidadò de estas pr§cticas, amparado en la creencia de ®poca de que los 

fenómenos de apariciones, movimientos de objetos a distancia y lectura del 

pensamiento fueran acaso ñemp²ricamenteò ciertos, pero a¼n inexplicables. Todos estos 

espiritualismos con ambiciones científicas fueron otro polo activo en la construcción de 

ñlo cient²ficoò popular, tanto desde sus propios ·rganos de difusi·n ïde lectura por lo 

general acotada al grupo de sociosï como desde sus apariciones en diarios y revistas de 

mayor alcance, entre ellos La Nación, La Prensa y Caras y Caretas.  

Por último, me concentré en una tercera zona de la cultura de entresiglos que 

decididamente ha contribuido a la conformación de un imaginario científico, y que 

sobre todo cultivó una forma única y particular de la imaginación: la literatura fantástica 

que comenzó a consolidarse como género en el período de entresiglos, bajo la 

modalidad de ñfantas²a cient²ficaò, en la pluma de Eduardo Holmberg, Leopoldo 

Lugones, Atilio Chiáppori y Horacio Quiroga. Una narrativa breve cuyas tramas, por lo 

general, est§n organizadas desde un expreso cruce de temas cient²ficos ñmaterialistasò 

con temas de las ciencias ocultas. En ellos no sólo se extrema la posibilidad de imaginar 

otros mundos, otras lógicas, en base a los elementos de este mundo, sino que además se 

apela a todo un sistema de referencias contemporáneo que apunta a situar la maravilla 

en el seno mismo de la cotidianeidad del lector. El peso de este sistema de referencias 
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no es menor si se tiene en cuenta que casi la totalidad de estos relatos aparecieron 

publicados por primera vez en periódicos y revistas, con lo cual sus historias también 

eran leídas de manera contigua al tipo de artículos periodísticos mencionados 

anteriormente. A diferencia del relato fantástico de décadas posteriores ïcultor de la 

duda, la ambigüedad, la sugerencia, en un nivel estructuralï, durante el período de 

entresiglos, la ñfantas²a cient²ficaò funcion· en estrecha sinton²a con la percepci·n 

ñsecularïmaravilladaò de los avances del conocimiento moderno, y por lo tanto, en 

lugar de insinuar la presencia del fantasma, la corroboraba, la presentaba como 

empíricamente existente. Si el fantástico del siglo XX avanzado atacó las certezas 

situándose en la ambigüedad y la noïsignificación, la fantasía científica de entresiglos, 

por el contrario, conjuró la inestabilidad del campo científico con sus inventadas 

certezas. En este sentido vale decir que la época explica al fantástico de estos autores, y 

a su vez, el fantástico devuelve una mirada desviada sobre esa misma época. Estos 

relatos son los testimonios literarios del impacto que ñlo cient²ficoò tuvo en el 

imaginario colectivo.  

En esta investigación sobre las diferentes formas de una imaginación científica 

me propuse enfatizar, entonces, la amplia gama de grises que abarca el adjetivo 

ñcient²ficoò en los a¶os de entresiglos, abandonando así la presuposición de que en la 

época existía una clara delimitación entre lo que era materia de incumbencia científica, 

y lo que no lo era; por lo contrario, y como más adelante se verá, en algunas zonas de la 

experimentación o en las disciplinas jóvenes, como la psicología, los límites eran 

lábiles. A su vez, también descarté aquella visión polarizadora que insiste en ver 

reacciones contra la ciencia en toda manifestación cultural que no adscribiera 

expl²citamente al positivismo. Lo importante aqu² fue detectar que ñlo cient²ficoò, en la 

época, adquiría su significado según quién lo enunciara: un científico miembro de una 

academia oficial, un ocultista, un periodista, un escritor de ñfantas²as cient²ficasò, e 

incluso dentro de cada uno de estos grupos, tampoco había plenos consensos.  

En este sentido, quise explorar el espacio vacante que dejaron las lecturas 

dicotómicas del período, cuando identificaron a un lado, al cientificismo ïen mayor o 

menor medida homologado con el positivismoï y en el extremo opuesto, a los 

espiritualismos. Ciertamente, no pueden homologarse las críticas de un grupo de 

intelectuales al positivismo como sistema filosófico y como modelo para una ciencia 

monista, basada en la física y en la biología, con el rechazo ïgeneralizado y a nivel de 

todos los ámbitos de la sociedadï de las ciencias per se, a no ser que se atienda 
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exclusivamente al invariable discurso de la Iglesia católica o, en otro polo, a ciertas 

formas del decadentismo art²stico. La llamada ñrevuelta contra el positivismoò, de 

presencia más nítida en los países centrales antes que en Latinoamérica, no sólo ha 

tendido a ser tomada en cuenta como el fenómeno cultural excluyente del último tercio 

del siglo XIX, sino que además ha provocado la omisión de una distinción importante: 

aquella que existe entre una discusión intelectual sobre un sistema de ideas ïel 

positivismoï, volcada mayormente en ensayos y otras formas complejas de la escritura 

ejercida por hombres ñcultosò, y un fen·meno mucho m§s amplio, no exclusivamente 

intelectual aunque sí letrado, que involucra las variadas formas en que una sociedad 

construye representaciones sobre la ciencia, sobre sus beneficios y sus proyecciones a 

futuro, sobre los sujetos que la ejercen, sobre aquello que la une o la separa de otros 

ámbitos de la cultura, como las religiones, la política o la vida cotidiana.  

Hablar de tópicos y de discursos cientificistas en los años de entresiglos, 

entonces, implica necesariamente considerar que prácticas como la hipnosis y el 

magnetismo curativo (una variante de la hipnosis, aunque a nivel de los ñfluidosò del 

cuerpo), la sesiones espiritistas o el estudio de la mediumnidad por parte de numerosos 

científicos, las hipótesis formuladas en torno a la telequinesis y la telepatía, así como 

sobre distintos tipos de ñmaterializacionesò de entidades impalpables o invisibles (ya se 

tratara de espíritus, ectoplasma o ñluz astralò), no quedan necesariamente fuera de las 

pertinencias científicas, por más que, en algunas oportunidades, su sola mención 

despertara furiosas polémicas en el debate tanto académico como periodístico. En 

sintonía con esta heterogeneidad, por su parte, las mejores narraciones fantásticas del 

período captaron eficazmente los horizontes de incertidumbre y especulación que las 

ciencias abrieron en el imaginario finisecular, sobre todo gracias a la difusión que el 

variado espectro de temas científicos contaba en los diarios y revistas destinados al gran 

público.  

En este sentido, la dimensi·n imaginaria y vulgarizada de ñlo cient²ficoò podr²a 

pensarse como otra de las ñderivas de la cultura cient²ficaò, tal como llam· Oscar 

Terán2 a las articulaciones que realizaron los intelectuales argentinos entre las 

herramientas conceptuales del positivismo, y su reflexión sobre el país, su cultura, su 

sociedad. Porque as² como se produjeron ñderivasò bajo las formas cultas del ensayo de 

ideas, también existieron otras, que se canalizaron en el discurso de la divulgación 

                                                 
2 Terán, Oscar (2000), Vida intelectual en el Buenos Aires de fin de siglo (1880ï1910), Derivas de la 

cultura científica, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.  
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periodística, destinada a un espectro amplio y variado de lectores, y atenta a ciertas 

aristas insólitas de lo científico; o aquellas que dieron nacimiento a las espiritualismos 

con ambiciones cient²ficas, verdaderos ñentenadosò del optimismo del progreso 

cient²fico; o finalmente, aquellas que adoptaron la forma literaria de la ñfantas²a 

cient²ficaò, que representaba casos h²bridos entre lo cient²fico y lo sobrenatural. Creo 

que todas estas derivas lograron dar forma a un cúmulo de imágenes, valoraciones y 

expectativas que excedieron a la ñcienciaò como tal, y que conformaron la expresi·n de 

una sensibilidad de época respecto de sus alcances. El libro de Oscar Terán fue, así, el 

que incentivó la pregunta sobre qu® otros usos de ñlo cient²ficoò hab²an existido en la 

época, no circunscriptos al ámbito de los intelectuales, y el que permitió, también, que 

esta investigación encontrara su lugar en el punto intermedio de su polarización entre la 

ñcultura cient²ficaò y el ñespiritualismo estetizanteò.3  

La delimitación del período estudiado, entre los años 1875 y 1910, adolece, 

como todo recorte, de aspectos discutibles, pero fue resuelto en base a criterios que 

proveyeron las fuentes mismas. En 1875, se publicaron en Buenos Aires las dos 

primeras nouvelles de Eduardo Holmberg, Dos partidos en lucha y Maravilloso viaje 

del Sr. NicïNac, subtituladas, respectivamente, ñfantas²a cient²ficaò y ñfantas²a 

espiritistaò. Estos textos fecharon el inicio de una modalidad de lo fantástico que definí 

tomando globalmente uno de esos subtítulos ïla ñfantas²a cient²ficaòï, y que luego 

cultivarán Leopoldo Lugones, Atilio Chiáppori y Horacio Quiroga. A su vez, en 1877, 

dos años después de las recién mencionadas publicaciones de Holmberg, se fundó la 

Sociedad Espiritista ñConstanciaò, que si bien no fue la primera en el pa²s, fue sin dudas 

la institución más sólida dentro del espiritismo vernáculo. De modo que en los 

comienzos de este último cuarto de siglo, surge tanto una nueva forma de la literatura 

fant§stica, como una instituci·n espiritualista que aspiraba dotar de ñcientificidadò a su 

sistema de creencias y que gozó de una no desdeñable visibilidad en la sociedad. 

También en esos años, los diarios comenzaron a incorporar con mayor asiduidad temas 

vinculados a las ciencias ñmaterialistasò as² como tambi®n al amplio espectro de las 

pseudoïciencias, además de casos raros, historias de aparecidos y demás variedades. 

Durante la década del 90, a los pocos años de que se fundase en Buenos Aires la 

                                                 
3 En efecto, también sus clases en la Facultad de Filosofía y Letras, así como sus intervenciones en el 

Seminario mensual sobre ñHistoria de las ideas, los intelectuales y la culturaò (del Instituto de Historia 

Americana ñEmilio Ravignaniò) fueron un crucial incentivo para concebir el tema de la presente 

investigación. En una de esas reuniones, Ter§n propuso una pregunta que hicimos propia: ñàqu® era 

científico en la ®poca de entre siglos?ò Esta investigaci·n le debe, entre otros, ese aporte. 
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primera rama de la Sociedad Teos·fica (ñLuzò, 1893), el joven Leopoldo Lugones no 

sólo entró en contacto con el movimiento (1898), sino que además comenzó a publicar 

sus primeros relatos fantásticos, que luego integrarían el volumen Las fuerzas extrañas 

(1906). Por otra parte, con el surgimiento de un semanario como Caras y Caretas 

(1898), la divulgaci·n de ñlo cient²ficoò adquiri·, sin dudas, novedosos y expansivos 

alcances, al tiempo que algunos relatos de Lugones y de Quiroga comenzaron a poblar 

sus páginas.  

El modo de la ñfantas²a cient²ficaò (anterior a lo que luego, en el siglo XX, se 

conoció como ciencia ficción) produjo sus mejores exponentes antes de 1910, entre 

cuyos ¼ltimos representantes podr²an contarse ñEl mono que asesin·ò y ñEl hombre 

artificialò de Horacio Quiroga. Si bien es cierto que Quiroga publicó su último libro, 

Más allá, en 1935 (que incluía algunos relatos escritos durante la década del 20), es 

posible hallar la pervivencia de ciertas aristas de ñlo cient²ficoò de entresiglos, que 

marcaron muchas de sus fantasías escritas en las primeras décadas del siglo, 

conviviendo con otras marcas que claramente reenviaban a la cultura de los años 20 y 

30. En este sentido, Quiroga es, para mí, el último escritor del largo siglo XIX y, a la 

vez, uno de los primeros del corto siglo XX. 

Si bien se estableció el corte en 1910, debe admitirse que los procesos culturales 

nunca poseen fines abruptos, y que, en todo caso, es entre la década del 10 y la del 20 

cuando comienzan a alterarse las posibilidades y las formas de una imaginación sobre 

ñlo cient²ficoò, tal como se hab²a dado en los a¶os de entresiglos. Un signo ya evidente, 

por ejemplo, de esas transformaciones es la aparición de Las ciencias ocultas en la 

ciudad de Buenos Aires (1920), de Roberto Arlt, porque en ese breve ensayo con 

derivas ficcionales ya es posible detectar un viraje radical en la percepción de las 

ñciencias ocultasò en relaci·n a su posible ligaci·n con lo científico. El texto de Arlt no 

constituye una de las fuentes principales de este trabajo, pero sí cumple la función de 

trazar un l²mite respecto del tipo de ñimaginaci·n cient²ficaò que se hab²a hecho posible 

durante las décadas de entresiglos, una imaginación deudora del oxímoron de lo 

materialïespiritual, e incentivada, en parte, por el propio desarrollo científico 

finisecular.  

En efecto, entre 1910 y 1920, el heterog®neo imaginario de ñlo cient²ficoò 

comienza a perder una de sus principales usinas legitimadoras: si desde la década del 70 

del siglo XIX en adelante, fue posible encontrar a célebres hombres de ciencias 
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inclinados hacia la investigaci·n de lo ñocultoò y lo paranormal ïel naturalista Alfred 

Russell Wallace, el físico William Croookes, el químico Oliver Lodge, el médico 

Cesare Lombroso y el fisiólogo Charles Richet, entre muchos otrosï, hacia la segunda 

década del siglo XX esos cruces comienzan a ser materia exclusiva de los periódicos y 

formas residuales revividas por la imaginación popular. Por su parte, tanto el 

espiritismo como la teosofía toman otros rumbos ïel primero, con la modalidad más 

ñteatralò de la Escuela Cient²fica Basilio; el segundo, ya netamente volcado al 

orientalismoï, mientras que la Sociedad Magnetológica troca su nombre por el de 

Sociedad de Estudios Psíquicos ïen consonancia con iguales cambios de nombre de las 

referentes europeasï, y encauza sus tareas hacia el estudio de la parapsicología y lo 

paranormal, lo único que logra pervivir, durante algunas décadas más, en una esquina 

marginal de las ciencias.4  

A propósito de la periodización, cabe remarcar, también, que los problemas que 

aquí analizamos ocupan un período inmediato anterior al que privilegia Beatriz Sarlo en 

su libro La imaginación técnica. Sueños modernos de la cultura argentina (1992).  

Concentrándose tanto en fuentes literarias como periodísticas de las décadas del 20 y el 

30, pero incluyendo también prácticas concretas como la de los inventores, Sarlo ha 

estudiado diversas formas del ñensue¶o moderno de la t®cnicaò, y en ese imaginario 

detectó tanto elementos del presente como del pasado, tanto las innovaciones técnicoï

científicas como las supersticiones populares, el espiritismo y la teosofía, todo ello en 

un ñcontinuum en donde la fuerza de lo nuevo que ya ha sido comprobado sostiene la 

creencia en la posibilidad de lo imposibleò.5 Como en muchos de sus trabajos, Sarlo 

identifica la emergencia de lo moderno conviviendo con los residuos de épocas 

anteriores, y se concentra en una época en la cual grandes empresas periodísticas como 

Crítica y El Mundo ñmezclan informaciones de la confiabilidad m§s desparejaò sobre 

ciencia, instrucciones para hacer, perfiles de inventores, imágenes del futuro y del más 

all§, y ñnoticias extraordinarias del tipo de las que ya acostumbraba publicar Caras y 

Caretas desde sus comienzos en 1898.ò6 Lo cierto es que mucho de lo que detecta Sarlo 

en los años 20 y 30, sobre todo esa heterogeneidad de temas y verosímiles que confluían 

en el imaginario técnicoïcientífico, proviene del período de entresiglos, cuando el 

aspecto maravillado de ñlo cient²ficoò no era s·lo incumbencia de la nota de impacto de 

                                                 
4 Un interesante registro del lugar de los estudios paranormales en años posteriores está en De Martino, 

Ernesto [1948] 2004, El mundo mágico, Buenos Aires, Libros de la Araucaria. 
5 Sarlo, Beatriz (1992), La imaginación técnica, Buenos Aires, Nueva Visión, p. 152 
6 Ibid., p. 14 
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los periódicos masivos, sino también parte de una parcela de la ciencia misma. Los 

cruces entre ciencia y más allá son una directa herencia del proceso de conformación de 

las ciencias en el siglo XIX, cruces que, por otra parte, ya habían sido registrados por 

los periódicos en su momento.  

En todo caso, la diferencia radical con el fenómeno de los años 20 y 30 es la 

masividad de su difusión, los nuevos códigos de un periodismo de masas y la notable 

irrupci·n de la cultura t®cnica en la vida cotidiana, de mucha mayor visibilidad que ñlo 

cient²ficoò. La literatura, en este sentido, vuelve a ser un buen indicador de los cambios 

en los tópicos y símbolos del imaginario: si Roberto Arlt incorporó la figura del 

ñinventorò popular y transform· el discurso de la t®cnica en el capital simbólico de su 

literatura, los relatos fantásticos de entresiglos privilegiaron la figura del científicoï

ocultista, aquel emancipado de la ñciencia oficialò que trascend²a los preceptos 

materialistas para adentrarse ñcient²ficamenteò en los terrenos del esp²ritu; tambi®n, las 

ñfantas²as cient²ficasò de entresiglos conformaron un auténtico ideologema, con sus 

resoluciones literarias del oxímoron materialïespiritual, potenciando aún más las 

superposiciones de la cultura de su tiempo. De esta manera, el libro de Beatriz Sarlo 

despertó el interés por rastrear formas anteriores de una imaginación científica, formas 

que en el período de entresiglos no eran residuales, sino emergentes.7 

La tesis ha sido organizada en nueve capítulos. En el capítulo I se analizan los 

modos en que la prensa de la época ïprincipalmente La Nación, La Prensa y Caras y 

Caretasï divulgaba los temas de ñlo cient²ficoò entre el p¼blico no especializado. En 

estas publicaciones, la difusión de novedades científicas aparecía invariablemente ligada 

a un sistema de valores y de interpretaciones preferentemente orientado hacia la 

ñmaravillaò secular.  

En el capítulo II, nos concentramos en las ambiciones científicas del espiritismo 

ñmodernoò, surgido hacia el ¼ltimo tercio del siglo XIX. El principal inter®s de este 

capítulo es enfatizar en las condiciones de posibilidad que existían en la cultura de 

entresiglos para que las pertinencias del ñesp²rituò pudiesen aspirar a convertirse en 

materia de estudio cient²fico. Los ñcruces de fronteraò de numerosos cient²ficos de 

prestigio hacia el estudio de la mediumnidad son un claro índice de las superposiciones 

                                                 
7 También, sus clases sobre literatura argentina en la Facultad de Filosofía y Letras fueron una de las 

instancias donde proyectamos esta investigación. En ellas, sin dudas, fue posible aprender una manera de 

leer la literatura, que atiende, a un tiempo, la especificidad de lo literario y la forma en que la historia 

habla a través de ella. 
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que existieron en la época entre las inquietudes espirituales y las pertinencias de la 

ciencia. Concentrándonos en las actividades y en la revista de la Sociedad Espiritista 

ñConstanciaò, principal vocero del espiritismo vern§culo a lo largo de más de tres 

décadas, buscamos reconstruir los argumentos con los cuales los espiritistas porteños 

aspiraron instalar sus creencias con la forma de una ñjoven cienciaò. 

En el capítulo III, estudiamos un desprendimiento posterior de los espiritistas, la 

Sociedad Magnetológica Argentina y su revista homónima; si bien se trató de un 

fenómeno más acotado que el anterior, este fue un fiel reflejo de las empresas más 

ñcientificistasò dentro de las filas espiritualistas, empresa inspirada en similares 

modelos europeos como la Society for Psychical Research, de Londres, la Société 

Magnétique de France, y la posterior Societé Universelle d'études Psychiques. Sus 

integrantes poseían, en su mayoría, formación de químicos e ingenieros. Descartando la 

unívoca intervención de los ñesp²ritusò en los fen·menos inexplicables, se propusieron 

estudiar el ñmagnetismo animalò de los cuerpos vivos y los alcances de la ñfuerza 

ps²quicaò; con sus pioneras actividades, dieron origen a los estudios de lo paranormal en 

la Argentina. 

Por su parte, en el capítulo IV, nos concentramos en la tercera corriente 

espiritualista llegada al país: la teosofía, doctrina creada por la rusa Helena Petrovna 

Blavatsky y continuada por su sucesora, Annie Besant, desde la red institucional de la 

Sociedad Teosófica, con su sede central tanto en Europa como en la India. En este 

capítulo buscamos reconstruir las formas en que la teosofía ambicionó encarnar la 

síntesis del acervo cultural de oriente y de occidente (sus religiones, filosofías y 

ciencias), concibiendo su doctrina como una Ciencia superadora de los escollos 

positivistas.  Estudiamos aquí el desarrollo de las ramas teosóficas en el país, a partir de 

1893, y analizamos el contenido de dos de sus principales revistas, Philadelphia y La 

Verdad. Asimismo, dedicamos una parte de este capítulo a analizar los tempranos 

ensayos teosóficos de Lugones (1898ï1900), poco conocidos hasta el momento, con el 

objetivo de demostrar la llamativa continuidad de sus argumentos en textos posteriores 

como Prometeo (1910), El Payador (1913ï1916) y Elogio de Ameghino (1915). 

En el capítulo V, proponemos la definición de una forma de la literatura 

fantástica surgida en el período de entresiglos: la ñfantas²a cient²ficaò. A la luz de 

algunos conceptos teóricos de Frederic Jameson y Raymond Williams, estudiamos la 

forma en que esta narrativa resolvió en lo simbólico dilemas propios de la cultura 

científica de la época. Asimismo, revisamos las diferentes teorías sobre el relato 
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fantástico, privilegiando aquellas que proveen herramientas para leer la historicidad de 

las formas literarias. En diálogo con las teorías sobre el fantástico, incorporamos 

también los estudios sobre la ciencia ficción, buscando diferenciar las características 

propias de las ñfantas²as cient²ficasò de entresiglos, de aquello que a partir de la década 

del 20 del siglo XX se conoce como ciencia ficción. Particularmente, la propuesta de 

Rabkin y Scholes de periodizar el fantástico científico del siglo XIX dentro de lo que 

llaman el ña¶o I d. F.ò (despu®s de Frankenstein, y hasta la irrupción de H. G. Wells), 

resultó sumamente operativa para recortar el fenómeno y distinguirlo de otras formas 

literarias posteriores.  

En los capítulos siguientes, nos ocupamos, alternativamente, de un corpus de 

ñfantas²as cient²ficasò escritas por Eduardo Holmberg (capítulo VI), Leopoldo Lugones 

(capítulo VII), Atilio Chiáppori (capítulo VIII) y Horacio Quiroga (IX), atendiendo al 

proyecto narrativo de cada autor, y a la forma en que la imaginación de otros mundos 

posibles se articul· con el tipo de v²nculo que los autores mantuvieron con ñlo 

cient²ficoò de entresiglos. Eduardo L. Holmberg, diplomado en medicina, pero dedicado 

enteramente a las tareas del naturalista, incorporó en su literatura todas aquellas aristas 

de lo científico y lo pseudoïcient²fico que no formaron parte de su ejercicio ñserioò de 

la ciencia, pero que buscó hacer posibles en el universo de la ficción. En el plano 

opuesto, Leopoldo Lugones incorporó en sus relatos de Las fuerzas extrañas y de otros 

publicados en Caras y Caretas, su concepción teosófica de la Ciencia con mayúsculas; 

no casualmente, Lugones decidió cerrar su volumen de relatos de 1906 con un Ensayo 

de una cosmogonía en diez lecciones, verdadero ejercicio teosófico sobre el origen del 

mundo, tan alejado de la ficción como cerca de la postulación de una verdad. Por su 

parte, Atilio Chiáppori, de una inconclusa formación en medicina y conocedor de las 

teorías psiquiátricas contemporáneas, indagó con sus relatos en las posibilidades de 

experimentación con la mente humana, incorporando también elementos del ocultismo 

y lo paranormal. Finalmente, Horacio Quiroga, claro exponente del autodidactismo 

técnico de esos años, lanzado tanto a las tareas del pioneer agrícola como a las de 

experimentador casero, fue no sólo el autor que más hábilmente pudo captar el amplio 

repertorio de temas de lo científico vulgarizado y capitalizarlo en su literatura, sino 
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también quien más intensamente supo mirar la naturaleza con la extrañeza de lo 

sobrenatural.8 

Si bien algunos de los textos sobre los cuales este libro trabaja cuentan con un 

largo historial de lecturas ïlos relatos de Leopoldo Lugones, Horacio Quiroga y, en la 

última década, Eduardo L. Holmbergï, el objetivo siempre fue volver a iluminar esos 

textos desde una perspectiva renovada, perspectiva que no se circunscribiera a la crítica 

literaria (si bien la incluye), sino que se ampliara hacia la historia cultural y que 

considerara, por tanto, otros textos contiguos a la literatura en la cultura de entresiglos, 

como los periódicos, los semanarios ilustrados y las revistas espiritualistas. La pregunta 

de este libro es acerca de las formas en que se desarrollaron las proyecciones 

imaginarias sobre la ciencia, y es justamente esa pregunta el prisma que ubica de 

manera renovada los textos que, con otro enfoque, ya habían recibido tratamiento de la 

crítica. La propuesta de leer conjuntamente, a lo largo de más de treinta años, una serie 

de discursos pertenecientes a ámbitos diversos, buscando sintonizar una estructura de 

sentimiento respecto del heterog®neo y cambiante universo de ñlo cient²ficoò, trasciende 

el interés puntual por cada obra, cada autor o un medio de prensa determinado; por el 

contrario, sin desestimar las especificidades en cada caso, el objetivo fue emerger 

siempre de la profundidad de esos rasgos específicos hacia la superficie de su 

historicidad cultural, bajo el impulso constante de buscar en las formas toda aquella 

materialidad que expresan. 

                                                 
8 Buena parte del estudio sobre las ñfantas²as cient²ficasò de dos de estos cuatro autores ïLugones y 

Quirogaï encontró un productivo ámbito de reflexión en los sucesivos cursos de la materia Problemas de 

Literatura Argentina, de la carrera de Letras. Tanto en las clases teóricas dictadas por el profesor Eduardo 

Romano, como en el intercambio con los alumnos que asistieron a las clases prácticas a mi cargo, he 

podido reelaborar y corregir muchas hipótesis de lectura, y reflexionar sobre la bibliografía crítica. 

Agradezco sobre todo al profesor Romano por todo lo aprendido en estos años.    
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Capítulo I  
La ciencia imaginada:  divulgación y maravillas en la prensa 

porteña  
 

Introducción  

 

El siglo XIX ha sido, sin dudas, escenario de un descomunal y progresivo 

desarrollo de las ciencias modernas, cuyos frutos se hicieron sentir, poco a poco o de 

manera abrupta, en la vida cotidiana de los hombres y las mujeres, tanto en los países 

centrales como en aquellos en proceso de modernización. A lo largo del siglo, la 

actividad científica desarrollada principalmente en los países europeos y en Estados 

Unidos arrojó resultados de dimensión y cantidad incomparables a cualquier época 

pasada. La consolidación de la geología, la explicación de la evolución de las especies 

por la selección natural y la competencia, la constitución moderna de la química y el 

armado de la tabla periódica de los elementos, la teoría atómica de la materia, la teoría 

ondulatoria de la luz, las investigaciones sobre electricidad y magnetismo, las leyes de 

la termodinámica, la microbiología, y la paulatina aplicación del conocimiento 

científico al desarrollo tecnológico, son ïsiguiendo la historización de Stephen F. 

Mason1ï apenas los títulos que sintetizan los cruciales capítulos del conocimiento 

científico del siglo. Con sólo revisar enciclopedias que reconstruyen el orden 

cronológico de los descubrimientos y las teorías científicas, como las del notable 

divulgador Isaac Asimov,2 se hace evidente que las referencias al quehacer científico 

del siglo XIX demandan la misma cantidad de entradas que las dedicadas a todo lo 

realizado en los siglos anteriores, una cantidad de entradas sólo equiparable a aquellas 

que resumen lo realizado en el siglo XX.  

El avance en el conocimiento científico no sólo produjo inevitables 

transformaciones en la sociedad y en la cultura del siglo, sino que fortaleció toda una 

concepción de mundo cuyos cimientos comenzarían a debilitarse recién en la segunda 

década del siglo XX. El historiador Eric Hobsbawm reconoce que, a pesar de que un 

                                                 
1 Cfr. Mason, Stephen [1962] 1986, Historia de las ciencias, Vol. 4: La ciencia del siglo XIX, Madrid, 

Alianza. 
2 Asimov, Isaac, [1964] 1973, Enciclopedia biográfica de ciencia y tecnología, Buenos Aires, Emecé; 

Asimov, Isaac, [1989] 1990, Cronología de los descubrimientos. La historia de la ciencia y la tecnología 

al ritmo de los descubrimientos, Barcelona, Ariel. 
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cambio radical en las ciencias se produjo en el decenio 1895ï1905, cuando tanto Albert 

Einstein, Max Planck y Sigmund Freud comenzaron a desarrollar las revolucionarias 

teorías que cambiarían para siempre nuestra comprensión (o incomprensión) del 

universo, a nivel de las representaciones colectivas y del sentido común de la población 

educada seguía rigiendo una concepción eminentemente mecánica del mundo, acorde 

con los paradigmas científicos decimonónicos. Si aún casi en el anonimato, tanto 

Einstein como Planck, sirviéndose de la matemática avanzada, estaban elaborando 

teorías sobre el espacio, el tiempo y la materia que se alejaban por completo de la 

intuición del lego, si las olvidadas investigaciones sobre la herencia de Mendel estaban 

siendo revisadas, y si Freud ya comenzaba a dar forma a la disciplina que desterraría 

para siempre a la razón y a la conciencia del gobierno exclusivo de la voluntad, la gran 

mayoría de la sociedad e incluso buena parte de la comunidad científica seguía adherida 

a una idea de ciencia y de progreso que era deudora de los logros decimonónicos.  

 La estructuración del universo dominante durante todo el siglo XIX, cimentada 

en buena parte en el desarrollo de las ciencias, era, según Hobsbawm, la de un 

arquitecto o un ingeniero: ñun edificio todavía inacabado, pero cuya finalización no 

pod²a retrasarse por mucho tiempo; un edificio basado en los óhechosô, sostenido por el 

firme marco de la causas determinantes de efectos y de las óleyes de la naturalezaô y 

construido con las sólidas herramientas de la razón y el método científico; una 

construcción del intelecto, pero una construcción que expresaba también, en una 

aproximaci·n cada vez m§s precisa, las realidades objetivas del cosmos.ò3 Esta visión se 

correspondía sin mayores dificultades con la comprensión que los hombres y las 

mujeres comunes pose²an del mundo material que los rodeaba, a trav®s de ñla 

experiencia de los sentidosò. Acaso uno de los aspectos que mejor defin²a la firmeza y 

la larga vigencia de esta visión de mundo, o al menos que la sintetizaba fielmente, haya 

sido la ñinvenci·nò del ®ter como soporte mec§nico necesario de las ondas y otros 

fenómenos que se interpretaron como tales. Si bien no existían pruebas fácticas claras 

de la existencia del éter tal como se lo concebía, los científicos creyeron durante 

muchos años en su existencia, creencia impuesta por la necesidad de explicar que las 

ondas y cualquier acción a distancia debía propagarse sobre un medio material, un 

elemento que llenara el universo, dado que se consideraba imposible que un fenómeno 

pudiera desarrollarse sobre la nada o en el vacío. A comienzos de siglo XX, esta 

                                                 
3 Hobsbawm, Eric, [1987] 1998, La era del Imperio (1875ï1914), Buenos Aires, Crítica (Grijalboï

Mondadori), p. 253. 
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concepción del éter como soporte mecánico fue descartada; pero aun así, la insistencia 

en este supuesto medio elástico durante tantos años, incluso a pesar de las numerosas 

experiencias que hacían inasible su existencia, resulta sumamente representativa para 

entender cuáles eran los parámetros dominantes de conocimiento y sobre todo, de 

comprensión del universo en el siglo XIX, parámetros forjados ya en el siglo anterior 

pero reconfirmados entonces por los exitosos resultados del desarrollo científico.  

En el campo de la historia de las ideas, por su parte, la corriente filosófica 

identificada como hegemónica durante buena parte del siglo XIX fue el positivismo, no 

sólo en las versiones de sus mentores intelectuales más visibles, Auguste Comte, John 

Stuart Mill y Herbert Spencer, sino también, como ha historizado Leszek Kolakowski, 

en sus sucesivas transformaciones durante la ñ®poca del modernismoò y comienzos del 

siglo XX.4 A pesar de estas variantes, no obstante, Kolakowski admite que reducido a 

su mínima expresión, el positivismo fue la doctrina filosófica que consagró a la ciencia 

como método excluyente de conocimiento y que, en lo concreto, funcionó como un 

conjunto de normativas, un conjunto de prescripciones sobre lo que podía y no podía 

constituirse como objeto de estudio, sobre la necesidad de excluir la metafísica, los 

juicios de valor y las abstracciones nominalistas de la genuina búsqueda de 

conocimiento, y mayormente, sobre la necesidad de una unidad fundamental del método 

de la ciencia. Este último punto significó, en su forma más general, la certeza de que 

ñlos modos de adquisici·n de un saber v§lido son fundamentalmente los mismos en 

todos los campos de la experienciaò, certeza que para muchos positivistas cristaliz· 

luego en la ambici·n de que las §reas del saber se fusionaran en una ñciencia ¼nicaò, 

concebida según los modelos de la física.5 Desde una evaluación más radical, para 

Hobsbawm, contrariamente al prestigio y la relativa autonomía de la filosofía en siglos 

anteriores, en el siglo XIX el progreso de la ciencia ñhizo de la filosof²a algo 

redundante, excepto una especie de laboratorio intelectual auxiliar del cient²fico.ò6 

 Ahora bien, ni la cosmovisión mecánica del mundo referida más arriba, ni el eco 

de una filosofía tan ligada al quehacer científico, permanecieron circunscritos a los 

ámbitos académicos ni a los círculos de las elites ilustradas, sino que claramente 

determinaron además toda una serie de creencias y de representaciones colectivas en las 

                                                 
4 Kolakowski, Leszek (1981), La filosofía positivista, Madrid, Cátedra. 
5 Ibid. pp. 21 y 22. 
6 Hobsbawm, Eric [1875] 1998, La era del Capital (1848ï1875), Buenos Aires, Crítica (Grijalboï

Mondadori), p. 261. 
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sociedades occidentales acerca de las ciencias y de las posibilidades que tenía la 

humanidad de conocer el mundo que habitaba. Puede decirse que hacia la segunda 

mitad del siglo XIX, existieron dos circunstancias determinantes para que un rico y 

variado imaginario sobre las ciencias, los científicos y sus descubrimientos fuera 

conformándose tanto en las sociedades modernas como en aquellas en proceso de 

modernización, y para que este imaginario adquiriera paulatinamente un inusitado 

protagonismo en la cultura: por un lado, el crecimiento de la alfabetización, del 

autodidactismo y, en simultáneo, el progresivo desarrollo de la prensa, verdadero 

espacio de iniciación de esos nuevos lectores; por otro, el hecho de que, como agrega 

Hobsbawm, ñun n¼mero poco frecuente de grandes cient²ficos escribieron en t®rminos 

que les permitían ser fácilmente vulgarizados ïen ocasiones, excesivamenteï, Darwin, 

Pasteur, los fisiólogos Claude Bernard (1813ï1878), Rudolf Virchow (1821ï1902) y 

Helmholtz (1821ï1894), por no hablar de físicos como William Thomson (lord 

Kelvin)ò7, lista en la que habría que agregar también, si comenzamos a pensar en la 

Argentina, a Ernst Haeckel, Cesare Lombroso y Camilo Meyer.8 Los descubrimientos y 

las nuevas teorías adquirían, con celeridad, una amplia divulgación en los periódicos, y 

el hecho de que los mismos se prestasen a ser vulgarizados entre lectores no científicos 

acercó notablemente las ciencias a la sociedad. Sin poseer específica formación en 

ciencias, los lectores de diarios y revistas podían entrar en contacto con una versión 

banalizada de las novedades científicas de su tiempo, incluso aquellas vinculadas a 

temas de relativa complejidad como la teoría de la evolución por selección natural, la 

bacteriología o los rayos X, circunstancia ciertamente irreproducible en la actualidad si 

tomásemos temas equivalentes de la ciencia contemporánea.9 A ello debe agregarse, 

también, que hacia el último tercio del siglo XIX, los avances técnicos en materia de 

electricidad, medicina, química, entre otras muchas disciplinas, comenzaron a hacerse 

palpables en la vida cotidiana, a través del alumbrado público y la iluminación de los 

                                                 
7 Ibid. p. 263. 
8 Cfr. Barrancos, Dora (1996), La escena iluminada. Ciencia para trabajadores, Buenos Aires, Plus 

Ultra. Particularmente los cap²tulos II: ñBajo la advocaci·n del transformismoò (pp. 61ï97) y III: ñLa 

divulgación de las ciencias físicoïnaturalesò (pp. 98ï127). 
9 Hobsbawm se¶ala que hasta comienzos de siglo XX ñtodav²a era posible pensar en la f²sica y en la 

qu²mica seg¼n modelos mec§nicos (el ó§tomo bola de billarô). Pero la nueva estructuraci·n del universo 

tuvo que rechazar cada vez m§s la óintuici·nô y el ósentido com¼nô. En cierto sentido, la ónaturalezaô se 

hizo menos ónaturalô y m§s incompresible. De hecho, aunque todos nosotros vivimos en la actualidad por 

y con una tecnología fruto de la nueva revolución científica, en un mundo cuya apariencia visual se ha 

visto transformada por ella y en el que el discurso educado se hace eco de sus conceptos y vocabulario, no 

podemos decir con seguridad hasta qué punto esa revolución se ha incorporado a los procesos comunes de 

pensamiento de la mayor parte de la gente, incluso en la actualidad. Podríamos afirmar que se ha 

incorporado existencial m§s que intelectualmente.ò (Hobsbawm, La era del Imperio, op. cit., p. 254) 
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hogares, el acceso a nuevos medicamentos, o el ingreso al hogar de la música a través 

del fonógrafo, entre otros miles de ejemplos que tocan a las comunicaciones, el 

transporte, la salud, el comercio y la información.  

 La pregunta sobre cómo se conforma un imaginario sobre las ciencias en 

ámbitos no científicos es ciertamente amplia y podría responderse de maneras diversas, 

pero seguramente acudir a los periódicos y revistas de época es uno de los posibles y 

acaso uno de los más confiables, al menos en tanto garantiza encontrar allí una expresa 

tarea de mediación entre un saber específico y complejo, y la comprensión de un lector 

no especializado en materia científica. Durante la segunda mitad del siglo XIX, y más 

fuertemente en el último cuarto de siglo para el caso de Argentina, los avances 

científicos se fueron constituyendo en verdaderas noticias, en ocasiones bajo el formato 

de la informaci·n seria, en otras siguiendo el tenor de las ñcuriosidadesò, pero de un 

modo u otro los descubrimientos y nuevas teorías adquirieron notable presencia entre 

los temas de interés del periodismo. Aquello que tanto la historiografía de las ciencias 

como los estudios culturales y la historia de las ideas han establecido como los temas 

centrales del período, relacionados tanto con las innovaciones científicoïtécnicas 

principales como con los sistemas de ideas que daban un fundamento y un marco 

teórico a esas innovaciones (el positivismo como sistema filosófico consagratorio de las 

ciencias, las ideas de progreso y de evolución como convicciones transversales de 

época10), puede ser encontrado también en el discurso con que diarios y revistas daban 

cuenta del quehacer científico, aunque aquí bajo formas vulgarizadas, generalmente 

sincréticas o integradoras de conceptos e imágenes diversas. Pero por sobre todo, con un 

enfoque que se hacía eco de la probable recepción del lector común, esto es, el asombro, 

el desconcierto, la fascinación, frente a todo el nuevo mundo develado por las ciencias. 

En el siglo de imponente avance en la visión secular del mundo, la divulgación 

periodística pareció reservarse para sí un tratamiento maravillado, asombrado y 

laudatorio de los descubrimientos científicos, al presentarle al público informaciones 

tamizadas previamente con un prisma de asombro positivo, y al transmitir la 

confirmación de un progreso que se creía garantizado pero que, aun así, no dejaba de 

sorprender con cada nuevo paso.  

                                                 
10 Respecto del estudio sobre la idea del progreso en la cultura occidental véase Bury, John Bagnell 

[1920] 1971, La idea del progreso, Madrid, Alianza; Nisbet, Robert (1991), Historia de la idea de 

progreso, Barcelona, Gedisa. 
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La amplia circulación en la prensa de noticias referidas a los avances en física, 

química, bacteriología, fisiología, evolución de las especies, astronomía, radioactividad 

y, progresivamente hacia el fin de siglo, psicología, pero paralelamente, también, sobre 

los diferentes temas de las ciencias ocultas (que todavía buscaban adquirir justificación 

ñcient²ficaò), da la pauta del asiduo contacto que los lectores de diarios y revistas 

poseían con los temas de la ciencia en su versión vulgarizada. Y si bien es difícil 

reconstruir cuál era la efectiva capacidad intelectual de comprensión de estas novedades 

entre un público no formado en ciencias, sí es posible detectar, en cambio, la facilidad 

con que cualquier lector debía captar la valoración global con que se presentaba cada 

nuevo descubrimiento, cada nueva teoría, cada nuevo artefacto, e incluso, por fuera de 

las novedades puntuales, los balances de lo realizado por las ciencias en el siglo XIX y 

los augurios del siglo por venir. Esta valoración global podría resumirse en el enfoque 

periodístico que abonaba siempre, insistentemente, la idea de asombro y, en simultáneo, 

una predisposición constante a las maravillas ante las nuevas realidades que salían a la 

luz con la investigación científica. Maravillas en este caso laicas, racionales y 

explicables, pero no por ello menos asombrosas, o quizás debamos decir, justamente por 

ello más atractivas e impactantes, porque ahora ciertos fenómenos que el sentido común 

hubiese relegado a la magia o la superchería, venían legitimados y explicados por el 

prestigioso discurso de la ciencia.  

 En tres de los principales medios de prensa de la Argentina del último tercio de 

siglo XIX y comienzos del siglo XX ïlos diarios La Nación y La Prensa, y el semanario 

ilustrado Caras y Caretasï, es posible hallar una gran cantidad de ejemplos, ciertamente 

variados, de esta perspectiva secularïmaravillada en la información sobre temas 

científicos y pseudoïcientíficos, tanto vinculados con la lenta formación y desarrollo de 

las diferentes áreas de la ciencia local, como con las noticias que llegaban de los países 

centrales. El interés de este capítulo es rastrear, entonces, las variadas representaciones 

de temas vinculados a la ciencia en estas tres publicaciones, bajo la hipótesis de que el 

ámbito del periodismo escrito fue una de las más poderosas usinas productoras de un 

imaginario científico popular, vulgarizado y mayormente orientado a celebrar los 

costados asombrosos, acaso ñm§gicosò, del progreso t®cnicoïcientífico. Una de las 

claves de esta fuerte construcción simbólica fue, justamente, su gran heterogeneidad, 

esto es, la amplia y miscelánea confluencia de temas que se consideraban vinculados, de 

una u otra forma, a esa laxa categor²a vulgarizada de ñlo cient²ficoò. Dentro de ella se 

incluían, claro está, la reseña de los descubrimientos y de nuevas teorías, pero también 
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espectaculares notas sobre casos raros de la biología, la psicología o la técnica, e incluso 

también referencias al posible carácter científico de prácticas ocultistas, como el 

espiritismo, el magnetismo animal, la telepatía, la clarividencia, algunas ideas de la 

teosofía, y ciertos ejercicios paulatinamente incorporados a la medicina como el 

hipnotismo y la sugesti·n. Dentro de ñlo cient²ficoò, el periodismo sol²a incluir, en una 

relación de contigüidad, zonas de la cultura de entresiglos que no necesariamente 

gozaban del mismo nivel de legitimación científica, o que de hecho aún no la tenían, ni 

la tendrían en el futuro. Artículos que informaban sobre las exploraciones de miembros 

de la Sociedad Científica Argentina a diferentes regiones del país podían convivir, en el 

mismo periódico, con otros que informaban sobre el estudio de las habilidades de los 

médiums que llevaban a cabo el psiquiatra italiano Cesare Lombroso o el físico 

británico William Crookes en sus respectivos países, y el punto en común que 

compartían ambas informaciones era la perspectiva del redactor, que celebraba casi 

indistintamente los nuevos ñavancesò de la ciencia. Ciencia ñocultaò y ciencia 

ñmaterialistaò ïdos términos de épocaï confluían en el espacio contiguo de los medios 

de prensa, alentando una concepción laxa, aún inestable, pero sin dudas en constante 

ampliaci·n, de ñlo cient²ficoò. Asimismo, cuando el art²culo no se vinculaba con el 

ejercicio de las ciencias ocultas y se ocupaba, por ejemplo, del retrato de científicos 

admirados por la sociedad, como los que Caras y Caretas publicó a propósito del 

ingeniero norteamericano Thomas Edison, la dimensión maravillada era convocada 

desde el enfoque, con t²tulos como ñEl gran mago del norte en su laboratorioò.11  

As², en la amplia gama de grises que se desplegaba entre los t®rminos ñmagoò y 

ñlaboratorioò, la prensa constru²a su repertorio vulgarizado de ñlo cient²ficoò. Es por 

ello que en esta tesis insistiremos en la pertinencia de emplear el artículo neutro lo junto 

al adjetivo científico, como atributo: porque con esta forma tan a tono con la 

imprecisión o la generalización coloquial, atendemos a la particular construcción 

vulgarizada y heterogénea de conocimientos, prácticas y acontecimientos ligados tanto a 

ámbitos tradicionales de producción científica, como también a otros pseudoï

científicos; y al mismo tiempo, con ese término global, no homologable necesariamente 

a lo que en un sentido disciplinar o culto se entendía por ciencia, enfatizamos en la 

dimensión imaginaria, representacional, no erudita ni académica, que se derivaba del 

discurso de la prensa. 

                                                 
11 ñEl mago del norte en su laboratorioò, Caras y Caretas, nº 366, 7 de octubre de 1905. 
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 Al respecto, podría aducirse, empero, que la heterogeneidad de aquello que la 

prensa presentaba como científico o al menos de incumbencia científica, respondía, en 

realidad, si bien con las distorsiones propias de la divulgación, a lo que efectivamente 

sucedía en ciertas áreas del campo científico: mientras en el último tercio del siglo XIX 

surgían nuevas disciplinas como la psicología y la sociología ïcuyo estatuto de 

ñcienciaò suscit· debates y demand· complejas argumentacionesï12, otras iban siendo 

descartadas, como la frenología, o lo serían décadas más tarde, como la fisiometría; 

mientras prácticas consideradas pseudoïcientíficas o meras supercherías como la 

hipnosis se incorporaban ya definitivamente a la psiquiatría, el darwinismo social dio 

forma a la eugenesia, que proponía trasladar mecanismos artificiales de selección 

aplicados normalmente en ganadería y agricultura, a las sociedades humanas, para 

mejorar as² la ñrazaò, y desterrar las enfermedades o conjurar el fantasma de la 

ñdegeneraci·nò; por su parte, la identificaci·n de rayos, como los llamados X por el 

alemán Röentgen, pero también de otros algo más escurridizos como los catódicos de 

Crookes y los inicialmente llamados Becquerel (la puerta de entrada al estudio de la 

radioactividad), parec²a transmitir la idea de que lo ñsobrenaturalò iba cobrando forma 

natural por compulsa del quehacer de químicos y físicos, y estas revelaciones fueron tan 

alentadoras que hasta se avanzó en la investigación de rayos inexistentes, falsos, como 

los famosos ñrayos Nò, defendidos en su momento por el f²sico Ren® Blondot. Y en las 

esquinas del campo científico, también se hallaban las investigaciones sobre 

mediumnidad, magnetismo animal y otros fenómenos paranormales, cuando no 

espiritistas, que llevaban a cabo científicos prestigiosos, pertenecientes incluso a 

academias de ciencias y universidades,13 que aún alentaban la hipótesis del posible 

carácter científico de su objeto de estudio, a pesar de las polémicas y las duras críticas 

de otros colegas ñmaterialistasò. Estos enfoques cientificistas del problema del esp²ritu 

y las fuerzas de la mente hacían aún más compleja la tarea de definir con precisión qué 

se incluía y qué quedaba fuera de la ciencia. Para el caso puntual de Argentina cabe 

agregar, como se verá más adelante, el hecho de que el desarrollo científico estaba 

escribiendo en esos años sus primeros capítulos, estrechamente ligados a un proyecto de 

modernización impulsado desde el Estado. A partir de la segunda mitad del siglo XIX, y 

con mayor fuerza desde la presidencia de Sarmiento (1868ï1874), el país asistía a la 

                                                 
12 Cfr. Rovaletti, Lucrecia, ñPanorama psicol·gicoò, en Biagini, Hugo (comp.) (1986), El movimiento 

positivista argentino, Buenos Aires, Belgrano, pp. 241ï320. 
13 Nos detendremos en este tipo de investigaciones en los capítulos subsiguientes.  
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inauguración de sus instituciones científicas (Facultades y Academias ligadas a 

Universidades, Sociedades y Círculos científicos, Museos, Observatorios, Zoológicos, 

Hospitales); a la ñimportaci·nò de cient²ficos extranjeros, encargados de iniciar la 

formación de científicos locales o de poner en funcionamiento las noveles instituciones; 

y en un plano ideológico, a la paulatina aplicación del discurso científico o cientificista 

para el ñdiagn·sticoò de los problemas de la naci·n y su sociedad. Es decir, en 

Argentina no sólo gravitaba esta percepción heterogénea y algo laxa respecto de qué era 

materia científica en la época, sino que además se asistía a la construcción misma de un 

campo científico vernáculo con aspiraciones de modernización. 

 Con todo, cabe aquí una leve distinción. Si bien es cierto que la moderna 

división de las disciplinas científicas aún estaba delineándose, y que existían 

divergencias entre la validez científica de ciertas teorías o prácticas, lo que la prensa 

lograba con su divulgación era potenciar aún más la gran heterogeneidad de lo que 

podía constituir materia científica, y ello se debía a la aparición en contigüidad, en 

convivencia, de temas tan variados. La voluntad de ilustrar cuánto se habían acercado 

las ciencias al mundo de lo mágico y, viceversa, cuánto lo sobrenatural se había 

convertido en objeto de estudio científico (o de pretensiones científicas), se observaba 

claramente en los números almanaque que Caras y Caretas editaba la última semana de 

diciembre o, en su defecto, la primera de enero de cada año. En ellos, las referencias a 

las ciencias no sólo eran más profusas que en otros números, sino que vistas en su 

conjunto, componían el heterogéneo mosaico popular de lo científico y de lo pseudoï

científico de entresiglos, en el cual se nivelaban y se amalgamaban las jerarquías, las 

distinciones, los reparos.  

En el número almanaque de fines de 1906,14 por ejemplo, hallamos una breve 

nota titulada ñFerrocarril ï globoò, sobre una innovadora (e inconducente) forma de 

mover una locomotora; otra ciertamente extensa titulada ñEl espiritismo seg¼n 

Lombrosoò sobre sus avances en el estudio cient²fico de la mediumnidad, de enfoque 

serio; una tercera, ñLas ilusiones de la atm·sferaò, sobre el fen·meno óptico de los 

espejismos en el desierto; y finalmente una breve comunicaci·n sobre ñCuriosidades 

zoológicas ï Moscas y mariposas sin alasò, en l²nea con el tono del ñcaso raroò tambi®n 

presente en diarios como La Prensa desde décadas anteriores.15 Todos estos temas 

                                                 
14 Caras y Caretas, nº 430, 29 de diciembre de 1906. 
15 Ya desde la d®cada del 70 es posible encontrar la proliferaci·n del ñcaso raroò en La Prensa, con notas 

como: ñRaro fen·menoò, sobre el nacimiento de un gato con cuatro cabezas, en La Prensa, 26 de enero 
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participaban de una manera u otra del universo de ñlo cient²ficoò, y si bien, bajo la 

revisión del especialista, sería necesario trazar sus dispares jerarquía y legitimidad como 

ítems de la ciencia ïo incluso, su llana exclusión de ese campoï, puestos en contigüidad 

en el espacio de la revista y leídos por el lector común cobraban sin dudas el peso de un 

paneo por la ciencia del siglo. Esto no excluía que Caras y Caretas, siendo un 

semanario festivo, pudiera presentar algunos temas vinculados a ñlo cient²ficoò desde 

una clara y efectiva voluntad humor²stica, como en ñEl sentimiento de arte en las fieras 

del zool·gicoò,16 nota en la cual se ilustraba a varios músicos tocando para los animales 

enjaulados, se comentaban, en pie de foto, las supuestas reacciones de las bestias y se 

jugaba, en l²neas generales, con una especie de chascarrillo delirante y ñexperimentalò, 

con el visto bueno del en ese entonces director de zoológico, el naturalista Eduardo L. 

Holmberg. Pero en todo caso, desde los artículos serios hasta aquellos más extraviados 

confirmaban a su modo la atracción que despertaba ese inestable, heterogéneo, a medias 

m§gico, a medias secular, mundo de ñlo cient²ficoò. Incluso en los avisos publicitarios 

de Caras y Caretas era posible hallar presupuestos semejantes: a lo largo del período de 

entresiglos, abundaron las publicidades que apelaban a frases que sobrenaturalizaban la 

ciencia (ñLos milagros de la cienciaò sobre un remedio17), o aquellas que reconocían la 

utilidad de incluir la palabra clave en su latiguillo ( ñLa ciencia y el est·magoò, sobre un 

digestivo18), junto con otras que promocionaban curaciones magnéticas, sobre cuya 

efectividad, asombrosamente, la propia redacción de Caras y Caretas daba crédito, 

alentando as² la inclusi·n del ñmagnetismo animalò dentro de las pr§cticas m®dicas 

confiables.19   

Por otra parte, como señalamos anteriormente, al repertorio de temas que 

llegaban de los países con mayor desarrollo científico, se sumaban asimismo las 

                                                                                                                                               
de 1879; ñV²ctima de la hidrofobiaò, ñMisteriosoò y ñDuraznos monstruososò, La Prensa, 12 de febrero 

de 1879; tambi®n, proliferan los casos de locura: ñMan²a de un locoò, 9 de enero; ñUn dementeò y ñSe 

escap· un dementeò, 16 de enero (huidas del manicomio y gritos en la urbe); ñMan²a de un locoò, 17 de 

enero (se relata la locura de un francés que cree ser aristócrata y tiene tendencias piromaniacas); 

ñDementesò, 19 de enero (sobre dos mujeres que son llevadas a la comisar²a; se espera la llegada del 

médico para que diagnostique si hay locura); ñOpini·n contradictoriaò, 8 de febrero (un grupo de m®dicos 

no se pone de acuerdo acerca de si un criminal est§ loco o no; entre ellos, el Dr. E. Wilde); ñLocos 

colonosò, 11 de febrero (el director del manicomio ofrece cien ñalienadosò para que trabajen de 

labradores. Solicita a cambio 300 manzanas de tierra); ñDementeò, 11 de febrero (un ingl®s pide 

alojamiento en la comisar²a y se dan cuenta de que es un enajenado mental); ñEspiritistaò, 11 de febrero 

(un hombre va a una peluquería y se retira sin pagar, alegando que los espíritus pagarán, ya que a través 

de un m®dium le dieron orden de afeitarse); ñDementesò, 5 de febrero (se informa que cuatro individuos 

fueron pasados al manicomio por algunos comisarios, por tener ñenajenaci·n mentalò). 
16 ñEl sentimiento de arte en las fieras del zool·gicoò, Caras y Caretas, 3 de febrero de 1900. 
17 Caras y Caretas, 28 de noviembre de 1908 
18 Caras y Caretas, nº 119, 12 de enero de 1901 
19 Ibidem. 
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comunicaciones sobre el paulatino desarrollo de un campo científico nacional, algunas 

de cuyas áreas despertaban más interés que otras. Hacia fines de la década del setenta 

del siglo XIX, el diario La Prensa registraba con importante frecuencia los viajes 

expedicionarios a ríos, valles y diversas regiones del país, incluidos territorios de 

indígenas, que llevaban a cabo científicos argentinos como E. Zeballos, o extranjeros 

residentes como Lorentz;20 también se informaban, a través de ese diario, las actividades 

de academias y sociedades, como la Sociedad Científica Argentina, la Academia de 

Ciencias de Córdoba o el Círculo Médico Argentino. Décadas más tarde, en el pasaje de 

siglos, era frecuente encontrar en Caras y Caretas artículos que ya no sólo presentaban 

la información de un acontecimiento puntual, objetivo propio de los diarios, sino que 

además describían la incursi·n del ñreporterò a las nuevas instituciones cient²ficas, 

como la visita al ñAl asilo de las Mercedes y la colonia de alienadosò (Véanse figuras nº 

1a, 1b, 1c y 1d);21 también, a los Observatorios de La Plata y de Córdoba, buscando 

presentar a la sociedad a qui®nes eran ñNuestros astr·nomosò (Véase figura nº 2)22; en 

ocasiones, también, comunicaban logros sorprendentes, que tocaban directamente a la 

vida cotidiana de los lectores, como cuando ese mismo año, los doctores Méndez e 

Ibanez aislaron el microbio de la fiebre amarilla y lo identificaron.(Véase figura nº 3)23 

Todas estas notas venían acompañadas de imágenes seguramente novedosas para los 

lectores: en el primer caso, junto con las fotografías del edificio y de los médicos (entre 

ellos, Lucio Meléndez y José Borda), aparecían fotos de los internos, acompañadas por 

su diagn·stico: ñmelanc·licoò, ñperseguidoò, ñalcoholistaò, ñap§ticoò, ñmegal·manoò, y 

diferentes tipos de ñmonoman²acosò. Mientras que en el caso de la nota sobre la fiebre 

amarilla, aparecían fotografías de lo que captaba el microscopio, acaso no del todo 

decodificables para el público en general, pero de una primicia indudable.24 

                                                 
20 ñExploraci·n cient²fica (al Chaco)ò, La Prensa, 23 de febrero de 1879; ñConcurso de cient²ficosò, La 

Prensa, 1 de marzo de 1879; ñExploraci·n cient²ficaò, La Prensa, 20 de mayo de 1879; ñUn naturalistaò, 

La Prensa, 2 de abril de 1879 (sobre la presencia en el país del naturalista español César Giron, que se 

suma a las expediciones); ñCr·nica de un exploradorò, La Prensa, 22 de mayo de 1879, en la que se 

reproducen párrafos escritos por Lorentz desde el Río Negro. También se reseñaban con asiduidad las 

actividades de la Sociedad Científica Argentina, como la edición de sus Anales y la organización de 

Congresos. 
21 Bern§rdez, M., ñEl asilo de las Mercedes y la colonia de alienados", Caras y Caretas, nº 33, 20 de 

mayo 1899. 
22 ñNuestros astr·nomosò, Caras y Caretas, nº13, 1 de enero de 1899. 
23 ñEl microbio de la fiebre amarilla. Lo aislaron en Buenos Airesò, Caras y Caretas, Nº 37, 17 de junio 

de 1899. Es evidente que, dada la experiencia de la ciudad con la epidemia de fiebre amarilla de la década 

del setenta, la nota tenía articular impacto.  
24 Eduardo Romano se¶ala: ñlo que dio primac²a a los mensuarios, quincenarios o semanarios ilustrados 

en ese fin de siglo fueron, a no dudarlo, las fotografías. Esta técnica con posibilidades artísticas había 
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Acorde con el estilo del semanario ilustrado, estos artículos buscaban presentar a 

sus lectores las instituciones y quehaceres de una ciencia nacional vista ñpor dentroò, de 

la mano del periodista moderno que salía a la calle, al espacio público, no sólo en busca 

de la información, sino tras los elementos que le permitieran retratar la sociedad, sus 

hábitos, sus instituciones. Había aquí, también, una mediación periodística entre lo que 

sucedía tras las paredes de esos hospicios, laboratorios u observatorios, y el universo del 

lector del semanario ilustrado.  

Fue, entonces, en la alternancia entre los temas de la ciencia local y las noticias 

de otros países con mayor desarrollo científico, y disponiendo en contigüidad un 

material heterogéneo, que los diarios y revistas construyeron su amplio espectro 

informativo e imaginario de ñlo cient²ficoò de entresiglos. Ahora bien, ¿respecto de qué 

efectivo desarrollo de la actividad científica en el pa²s se constru²a ñlo cient²ficoò 

vulgarizado? àCu§nta ñcienciaò hab²a en la Argentina de entresiglos? Así planteadas, 

ambas preguntas son inabarcables en el contexto de esta tesis; no obstante, sí es posible 

una breve reconstrucción de cómo se fueron conformando las principales instituciones 

científicas del período, al menos aquellas de mayor visibilidad social y que cumplieron 

tareas fundacionales en la instauración de nuevas disciplinas. En ello nos detendremos 

acotadamente en el siguiente apartado.  

 

 

La ciencia, símbolo de una nación moderna.  

 

La bibliografía sobre la historia de las ciencias en la Argentina ha avanzado 

notablemente, en las últimas décadas, en la reconstrucción de cómo se fue conformando 

una campo científico vernáculo a lo largo del siglo XIX. Esta tesis no busca aportar 

nada nuevo a la historia de las ciencias; por el contrario, empero, como todo estudio que 

considere formas de la divulgación, está obligada a su consulta, es decir, a la 

consideraci·n de c·mo y d·nde se han originado esos saberes ñcultosò o disciplinares, 

sobre los cuales se operan luego las variaciones banales. Es por ello que no podría 

pasarse por alto que, sobre todo a partir del último tercio del siglo XIX, la Argentina 

asistió a un exitoso y ciertamente veloz desarrollo de la actividad científica y técnica, 

                                                                                                                                               
alcanzado un rápido desarrollo en la segunda mitad del siglo XIX, con proyecciones inmediatas en el Río 

de la Plataò (Romano, Eduardo (2004), Revolución en la lectura. El discurso periodísticoïliterario de las 

primeras revistas ilustradas rioplatenses, Buenos Aires, Catálogos, p. 159). 
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resultado de políticas estatales concientes y programáticas en esa dirección, y que ese 

proceso sin dudas fue percibido y experimentado por el conjunto de la sociedad, entre 

quienes se contaban los redactores y los lectores de diarios y revistas de los que nos 

ocupamos aqu². La presencia y las formas de ñlo cient²ficoò en la prensa no agotan su 

explicación en una correspondencia directa con el grado de actividad científica en la 

Argentina de entresiglos, pero sin dudas esto último fue uno de sus factores históricos 

determinantes, no sólo porque proveyó un espectro de tópicos, sino porque significó la 

verificación de las aspiraciones de progreso y de modernización en una nación joven, la 

verificación de que el avance de las ciencias era también parte integral de la realidad 

nacional. En este sentido, repasar brevemente los hitos principales de la conformación 

de un creciente campo científico local, privilegiando el plano institucional, permite 

identificar los ítems que, acaso con el sintético pero certero señalamiento de los 

deícticos, recuerdan que el paulatino arraigo de las ciencias a través de nuevas 

instituciones implicó, entre otras muchas cosas, una transformación de la cultura de 

entresiglos en su conjunto, y que como muchas transformaciones de esta magnitud, 

produjo otras consecuencias por fuera de los ámbitos esperables.  

En su estudio sobre La ciencia y la idea de progreso en América Latina, 1860ï

1930, Gregorio Weinberg enfatiza la importancia de entender el desarrollo científico en 

el contexto social del que forma parte. Temas como ñla institucionalizaci·n de la 

ciencia, las relaciones entre ®sta y el Estado, y las de ambos con la Universidadò, 

sumado a cuestiones de ñprestigio socialò, son para el autor ñineludibles puntos de 

referencia para la comprensi·n de los procesosò, y sobre todo, para inquirir hasta d·nde 

esa nueva ñmasa cr²tica de conocimientosò pudo contribuir ña modificar la constelaci·n 

de valores admitida para proponer una nueva.ò25 En efecto, tanto el autor como los 

historiadores de las ciencias José Babini y Marcelo Montserrat acuerdan en identificar la 

implementación de una cabal política de desarrollo científico durante la presidencia de 

Domingo F. Sarmiento (1868ï1874), excepción hecha de una etapa anterior en la que 

Babini encuentra más discontinuidades que procesos plenamente conformados.26 

Además de su genuino interés por las ciencias, Sarmiento logró llevar a cabo, durante su 

                                                 
25 Weimberg, Gregorio (1998), La ciencia y la idea de progreso en América Latina (1860ï1930), Buenos 

Aires, Fondo de Cultura Económica, p. 29. 
26 Babini, José [1954ï1963] 1986, Historia de la ciencia en la Argentina, Buenos Aires, Solar. 

Montserrat, Marcelo (1993), ñSarmiento y los fundamentos de su pol²tica cient²ficaò, en Ciencia, historia 

y sociedad en la Argentina del siglo XIX, Buenos Aires, CEAL.  
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presidencia, medidas que contribuyeron a la institucionalización de muchas disciplinas, 

con financiamiento estatal.  

La convocatoria al país del astrónomo norteamericano Benjamin Apthorp Gould 

y su equipo, gestionada durante la estadía de Sarmiento en Estados Unidos, fue una de 

las primeras empresas emblemáticas, no sólo para el desarrollo de la astronomía y, a 

largo plazo, de la meteorología, sino sobre todo por su fuerte carga simbólica: un país 

en formación, carente prácticamente de científicos y de ciencia nacionales, se embarcó 

en la sofisticada y pionera tarea de invertir recursos públicos en la astronomía, cuando 

aún faltaban tantos puentes, caminos, vías, puertos, y toda una infraestructura por 

construir. El hecho es que el prestigioso astrónomo arribó a la Argentina en 1870, y al 

año inauguró el primer Observatorio Astronómico Argentino, situado en las afueras de 

la ciudad de Córdoba. En esa oportunidad, las palabras de Sarmiento sintetizaron el 

valor que otorgaba al desarrollo de la ciencia ñpuraò, sin inmediata aplicaci·n, en su 

proyecto de nación:  

 

Hay, sin embargo, un cargo al que debo responder, y que apenas satisfecho por 

una parte, reaparece por otra bajo nueva forma. Es anticipado o superfluo, se 

dice, un observatorio en pueblos nacientes y con un erario o exhausto o 

recargado. Y bien, yo digo que debemos renunciar al rango de nación, o al título 

de pueblo civilizado, si no tomamos nuestra parte en el progreso y en el 

movimiento de las ciencias naturales.27 

 

Para Montserrat, atento también al decisivo impulso de Sarmiento a la creación 

del Observatorio, la astronom²a hab²a adquirido la funci·n de ñuna suerte de cienciaï

piloto destinada a rebasar su significación científica, para convertirse en un agente 

eficaz del cambio ideológicoïsocial, papel que compartirá después, en pleno auge 

positivista, con el evolucionismo biol·gico.ò28 Para esta elite dirigente, tanto la 

astronomía como luego las ciencias naturales representaban verdaderos estandartes del 

progreso entendido no exclusivamente con fines utilitaristas, sino ante todo como el 

desarrollo integral de una cultura nacional, como el avance de la civilización en su 

sentido más elevado y totalizador. Este peso simbólico de las ciencias, no obstante, no 

necesariamente cristalizó ïcomo se verá más adelanteï en una creciente producción de 

biólogos, astrónomos, físicos y matemáticos, ni en la concreción de investigaciones en 

ñciencia puraò en el pa²s durante el período de entresiglos, y en ello se verifica la 

                                                 
27 Reproducido en Babini, op.cit., p. 162. 
28 Montserrat, Marcelo, op. cit., p. 21. 
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imposible separación entre la ciencia y las limitaciones inherentes a la realidad política 

y económica concreta; pero pese a ello, iniciativas estatales como éstas produjeron otras 

palpables consecuencias en el desarrollo de las ciencias en el país. 

De manera más inmediata, debe señalarse que la creación del observatorio de 

Córdoba dio exitosos frutos: el examen llevado a cabo por Gould del cielo austral, poco 

explorado hasta entonces, cobró forma en su libro Uranometría argentina (1879), 

obligada obra de consulta durante décadas, así como también la publicación póstuma 

Fotografías cordobesas (1897), producto de la pionera aplicación de la fotografía al 

estudio estelar. Asimismo, un nuevo observatorio se fundó más tarde en el país: en 1883 

surgió el Observatorio de La Plata, cuya actividad real no comenzó sino en la primera 

década del siglo XX. Curiosamente, uno de sus directores, convocado especialmente 

desde el extranjero en 1908, fue el astrónomo italiano Francisco Porro, director del 

Observatorio de Turín pero también famoso por sus investigaciones sobre el espiritismo 

y la mediumnidad junto a Cesare Lombroso y otros científicos italianos, como se verá 

en el capítulo II.  

 La institucionalización de la actividad científica contó, en esos años, con un 

espacio favorable en el ámbito de las universidades. La vinculación era esperable, dado 

que, ante la escasez de científicos en el país, era necesario formar a los jóvenes y 

ampliar el espectro de carreras tradicionales (jurisprudencia y medicina). En este 

sentido, cuando Juan María Gutiérrez asume el rectorado de la Universidad de Buenos 

Aires, entre 1861 y 1874, se producen importantes innovaciones. Entre ellas, la creación 

del Departamento de Ciencias Exactas, en 1865, y la solicitud de fondos estatales para 

la ñimportaci·nò de profesores europeos, medida que tambi®n tomar§n otras 

instituciones científicas formadas en esos años en otras ciudades. Para el Departamento 

de Ciencias Exactas de la UBA se contrató a los italianos Bernardo Speluzzi, Emilio 

Rosetti y Pellegrino Strobel, este último al poco tiempo reemplazado por Juan 

Ramorino, todos científicos que hoy ocupan un lugar de pioneros en la historia de las 

ciencias argentina. De esta institución egresaron, en 1869, los primeros doce ingenieros, 

(a los que ñcari¶osamente se los denomin· luego ólos doce ap·stolesôò29), entre quienes 

estaban Luis A. Huergo, Guillermo White y Valentín Balbín.  

El recorrido que siguió este Departamento en las décadas posteriores es 

representativo de la brecha que se abría, en efecto, entre las aspiraciones y las 

                                                 
29 Babini, op. cit., p. 128. 
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posibilidades de una ñciencia nacionalò: en 1874, ñcon un exceso de optimismoò apunta 

Babini,30 el organismo se escinde para dar nacimiento a dos Facultades científicas de la 

UBA: la de Matemáticas, dirigida por Gutiérrez, y la de Ciencias físicoïnaturales, 

presidida por el químico Miguel Puiggari, otro científico que reaparecerá en el capítulo 

siguiente de esta tesis, a propósito de una polémica entablada con espiritistas porteños 

durante la década del ochenta. La creación de estas dos Facultades no logró, empero, 

formar cient²ficos ñpurosò. Si bien la primera exped²a t²tulos de doctor en ciencias 

físicomatemáticas, seguía siendo, en los hechos, una escuela de ingeniería; la segunda, 

peor aún, permanecía casi sin inscriptos. Ni de una ni de otra egresaban doctores, los 

que recién comenzaron a aparecer en la década del ochenta cuando ambas Facultades 

volvieron a fusionarse, tras la nacionalización de la UBA; de todos modos, estos nuevos 

doctores se desempeñaban luego en tareas de ingeniería.  

Del ámbito de ese inicial Departamento de Ciencias Exactas, y al poco tiempo 

de haber egresado ñlos doce ap·stolesò, surge la Sociedad Cient²fica Argentina, en 

1872, presidida en sus inicios por Huergo, y una de cuyas figuras destacadas fue 

Estanislao S. Zeballos. Babini reconoce tanto en los propósitos como en las tareas 

llevadas a cabo por la instituci·n ñuna tendencia unilateral hacia las ciencias exactas, la 

ingenier²a y la t®cnicaò, esto es, el dominio de un inter®s por el conocimiento de 

aplicaci·n pr§ctica, de utilidad para la ñindustria y las necesidades de la vida socialò.31 

Con todo, la Sociedad financió una de las expediciones del naturalista Francisco 

Pascasio Moreno a la Patagonia, en 1875 (entre otros viajes), y fue la responsable de 

organizar el primero de cuatro Congresos Científicos Latinoamericanos, en 1898, 

evento importante para el fortalecimiento de los lazos en la región.32  

En Córdoba, por su parte, también tuvo lugar la modernización la Universidad y 

la creación de la Academia Nacional de Ciencias, en 1873, bajo la dirección del zoólogo 

alemán Carlos Germán Burmeister. Ambas instituciones estuvieron en estrecho 

contacto, y de la Academia surgió finalmente la Facultad de Ciencias, donde se 

concentró la actividad docente. En este caso también el gobierno nacional financió la 

contratación de científicos extranjeros, tanto para el dictado de las asignaturas 

matemática, física, química, botánica, zoología, mineralogía y geología, como para 

integrar un consejo consultivo del gobierno en materia científica, y para explorar los 

                                                 
30 Ibid., p. 129. 
31 Ibid., p. 140ï141 
32 Los siguientes se realizaron en Montevideo, 1901; Río de Janeiro, 1905 y Santiago de Chile, 1909 

(Weimberg, G., op. cit., p. 31)  
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suelos, la flora y la fauna del país. Entre los primeros en llegar, estaban el botánico Paul 

G. Lorentz, de Munich, el zoólogo holandés H. Weyenbergh, y el geólogo Alfred 

Stelzner, a los que sucedieron otros científicos europeos en la década del ochenta.33  

Finalmente, la tercera universidad argentina que también contó con sus 

facultades, academias y museos asociados fue la de La Plata, fundada en 1882, pero 

cuyo funcionamiento efectivo no comenzó sino hasta 1905, cuando por obra de Joaquín 

V. González se nacionalizó. En ese acto se anexaron a la universidad el Observatorio 

Astronómico, el Museo de Ciencias Naturales, la Biblioteca Pública, y la Escuela 

práctica de Agricultura y Ganadería. Es en La Plata, de hecho, donde se diplomaron los 

primeros doctores en astronomía, en física y en matemáticas, hacia comienzos de siglo 

XX.   

 El panorama institucional de las ciencias del período se enriquece, también, con 

la creación de los museos de ciencias: el de Buenos Aires, cuya dirección asume, en 

1862, Burmeister, y a quien, tras su muerte en 1892, sucede otro extranjero que ya había 

realizado varias expediciones en el país desde la década del setenta, el naturalista ruso 

Carlos Berg. Recién en 1902, finalmente un científico argentino, el paleontólogo 

Florentino Ameghino, asume la dirección de este museo. Por su parte, el Museo de 

Paraná es rearmado hacia 1884, bajo la dirección de Pedro Scalabrini, quien logró 

obtener una valiosa colección de fósiles; mientras que en ese mismo año se funda el ya 

mencionado Museo de La Plata, cuya dirección asume uno de los primeros y más 

destacados naturalistas argentino, Francisco P. Moreno.34 Podemos mencionar, por 

último, en este breve recuento institucional, la creación de otras entidades pertinentes, 

como el Instituto Geográfico Argentino (1879ï1930) ïuno de cuyos presidentes, el 

geógrafo Alejandro Sorondo, fue también el fundador de la primera Rama de la 

Sociedad Teosófica en el país y en Latinoamérica35ï ; el Instituto Geográfico Militar, en 

1879, pero de efectivo inicio de actividades en la década del veinte; el Zoológico de 

Buenos Aires, el Jardín Botánico, y la Oficina Meteorológica Nacional. 

                                                 
33 Cfr. Montserrat. Montserrat (1993) ñLa influencia italiana en la actividad cient²fica argentina del siglo 

XIXò en Ciencia, historia y sociedad en la Argentina del siglo XIX, Buenos Aires, CEAL, pp. 83ï120. 
34 Para un estudio actualizado sobre el desarrollo de los museos  y la paleontología, véase: Podgorny, 

Irina (2004), ñLa conciencia de una tradici·nò, pr·logo a Pedro Navarro Floria (coord.). Patagonia. 

Ciencia y conquista. La mirada de la primera comunidad científica argentina. Neuquén, Centro de 

Estudios Patagónicos, pp. 9ï29; Podgorny, Irina (2008), ñDe §ngeles, gigantes y megaterios. El 

intercambio de f·siles de las Provincias del Plata en la primera mitad del Siglo XIXò, en Ricardo 

Salvatore (comp.), Los lugares del saber. Contextos locales y redes transnacionales en la formación del 

conocimiento moderno, Rosario, Beatriz Viterbo.   

 
35 Retomamos la figura de Sorondo en el cap²tulo IV: ñEcos de Oriente en Buenos Aires: la teosof²aò. 
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 En su historia, Babini insiste en destacar las grandes contribuciones de 

naturalistas como Moreno, Florentino Ameghino y Eduardo L. Holmberg, acaso porque 

a la luz de su hipótesis, fueron los mejores exponentes de un período en el cual la 

Argentina logró contar con ámbitos de investigación científica no ligados en forma 

inmediata a una utilidad, ni a un directo provecho económico. Parte de este éxito lo 

atribuye a lo que, con met§foras bot§nicas, llama ñinjerto culturalò, es decir, a la labor 

docente y de investigación de los científicos extranjeros que actuaron durante esos años 

en el país, convocados por una sostenida política cultural gubernamental. Por el 

contrario, tras la crisis de 1890, ñse produce un incremento de las actividades t®cnicas 

en pos de un afán utilitario y de un interés material, que pospone o traba las 

preocupaciones por la ciencia pura o por las investigaciones desinteresadas.ò36 Las 

matemáticas, la química, la física, continúan enseñándose en los claustros sin 

interrupción, pero su función era, eminentemente, la de formar ingenieros; se realizan 

muy útiles observaciones astronómicas, pero no se forman nuevos astrónomos. Es decir, 

las ciencias básicas se enseñaban en la Argentina, pero no se investigaba en ellas. Será 

recién hacia la década del veinte del siglo siguiente que esta situación comience a 

revertirse.  

 Ahora bien, por fuera de la ciencia pura o de su aplicación técnica, el ámbito de 

la medicina fue otro polo de importante crecimiento a nivel de sus instituciones desde la 

década del sesenta en adelante. Ya desde los años inmediatamente posteriores a 

Caseros, fueron los estudios médicos los primeros en reiniciarse en Buenos Aires. Entre 

1855 y 1875, los doctores Francisco Javier Muñiz y Juan José Montes de Oca se 

sucedieron en el decanato de la Facultad de Medicina, incorporada a la UBA, como las 

otras facultades, durante la década del setenta. De sus aulas egresaron cirujanos notables 

como Manuel A. Montes de Oca e Ignacio Pirovano, y hacia la década del ochenta, la 

Facultad incorporó dentro de su órbita al Hospital de Clínicas y a otras academias de 

medicina. En términos sucintos, cabe destacar aquí la prolífica tarea higienista de la 

medicina argentina de esas décadas, orientada a la problemática social, con figuras 

como Guillermo Rawson entre las destacadas.  

En estrecha relación a lo anterior, los comienzos de los estudios psiquiátricos en 

el país tuvieron en José María Ramos Mejía a uno de sus primeros referentes; fue el 

fundador de la c§tedra de neurolog²a (ñpatolog²a nerviosaò) en 1887, as² como del 

                                                 
36 Babini, op. cit., p. 197. 
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Círculo Médico Argentino, en 1875. También, con sus libros La neurosis de los 

hombres célebres (1878) y Las multitudes argentinas (1899), entre otros, fue uno de los 

primeros en extrapolar categorías de la psicopatalogía al análisis e interpretación tanto 

del pasado nacional como de sus problemas contemporáneos. Paralelamente, tal como 

se¶ala Hugo Vezzetti, ñsi con Ramos Mej²a las tesis positivistas parecen adquirir la 

necesaria grandilocuencia como para proyectarse a un diagnóstico y tratamiento de la 

naci·nò, con la figura de Lucio Mel®ndez surge un modelo de alienista, fuertemente 

inspirado en modelos franceses, como Charcot, que combinaba las ñluces de la ciencia y 

el ²mpetu del reformadorò.37 Curiosamente, el Dr. Meléndez también integra el conjunto 

de científicos argentinos mencionados en el capítulo siguiente de esta tesis, a propósito 

de una polémica con el líder de los espiritistas porteños, Cosme Mariño, a quien advirtió 

públicamente ïcon ese ñ²mpetu del reformadorò del que habla Vezzettiï que había 

reservado una celda para él en el Hospicio de Alienados, para cuando decidiera 

ñcurarseò finalmente de su fanatismo. 

Anécdotas aparte, agreguemos que con la paulatina inauguración de nuevos 

hospicios se avanzó en la modernización del sistema de salud pública, al tiempo que la 

psiquiatría ganó prestigio en la cultura al constituirse como un saber que permitía 

abordar un conjunto de males tanto dentro como fuera del asilo. Temprano ejemplo de 

esta extrapolación fue la Estadística sobre la enajenación mental en la Provincia de 

Buenos Aires, presentada en un Congreso Internacional de Amsterdam, en 1879, por 

Meléndez y Emilio Coni, otro reconocido higienista del país. Allí, Vezzetti detecta que 

el papel de la herencia ïprincipal postulado de las tesis evolucionistas sobre la 

degeneraciónï ñqueda relegado frente a una percepci·n inmediata del desorden mental 

como directa expresión de un desajuste del organismo social.ò38 Más tarde, hacia 

principios de siglo XX, la fuerte influencia de la criminología de Lombroso, que trazaba 

los v²nculos entre locura y crimen, lleva a la psiquiatr²a de orientaci·n m§s ñpositivistaò 

a su momento de apogeo institucional: en torno de José Ingenieros y Francisco de 

Veyga ñse forman c§tedras, revistas e instituciones p¼blicas, que adem§s demuestran 

una notable capacidad de convocar a un conjunto de disciplinas.ò Producto de ese cruce 

disciplinar fue la revista fundada por Ingenieros en 1902, Archivos de Psiquiatría y 

Criminología.  

                                                 
37 Vezzetti, Hugo (1986), ñEl discurso psiqui§tricoò, en Biagini, Hugo (comp.) (1986), El movimiento 

positivista argentino, Buenos Aires, Belgrano, p. 365ï366. 
38 Ibid., p. 368.  
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 La psicología, por su parte, también fue ganando, en esos años, terreno 

institucional: en 1896, al fundarse la Facultad de Filosofía y Letras, constituye una de 

las materias del primer año, dictada por Rodolfo Rivarola; al poco tiempo, en 1901,  

Horacio Piñero agrega otro curso de la materia, a la que se suman luego Ingenieros y 

Veyga. En 1908, surge la primera Sociedad de Psicología, como prolongación de la 

cátedra en la Facultad. Al revisar el lugar de la psicología dentro del marco general de 

las ciencias en Argentina, Lucrecia Rovaletti atiende a las posturas levemente 

diferenciadas de Ingenieros, Veyga, Piñero y Carlos O. Bunge; sin embargo, en todas 

ellas detecta argumentaciones que alejaban a la psicología de una orientación abstracta, 

filosófica o metafísica, y que al mismo tiempo buscaban definir el carácter híbrido de 

esta nueva ciencia, entre la biología y las ciencias ñmoralesò.39 

 Paralelamente al desarrollo institucional de las ciencias, la historia de las ideas 

ha estudiado, asimismo, las formas que adoptó la doctrina positivista en Argentina, con 

el predominio de un ñmonismo naturalista de corte spencerianoò, a excepción del grupo 

de orientación comteana nucleado en torno de la escuela normalista de Paraná. Tanto en 

el pionero estudio de Ricaurte Soler como en el posterior trabajo colectivo coordinado 

por Hugo Biagini se enfatiza en el amplio y variado espectro de recepción y 

reelaboraci·n de las tesis positivistas, lo que alejaba al positivismo argentino de ser ñun 

simple remedo europeo.ò40 A propósito de esta dificultad para aunar bajo ese término de 

escuela las diferentes producciones de intelectuales identificados a grandes rasgos con 

el positivismo, Oscar Terán ha preferido hablar, en un trabajo posterior a los de Soler y 

Biagini, de una ñcultura cient²ficaò, ñdesignaci·n que indica aquel conjunto de 

intervenciones teóricas que reconocen el prestigio de la ciencia como dadora de 

legitimidad de sus propias argumentaciones.ò41  

 Esta brevísima reseña, apoyada sólo en una porción de la abundante bibliografía 

existente al respecto, permite trazar un panorama institucional de las ciencias, así como 

el efectivo arraigo de una filosofía positivista ajustada al contexto nacional y, en líneas 

generales, el consenso respecto de la profunda legitimación de las ciencias como 

                                                 
39 Rovaletti, Lucrecia, ñPanorama psicol·gicoò, op. c²t. Cfr., también, Vezzetti Hugo (comp.) (1988). El 

nacimiento de la psicología en la Argentina. Buenos Aires, Puntosur. 
40 Biagini, Hugo (1986), ñPresentaci·nò, en El movimiento positivista argentino, op. cit., p. 16;  Soler, 

Ricaurte (1968), El positivismo argentino, Buenos Aires, Paidós. 
41 Centrado en textos que se inscrib²an en la literatura de ideas y ñen el ensayo de pretensiones 

cient²ficasò, Ter§n hace foco en la visi·n de una fracci·n intelectual de la elite, y reconstruye una historia 

ñdesde arribaò como la llama, que involucra las producciones de Ernesto Quesada, Carlo O. Bunge, J. M. 

Ramos Mejía y José Ingenieros, autores también estudiados por Soler y los colaboradores del libro de 

Biagini acorde a sus definiciones de ñpositivismo argentinoò. (Ter§n, Oscar (2000), op. cit.)  
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agentes de la modernización y el progreso. Ahora bien, tal como anticipamos al 

comienzo del apartado, una historia planteada en estos términos no resuelve por sí 

misma la pregunta sobre qué sucedía con la ciencia en los ámbitos no académicos o 

ajenos a la elite intelectual, ni sobre cómo se conformó un imaginario popular o 

banalizado de ñlo cient²ficoò en la prensa. ¿Existe, necesariamente, una relación unívoca 

y proporcional entre la institucionalización de un sólido campo científico local y el 

poder simb·lico del discurso period²stico para instaurar un imaginario de ñlo 

cient²ficoò? En todo caso, si por un lado no puede prescindirse de la consideración de 

este panorama institucional e ideológico de las ciencias y el positivismo, por otro lado 

cabe detectar que no se trata del único determinante de las formas vulgarizadas; se trata, 

sí, de uno de los factores que lo determinaron, junto con otros.  

Uno de los principales efectos de esa ciencia ejercida o enunciada ñdesde arribaò 

ïesto es, en políticas gubernamentales, en el discurso de los intelectualesï  fue sin 

dudas la altísima valoración y legitimación del cientificismo instalado como un 

consenso social. M§s all§ de las consabidas cr²ticas a los resultados de un ñmaterialismo 

extremoò o a las limitaciones del positivismo ïo incluso a pesar de ellasï, es claro que 

existía un saldo de prestigio social del discurso y las actividades de la ciencia, y ello 

fomentó pues su pertinencia en las páginas de periódicos y revistas. Pero al mismo 

tiempo, como señalamos anteriormente, existieron otros determinantes. Por ejemplo, las 

intervenciones periodísticas no se circunscribían a límites nacionales cuando se trataba 

de ñlo cient²ficoò, sino que, m§s precisamente, operaban en constante contrapunto entre 

la percepción de un acelerado proceso de modernización en el país, y las contundentes 

señales del desarrollo científicoïtécnico de los países centrales, contrapunto en el cual, 

claro está, la prensa no sólo atendía a la dimensión fáctica de los temas de interés, sino 

que incluía asimismo, como parte estructural de sus comunicaciones, la dimensión de 

las expectativas, las proyecciones y de otras consecuencias imaginarias identificadas 

con la percepci·n del lector profano, habitante de una naci·n perif®rica. Parte de ñlo 

cient²ficoò period²stico se nutr²a de los eventuales acontecimientos y perfiles del 

científico, inventor y experimentador ñocultistaò que llegaban de las metr·polis, 

previamente mediatizados por el discurso de la prensa de esas ciudades. Un ejemplo 

significativo de ello fueron las colaboraciones que el escritor ocultista francés Jules Bois 

realizó para el diario parisino Le Matin, a lo largo de 1901, sobre temas del espiritismo, 

el ocultismo y lo paranormal, artículos que tanto el diario La Nación, como la más 
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modesta Revista Sociológico Espiritista Constancia, reprodujeron en varias 

oportunidades. En esta revista también fue posible hallar la transcripción de notas sobre 

ciencias, sin orientaci·n ocultista, como ñAvances de las ciencia en medicina, aire 

l²quido y radiaci·nò, traducida del diario New York Herald,42 que trazaba un optimista 

panorama de los logros y de las promesas futuras, como otras notas que maravillaban la 

naturaleza de descubrimientos recientes, entre ellas ñFotograf²a de lo invisibleò, 

traducido del periódico italiano Il Corriere Della Sera, referido a los rayos de 

Röentgen.43 Las práctica del canje entre revisas y diarios editados en numerosas 

ciudades permitía la asidua transcripción de novedades científicas producidas en el 

extranjero, tanto de ²ndole ñmaterialistaò como ñocultistaò. 

La doble atención a lo local y a lo internacional era, por otra parte, consecuencia 

inevitable de una idea aún fuertemente arraigada en el período, acerca de que los logros 

de la Ciencia, con su mayúscula sintética, eran logros de y para la humanidad en su 

conjunto, independientemente de su lugar de origen, idea que el periodismo convocaba 

a menudo al presentar los nuevos descubrimientos. Los lectores asistían, entonces, a una 

representaci·n de ñlo cient²ficoò que inclu²a las referencias locales pero que tambi®n 

trascendía las fronteras, y que recuperaba todos aquellos dispersos destellos de las 

ciencias que corroboraban, una y otra vez, que el mundo secular aún prometía ser una 

caja de mágicas sorpresas. 

En este sentido, la dimensi·n vulgarizada de ñlo cient²ficoò podr²a pensarse 

como otra de las ñderivas de la cultura cient²ficaò, tal como llam· Oscar Ter§n a las 

articulaciones que realizaron los intelectuales entre las herramientas conceptuales del 

positivismo, y su reflexión sobre el país, su cultura, su sociedad. Porque así como se 

produjeron ñderivasò bajo las formas cultas del ensayo de ideas, también existieron 

otras, que se canalizaron en el discurso de la divulgación periodística, destinada a un 

espectro más amplio y variado de lectores, y atenta a ciertas aristas insólitas de lo 

científico. Ante todo, estas otras derivas, ajenas a la rigurosidad y la sutileza esperables 

en el ensayo, lograron dar forma a un cúmulo de imágenes, valoraciones y expectativas 

que exced²an ya a la ñcienciaò como tal, pero que conformaban la expresi·n de una 

sensibilidad de época. Como señalamos en la introducción, el discurso periodístico no 

actuó aisladamente en esta construcción; el relato fantástico de tópico científico o 

                                                 
42 ñAvances de las ciencia en Medicina, aire l²quido y radiaci·nò (del The New Yorker Herald), 

Constancia, 21 de febrero de 1904.     
43 ñSecci·n Cient²fica: Fotograf²a de lo invisibleò, Constancia, 29 de marzo de 1896. Traducido de Il 

corriere de  lla sera. 
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pseudoïcientífico fue, asimismo, un fuerte constructor de este imaginario, con el 

lenguaje propio de la literatura, como se verá en los últimos capítulos de esta tesis. 

También, el surgimiento de los espiritualismos con ambiciones científicas ïcomo el 

espiritismo, el magnetismo y la teosofíaï agregaron otra instancia fuertemente 

productiva de ñlo cient²ficoò vinculado a los misterios del más allá, de la psiquis y de lo 

sobrenatural, y a ello nos referiremos en los tres capítulos subsiguientes. Lo que se 

presenta a continuación ïel análisis de un corpus de artículos aparecidos en La Nación, 

La Prensa y Caras y Caretasï es entonces el resultado de una de esas ñderivasò 

discursivas e imaginarias de lo científico de entresiglos, que arman, junto con las 

anteriores, el gran mosaico del impacto de la ciencia por fuera de sus gabinetes y 

laboratorios.  

 

 

Las ȰÍÁÒÁÖÉÌÌÁÓȱ ÄÅ ÌÁÓ ÃÉÅÎÃÉÁÓ ÅÎ ÌÁ ÐÒÅÎÓÁ ÄÅ "ÕÅÎÏÓ !ÉÒÅÓ44 

 

 En El discurso criollista en la formación de la Argentina moderna, Adolfo 

Prieto señala que todo estudio cultural ocupado del período entre 1880 y 1910 debe 

reconocer necesariamente la emergencia de ñun nuevo tipo de lectorò, surgido, en 

principio, de las exitosas campañas de alfabetización, que paulatinamente conquistó 

espacios propios en la cultura finisecular. Atento a la distinción entre la tradición de la 

cultura letrada y las nuevas modalidades de lectura ïsólo en parte independientes de 

aquéllaï, Prieto afirma que, antes que el libro, fue la prensa peri·dica la que ñsirvi· de 

práctica inicial a los nuevos contingentes de lectores, y la prensa periódica, 

previsiblemente también, creció con el ritmo con que ®stos crec²anò.45 Mientras el grupo 

social y profesional perteneciente a la cultura letrada ñcontinuaba reconociendo en el 

libro la unidad vertebradora de su universo espec²ficoò, una porci·n importante de los 

nuevos lectores con seguridad ñagotó la práctica de la lectura en el material 

preferentemente informativo ofrecido por la prensa peri·dicaò, mientras que otro sector 

                                                 
44 Una versión preliminar de lo que luego constituyó este apartado fue presentado como monografía final 

para el seminario de doctorado ñDel lado del lector. Lectores y lecturas en el siglo XIX latinoamericanoò, 

dictado por la Prof. Susana Zanetti, en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 

Universidad Nacional de La Plata, primer cuatrimestre de 2005. Agradezco a la profesora su lectura y 

evaluación. 
45 Prieto, Adolfo [1988] 2006, El discurso criollista en la formación de la Argentina moderna, Buenos 

Aires, Siglo XXI, p. 14. 
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del mismo público también debió ampliar su experiencia hacia el sistema literario que 

se legitimaba en los periódicos, que incluía el folletín, entre otros géneros. Una de las 

contundentes conclusiones que se desprenden del estudio de Prieto es que cuando se 

trata de la cultura argentina de entresiglos, no es posible reducir toda experiencia de 

lectura atendiendo exclusivamente al libro. Y en este sentido, consigna datos 

cuantitativos correspondientes a un estudio de 1898 que resultan ineludibles, si 

consideramos que la población de Buenos Aires rondaba los 650.000 habitantes:  

 

En Buenos Aires, sólo los diarios de aparición matutina [como La Nación y La 

Prensa, entre otros] ponían 120.000 ejemplares a disposición del público. Sin 

contar la tirada de semanarios y revistas, se podía calcular en 200.000 el número 

de copias que la prensa ofrecía diariamente a los lectores de toda la República. Es 

decir, 60.000.000 de copias en el año. El circuito del libro, sin tantas precisiones 

numéricas y sin base para ellas, se reconocía más bien por unas pocas cifras 

desarticuladas y a través del juicio de algunos conocedores. El autor, [Alberto 

Martínez], transcribe la opinión de uno de estos expertos, sin identificarlo: en la 

Argentina, no comprendidos los lectores de diarios, podrán existir unos 15.000 

lectores, de los cuales 10.000 consumen únicamente novelas y 5.000 alta 

literatura, ciencias, variedades y especialidades profesionales.46  

 

Es entonces en torno de los medios de prensa donde se concentraba buena parte de 

la lectura de la población alfabetizada, y en todo caso, como agrega Prieto, el contacto 

con el libro podía ser consecuencia del consumo original de periódicos, como sucedía 

con los folletines gauchescos inicialmente publicados en el diario La Patria Argentina y 

luego editados con formato de libro, en los que su estudio se concentra.47 El sostenido 

crecimiento de la cantidad de periódicos ïque en algunos años superó la tasa de 

crecimiento demográfico48ï, la proliferación de imprentas, la modernización 

tecnológica de algunos diarios ïel nuevo edificio de La Prensa y sus nuevas máquinas 

como el máximo exponenteï y el éxito de empresas novedosas como Caras y Caretas, 

son datos que informan sobre la fuerte irrupción de los medios de prensa en la cultura de 

entresiglos, y sobre su innegable estatuto de nuevo ñespacioò com¼n de confluencia de 

grupos sociales relativamente variados. En efecto, para Prieto la prensa no sólo fue un 

                                                 
46 Prieto (op. cit, p. 48.) se refiere a la nota de Mart²nez ñEl libro en la Argentina. Lo que se compra y lo 

que se vendeò publicada en La Nación, el 4 de enero de 1898. Cabe recordar que el número de habitantes 

de Buenos Aires en 1880 era 337.617; en 1895, la ciudad pasó a tener 649.000 habitantes, de los que sólo 

320.000 eran nativos. (Villeco, Miguel Héctor. Cronologías para una historia de la ciudad de Buenos 

Aires. (1580ï1996), Buenos Aires, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2000, p. 23)  
47 También Alejandra Laera (2003) estudió la ampliación del público lector en El tiempo vacío de la 

ficción. Las novelas argentinas de Eduardo Gutiérrez y Eugenio Cambaceres, Buenos Aires, Fondo de 

Cultura Económica.  
48 Prieto, op. cit., pp. 34ï35. 
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espacio ñpotencialmente compartibleò por diversos sectores, sino que adem§s provey· 

ñel enmarcamiento y, de alguna manera, la tendencia a la nivelaci·n de los c·digos 

expresivos con que concurrían los distintos segmentos de la articulaci·n social.ò  

Con todo, Eduardo Romano, al revisar el enfoque de Prieto, agrega necesarias 

distinciones entre la lectura de periódicos y la lectura de soportes mucho más complejos 

en sus formas y contenidos como los semanarios ilustrados, entre los que destaca a 

Caras y Caretas. Un nuevo tipo de lenguaje ñverboic·nicoò y los nuevos g®neros 

discursivos que fueron creando los semanarios produjeron una radical ñdesacralizaci·nò 

de la práctica de leer, muy diferente a la libresca pero también a la de los periódicos: la 

propia ñorganizaci·n del hipertextoò permit²a la convivencia de textos ñde distinta 

elaboración verbalïliterariaò con ñotros meramente informativos.ò Adem§s, la presencia 

de ñtextos h²bridos (caso extremo, la publicidad literaturizada)ò o que aparec²an 

acompañados por imágenes de actualidad a veces contrastantes, obligaba a la pregunta 

de ñsi se emplearon t§cticas al respectoò.49 La convivencia, entonces, de géneros de 

diferentes niveles, no reductibles a los axiomas de lo culto o lo popular excluyentes, y la 

polifonía propia de estas empresas colectivas, que incorporaban también lo humorístico, 

hizo de la lectura de estos semanarios una experiencia tan novedosa como 

semiológicamente compleja. 

Ahora bien, fue en una zona de estas nuevas publicaciones y de las nuevas 

experiencias de lectura que se gestó, entre otras cosas, una idea compartida, en 

constante ampliaci·n, de ñlo cient²ficoò, que acorde a una formulaci·n empleada por 

Benedict Anderson en su libro Comunidades imaginadas, podría pensarse también 

como el resultado de un acto simultáneo de lectura que proyectaba una ñciencia 

imaginadaò entre el conjunto de lectores. Cuando Anderson afirma que, en el siglo XIX, 

los dos soportes que hicieron posible la consolidación de la idea de nación y el 

sentimiento de nacionalismo son la novela y el periódico (visto éste, también, como una 

forma de la novela, ñcuyo autor ha abandonado toda idea de una trama coherenteò), 

pone el foco en textos que efectivamente cohesionan representaciones y valoraciones de 

la comunidad, pero que, creemos, no se limitaron únicamente a la construcción de lo 

nacional, sino que, por añadidura, intervinieron en diferentes campos de lo simbólico. 

                                                 
49 Romano, Eduardo, op. cit., pp. 163ï164. Para un estudio de las relaciones entre texto e imagen en 

Caras y Caretas, v®ase Szir, Sandra (2009), ñEntre el arte y la cultura masiva. Las ilustraciones de la 

ficción literaria en Caras y Caretas (1898ï1908)ò, en Malosetti Costa, Laura y Gené, Marcela (comps.), 

Impresiones de época. Imagen y palabra en la historia cultural de Buenos Aires, Buenos Aires, Edhasa, 

pp. 109ï139. 
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La descripci·n de Anderson del ñritual de lecturaò del peri·dico es sumamente 

operativa para pensar el surgimiento de otras construcciones imaginarias, menos 

globales pero de función detectable en la cultura, que se hicieron posibles durante el 

siglo XIX a través de los soportes impresos:  

 

[E]l peri·dico es s·lo una óforma extremaô del libro, un libro vendido a 

escala colosal, pero de popularidad efímera. ¿Podríamos decir que es un éxito de 

librería por un solo día? La obsolescencia del periódico al día siguiente de su 

impresi·n [é] crea sin embargo, justamente por esa misma raz·n, esa ceremonia 

masiva extraordinaria: el consumo casi precisamente simult§neo (óimaginarioô) 

del periódico como ficción. Sabemos que las ediciones matutinas o vespertinas 

especiales serán consumidas abrumadoramente sólo a la hora y el día de su 

publicación. (Contrástese la situación del azúcar, cuyo uso se hace en un flujo 

continuo, no medido por el reloj; puede echarse a perder, pero no se vuelve 

obsoleto.) Resulta paradójica la significación de esta ceremonia masiva: Hegel 

observó que los periódicos sirven al hombre moderno como sustituto de las 

plegarias matutinas. La ceremonia se realiza en una intimidad silenciosa, en el 

cubil del cerebro. Pero cada comunicante está conciente de que la ceremonia está 

siendo repetida simultáneamente por miles (o millones) de otras personas en cuya 

existencia confía, aunque no tenga la menor noción de su identidad. Además, esta 

ceremonia se repite incesantemente en intervalos diarios o de medio día a través 

del año. ¿Cuál figura más vívida podría concebirse para la comunidad imaginada, 

secular, de tiempo histórico? Al mismo tiempo, un lector de periódico, que 

observa réplicas exactas del suyo consumidas por su vecino del metro, en la 

barbería o en la vecindad, confirma de continuo que el mundo imaginado está 

visiblemente arraigado en la vida diaria.50  

 

La consideración de algunas consecuencias que están implícitas en esa amplia 

categor²a de ñmundo imaginadoò es ciertamente productiva en nuestro caso. En el 

análisis de ciertos textos publicados en La Nación, La Prensa y Caras y Caretas, es 

posible recuperar la presencia de una ñciencia imaginadaò, en una doble acepción del 

término: imaginada a través de la lectura simultánea, por parte de una buena porción de 

la población lectora, de las mismas noticias, conferencias o polémicas sobre diferentes 

aspectos de lo científico; e imaginada en el sentido proyectivo de la especulación o la 

fabulación, de las proyecciones de progreso ilimitado y beneficios para la humanidad, o 

las proyecciones de tinte más pesadillesco como las que inventaba la narrativa fantástica 

de desenlace thanático, de publicación original en la prensa.  

 

 

                                                 
50 Anderson, Benedict [1983ï1991] 1993, Comunidades imaginadas, Buenos Aires, FCE, p. 61. 
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El balance del siglo  

 

Entre la gran cantidad de noticias de tema científico que se han relevado durante el 

período 1880ï1910, se encuentran algunas particularmente significativas a comienzos 

de siglo XX, cuando el traspaso de siglos invita a un balance de lo ya hecho y de lo que 

vendr§, balance que en esos a¶os constituy· un aut®ntico ñsubïg®neroò de los art²culos 

sobre divulgación científica. En diciembre de 1903, en La Nación, bajo el título 

ñProgresos de los que ser§ testigo nuestro sigloò, hallamos una entusiasta enumeraci·n 

de futuros avances en materia de navegación aérea y marítima, teleïcomunicaciones y 

electricidad, en la que el redactor se ve obligado a aclarar, en repetidas oportunidades, 

que su exposición no se debe al vuelo subjetivo de su imaginación, ni a la ensoñación 

futurista (aunque algo de ello se desprende, de todas maneras, de la lectura), sino que su 

comunicación sigue la asombrosa pero factible realidad que se ha hecho posible en los 

laboratorios y en las academias científicas:  

 

Ante los sorprendentes progresos que estamos viendo realizarse todos los 

días en las diferentes ramas de la actividad humana, nadie puede seguramente 

poner en duda que este siglo en que estamos va a ser testigo de muchos adelantos 

y mejoras, especialmente en materia de comodidades para la vida. Y entre estos 

progresos hay algunos que no tardarán mucho tiempo en ser un hecho positivo; 

podemos afirmarlo, sin pretender por eso el título de profetas, desde que aquellos 

son ya una realidad en los laboratorios de física o de química, o en otros terrenos 

de experimentación, y solo necesitan perfeccionarse en sus detalles para que 

pasen a ser otras tantas conquistas de la humanidad en el vasto campo del 

progreso. [é] 

[E]l capítulo de la electricidad será, sin duda alguna, el que ha de registrar 

las más estupendas maravillas que presencie este siglo. El descubrimiento de las 

ondas hertzianas ha abierto un campo inmenso a las investigaciones de los sabios 

y a la inventiva de los industriales, y la telegrafía sin hilos no es más que una 

promesa de muchas m§s grandes cosas. [é] 

Repetiremos también en este caso, que lo que acabamos de decir no es 

una fantas²a de nuestra imaginaci·n. [é] Como lo habr§ notado ya el lector, la 

electricidad, en sus mil diversas formas, constituye la base de casi todos los 

progresos que acabamos de enumerar; y no es aventurado decir que, así como el 

siglo XIX presenció el desarrollo del vapor como la más grande fuerza motriz 

tanto en la tierra como en el agua, el siglo XX ha de ver suplantado al vapor, en 

casi todas sus aplicaciones actuales, por la electricidad, que será el mas grande 

poder mecánico del porvenir. 

Y la historia no hará más que repetirse, si a principios del siglo XXI, 

nuestros tataranietos se rieran, con un poco de lástima, de los primitivos métodos 

de locomoción, de alumbrado, de calefacción, de ventilación, de comunicaciones 

y en general de todas las cosas que constituyen el confort y el orgullo nuestro. 

Pero nuestra venganza estará en que de la misma manera, y por las mismas 

razones, se reirán de ellos también sus tataranietos, a principios del siglo XXII. 
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Lo sensible es que entonces nosotros no estaremos en condiciones de poder 

presenciar la escena.51 

 

 Es significativa la presencia de ciertas frases, que son las responsables de una 

perspectiva que mezcla el asombro, la celebraci·n y la fe en las ciencias: ñsorprendentes 

progresosò, ñestupendas maravillasò, ñel m§s grande poder mec§nico del porvenirò, 

frases que parecieran requerir indefectiblemente la morigeraci·n ñsin pretender por eso 

el t²tulo de profetasò, y que invitan a concluir, una vez m§s, que este asombro secular se 

repetirá en cada generación, a la manera de una estructura de sentimiento cíclica,52 

debido al indiscutido curso de progreso en el que estaba encaminada la humanidad de la 

mano de las ciencias.  

Pocos meses más tarde, La Prensa publicó un artículo de similar tono, aunque 

referido a una de las disciplinas de mayor empuje, novedad y creciente difusión en esos 

años: la psicología. Bajo el título ñLa psicolog²a en el siglo XXò, el doctor brasile¶o 

Méndez de Almeida repasaba el desarrollo y la evolución de la disciplina, la formación 

de diferentes escuelas teóricas en Europa y, tras abundar en signos de exclamación que 

llamaban la atención sobre el vasto campo del saber que hab²an abierto los ñestudios del 

almaò, festeja que el materialismo del siglo hubiese dado cabida, tambi®n, al estudio 

serio del ñesp²ritu humano.ò53 

 Estas notas que trazaban balances entre lo logrado y lo augurado a futuro por el 

promisorio progreso de las ciencias, a propósito del inicio de un nuevo siglo, también 

fueron frecuentes en el semanario ilustrado Caras y Caretas, particularmente ïcomo ya 

se dijoï en sus números Almanaque. En el primer número del año 1900, el escritor 

espa¶ol Francisco Grandmontagne, asiduo colaborador del semanario, publica  ñLa 

agon²a del sigloò, una especie de racconto de todo el ñruidoò que hab²a producido el 

excepcional siglo XIX ñen la historia de la especie humanaò. Desde una perspectiva que 

alternaba entre cierta melancolía ante la rápida transformación del mundo y el festejo de 

las nuevas posibilidades de la vida moderna ïvivir las felicidades ef²meras ñde la 

contemplación r§pida, recargada de vida el®ctrica, cinematogr§ficaò54ï, Grandmontagne 

comenzaba afirmando que San Agust²n hab²a sido el verdadero ñprecursor de todos los 

                                                 
51 La Nación, diciembre de 1903. Reproducido en su totalidad por la revista espiritista Constancia, 10 de 

enero de 1904. 
52 Cfr. Williams, Raymod [1977] (1997), Marxismo y literatura, Barcelona, Península 
53 La Prensa, febrero de 1904. Transcripto en su totalidad por la revista espiritista Constancia, 28 de 

febrero de 1904. 
54 Grandmontagne, Francisco, ñLa agon²a del sigloò, Caras y Caretas, nº 66, 6 de enero de1900. Dibujo 

de Vaccari. 
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electricistasò (ñGalvani, Dufay, Voltaò), porque fue ñel primero que habl· de ignoradas 

y misteriosas fuerzas de la Naturalezaò (it§licas en el original). Es significativa la 

asociación, no por la figura del santo, sino por la presentación de la electricidad como 

fuerza ignorada y misteriosa, esto es, como cosa fantástica convertida en terrenal por la 

actividad de desïocultamiento de los científicos e inventores decimonónicos. Esta 

sobrenaturalización de lo que, en realidad, ya formaba parte de la vida cotidiana ïpero 

que aún impactaba con sorpresaï estaba seguida de un ordenamiento de los logros del 

siglo que también era significativa: en el primer lugar, encabezando las señas 

caracter²sticas de esa centuria que se iba, aparec²an las ciencias f²sicas, ñun prodigio de 

fecundidadò: 

 

A Roberto Meyer se le debe el descubrimiento de la conservación de 

energía; a Secchi, la teoría sobre la unidad de las fuerzas físicas; al gran Pasteur, 

el guerrillero del microbio, la fundación de la bacteriología. A Darwin le 

debemos el piadoso regalo de su descubrimiento, tendente a matar la soberbia 

humana, dando por aborígene [sic] del hombre a un ser tan ridículo como el mono 

[é]  

En otros órdenes de la actividad científica no han sido menores los 

descubrimientos; la síntesis química de Berthelot; el cloroformo que tantos gritos 

hija evitado a la animalidad herida; la fotografía y las radiaciones de Roentgen.  

 

Sólo luego de estos acontecimientos, Grandmontagne traía a colación otras grandes 

transformaciones en el orden social y político, las que acaso, desde una mirada menos 

cientificista (y las colaboraciones del autor no lo eran particularmente), merecerían 

encabezar la lista: la ñliberaci·n de los esclavosò, la ñindependencia de Am®ricaò, el 

ñsocialismo modernoò, ñel movimiento mujeril [sic] o feministaò, la ñanarqu²a, quiz§s la 

aspiraci·n m§s permanente en el esp²ritu del mundoò, entre otros acontecimientos 

bélicos, religiosos, gubernamentales. El artículo finalizaba, empero, con una 

relativización de todas estas espectaculares conquistas del siglo: señalaba que aún 

estaba muy lejos la posibilidad de descubrir ña qu® hemos venido, qu® hacemos aqu² y a 

d·nde vamos; por qu® se nace, se vive y se muereò, t²picas inquietudes existenciales que 

solían ser esgrimidas para mermar tanta loa al siglo de las ciencias. 

 Con todo, la ilustración que lo acompañaba, seguía la propuesta de los primeros 

párrafos. En ella, una joven mujer sostenía la cabeza de una gran serpiente marina que, 

curiosamente, estaba conectada por cables a una gran bobina; de su lazo, colgaban dos 
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medallas con los nombres de Edison en primer plano, y el de (Alessandro) Volta55 

detrás. Al igual que en el artículo de La Nación, la electricidad volvía a presentarse 

como la gran inauguradora de todo un nuevo universo técnicoïcientífico, representada 

ahora con una alegoría gráfica. (Véase figura nº 4) 

 En el número almanaque del año siguiente, Caras y Caretas desarrolla más 

extensamente cuestiones vinculadas a la ciencia y la tecnología del porvenir, aunque 

con un prisma diferente: si en el número de 1900 Grandmontagne exhibía oscilaciones 

entre la celebración y la melancolía, en el de 1901, sobre todo en las ilustraciones, 

prevaleció el humor. Ello reviste suma importancia para el tema de interés porque, 

previsiblemente, es imposible causar gracia si no se apela a materias de conocimiento 

público; nadie se divertiría frente a una parodia ejercida sobre un ignoto referente. De 

modo que la variable del humor es claro índice de cuán arraigada y comunitariamente 

ñimaginadaò estaba la cuesti·n de ñlo cient²ficoò y su entusiasta proyecci·n futura en el 

traspaso de siglos.  

 Como en casi todos los números de esos años, el dibujante Cao publicó una de 

sus caricaturas en página entera; sólo que esta vez, no tomó a un personaje de la vida 

política o cultural argentina, sino un ser imaginario del futuro: una especie de humano 

ultraïevolucionado al punto de la hipertrofia craneana, de color verdoso, que 

sobrevolaba la ciudad en su nave futurista, movida ïclaro estáï por energía eléctrica. El 

t²tulo de la ilustraci·n es ñEl siglo XXò, de lo que se infiere, pues, que este humanoide 

magnoïcéfalo personificaba al nuevo siglo, y su leyenda rezaba: ñEnclenque, flojo, 

débil, le roe el linfatismo, / un proyectil eléctrico le sirve de bucéfalo, / y corazón, y 

anhelos, y amor, y patriotismo, / el siglo que aparece los lleva en el enc®falo.ò56 La 

ilustración de Cao y el verso enfatizaban, como sucederá durante décadas siguientes, 

una visi·n racionalista y puramente ñcerebralò de lo que ser²a la vida humana en un 

futuro de promisorio desarrollo tecnológico. (Véase figura nº 5) 

P§ginas m§s adelante, encontramos ñEl trabajo dom®stico en la nueva centuriaò, 

una serie de dibujos protagonizados por mujeres que cumplen con sus tareas sirviéndose 

de disparatadas máquinas que terciarizan el esfuerzo. El verso humorístico acotaba: 

                                                 
55 Alessandro Giuseppe Volta (1745ï1827) fue un físico italiano, conocido principalmente por haber 

desarrollado la pila eléctrica en 1800. La unidad de fuerza electromotriz lleva el nombre de voltio en su 

honor, desde el año 1881. Thomas Alva Edison (1847ï1931) fue el inventor y empresario tecnológico 

norteamericano más prolífico de su época, dueño de más de mil patentes, entre cuyas granes 

contribuciones se cuentan el fonógrafo, el uso industrial de la electricidad, un sistema telefónico viable, y 

el sistema de carrete de las películas. 
56 Cao, ñEl siglo XXò, Caras y Caretas, nÜ 118, 5 enero de 1901. Con ñBuc®faloò se refiere al nombre del 

caballo de Alejandro Magno, cuyo significado es ñcabeza de bueyò.  
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ñComo la electricidad / servir§ a la humanidad / para cuanto quiera hacer, / este siglo la 

mujer / no tendrá necesidad / de quemarse en el fogón / de sudar con el planchado / de 

ensuciarse con carbón / al ocuparse del guisado / ni del agua ni el jabón. / Y como el 

tiempo que quiera / estará desocupada / será en la edad venidera / erudita e ilustrada / 

instruida y bachillera.ò57 (Véase figura nº 6). Se sumaba a esta saga de imágenes sobre 

el futuro una ilustración artística firmada por Fortuny, con similares tintes alegóricos a 

la que acompa¶aba el texto de Grandmontagne de 1900: ñLa locomoci·n en el siglo 

XXò, en la que los actuales y futuros medios de transporte, dejaban atr§s, exhaustos, a 

una carreta desvencijada, a un paisano de a pie y a una caravana. La efigie de la 

República acompañaba a los primeros en su veloz marcha, con lo cual nación y 

progreso tecnológico quedaban alegóricamente igualados. (Véase figura nº 7) 

 La última ilustración que mencionaremos es la más llamativa, porque apunta la 

mirada hacia los inquietantes cruces entre las ciencias y el ocultismo que se venían 

produciendo desde la  década del setenta del siglo XIX, y que tanto proliferaban en las 

imaginaciones populares de ñlo cient²ficoò. No se trataba en realidad de una ilustración 

pura, sino concretamente de una ilustración que reunía diferentes símbolos de la historia 

cultural de la humanidad ïentre ellos, un volumen de la Ilíada de Homero, un 

telescopio, bustos de filósofos y científicos, y hasta un ejemplar de Caras y Caretasï 

que acompa¶aba un texto humor²stico futurista, titulado: ñDel a¶o 3000. Cat§logo de El 

Sport UltraïIntelectual ï Librería Poliïtipoïfotoïzincoïcalcoïteleïfonograf²aé. H2O 

(Buenos Aires ï Tierra).ò Parodia muy efectiva de los cat§logos librescos, este texto 

verbalïicónico imaginaba cuáles serían la obras de interés del año 3000 en un sistema 

social interplanetario y cómo serían los soportes de lectura. Los títulos buscaban generar 

comicidad llevando al extremo los cruces entre ciencia oculta y ciencia materialista, y 

en esas parodias jugaba un papel importante la ambición de los espiritualismos 

ñcient²ficosò de alcanzar, a futuro, la verdadera s²ntesis de todas las ciencias en un ¼nica 

Ciencia, aunque este particular ñmonismoò, a diferencia de las postulaciones del 

positivismo, incluyera también la dimensión espiritual de la vida y las potencialidades 

psíquicas del hombre. (Véase figura nº 8). 

En la primea línea del texto aparecía el catálogo de libros pertenecientes a la 

materia ñCienciaò, seguidos por los de ñLiteraturaò y ñFilosof²aò. Sus imperdibles 

títulos eran:  

                                                 
57 Urtubey, ñEl trabajo dom®stico en la nueva centuriaò, Caras y Caretas, nº 118, 5 enero de 1901 
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Ciencia. La vivisección de las fibras sonoras de un cerebro pensante ï Obra 

dividida en 200 tomos, escrita en lengua cósmica, por Newton Crookes. [é] 

Philos Photo o la fotografía psíquica ï Sumario: La última palabra de la 

psicografía ï La psicografía aplicada a la criminología ï Amplificación de las 

ideas vagas.  

Psicodinamia ï Ciencia moderna que trata del aprovechamiento de la fuerza de 

voluntad como fuerza motriz.  

Literatura . Un amor epidérmico entre un hombre y una mujer. Estudio 

experimental de dos temperamentos, por Voltaire Volta Humboldt ï Cubierta 

animatografiada en colores odoríferos, polifónicos y fosforescentes, por un 

distinguido químico decorador. [é] 

Los quinientos mil ojos del infinito. Epopeya sideral escrita en lengua homérica, 

acompañada de láminas zootrópicoïlumínicas y música intelectoïsubjetiva por 

Homero Romeu.  

Ideas póstumas del gran Zoroastro, obtenidas mediante la fotosicografíaïretroï

activa.  

Blasfemias sublimes. Por un sacerdote del arte, conocidísimo en todos los 

mundos del universo. También se venden blasfemias sueltas.  

Filosofía. La supervivencia ultra intelectual de una idea muerta en el negror del 

infinito. Disertación filosófica, dividida en cinco escenas, acompañada de vistas 

cosmorámicas.  

 

 En estos títulos y sus sintéticas reseñas saltaba a la vista que la comicidad se 

buscaba, principalmente, por medio de la presentación de ingeniosos híbridos entre 

elementos ocultistas y elementos de la ciencia positiva, pero también, entre elementos 

modernos y otros pertenecientes a la antigüedad, o términos de la biología combinados 

con otros relacionados a la estética. La parodia hiperbólica a este tipo de cruces se 

apoyaba ciertamente en el conocimiento compartido acerca de estas superposiciones en 

la cultura de ente siglos. Es gracias a una percepción compartida, de época, sobre cuán 

heterogéneo era el campo de interés de las investigaciones científicas y pseudoï

científicas que el redactor o redactores de esta humorada pudieron pensar en el nombre 

de ñNewton Crookesò, suma de uno de los padres de la f²sica moderna con otro físico 

posterior, responsable de importantes descubrimientos y reconocido por sus pares, pero 

también profeso espiritista e interesado en la verdadera naturaleza de los fenómenos 

paranormales, al que volveremos en otras páginas. En la misma línea surge la 

ocurrencia ñfotograf²a ps²quicaò ïpráctica efectivamente ejercida por espiritistas y 

magnetológicos, que aducían captar en sus placas emanaciones espirituales y/o 

intelectualesï58 o la posibilidad de aprovechar la ñfuerza de voluntadò como ñfuerza 

motrizò, versi·n algo simplificada de una arraigada convicci·n de espiritistas, te·sofos 

y magnetol·gicos de la ®poca, que dotaban de estatuto de ñfuerzaò a la voluntad del 

                                                 
58 Desarrollamos este tema en el capítulo II. 
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hombre, y de allí su poder de mover objetos a la distancia, retornar de la muerte a través 

de apariciones o leer el pensamiento de otras personas.  

Los t²tulos de este ñcat§logoò del a¶o 3000 lograban s²ntesis de todo con todo: se 

habla de un ñqu²mico decoradorò que dot· de una real sinestesia a una novela que, a 

pesar de su pertenencia al arte, estaba escrita por un científico de triple apellido, 

ñVoltaire Volta Humboldtò, esto es, el fil·sofo, el ingeniero el®ctrico y el naturalista 

romántico. El aspecto sinestésico (de procedencia tanto simbolista como ocultista) 

encuentra también su correspondencia en una especie de equivalente técnico: las 

ñl§minas zootr·picoïlum²nicasò, la ñfotosicograf²aïretroïactivaò o la misma ²ndole de 

los soportes que vende esta librer²a del a¶o 3000: ñPoliïtipoïfotoïzincoïcalcoïteleï

fonograf²aò. Finalmente, cuadraba tambi®n con las propuestas de los espiritualismos 

ñcient²ficosò la concepci·n material de las entidades abstractas, como el pensamiento y 

las ideas, y en correspondencia, la adjudicación de una conciencia a todo lo que nos 

rodea y al cosmos mismo; de allí, entonces, el gracioso título: La supervivencia ultra 

intelectual de una idea muerta en el negror del infinito. 

 Este n¼mero almanaque de 1901 tambi®n inclu²a otras notas vinculadas a ñlo 

cient²ficoò que no buscaban hacer reír, ni necesariamente trazaban balances, pero que 

también contribuían al armado del heterogéneo mosaico. El espectro de notas era signo 

de que lo que aparecía en clave humorística en la ilustración del año 3000, podía 

encontrar también su correspondencia ñseriaò en el §mbito de la misma revista. Caras y 

Caretas también alentaba la divulgación de los temas de las pseudoïciencias y los 

experimentos asombrosos.  

Como ejemplo, baste ñLa fotograf²a a trav®s del cuerpo humanoò, donde se 

narraba un experimento algo mágico, pero acaso no del todo alejado, a los ojos del 

profano, de la osadía imaginativa inherente a toda experimentación con fenómenos 

físicos desconocidos, sobre todo después de 1896, año en que Roentgen identificó los 

rayos X y despert· con ello no s·lo el asombro de la gente com¼n, sino la ñintrigaò de 

muchos científicos contemporáneos.59 En la nota, un doctor de Iowa, en Estados 

Unidos, llamado J. W. Kime, narraba en primera persona su original razonamiento: 

atraído por los rayos actínicos,60 el norteamericano buscó probar que estos podían 

                                                 
59 Cfr. Asimov, Isaac, [1964] 1973, Enciclopedia biográfica de ciencia y tecnología, Buenos Aires, 

Emecé, p. 429, entrada sobre Antoine Henri Becquerel, descubridor de la radioactividad junto con Marie 

Curie, quien comenzó sus estudios incentivado por el hallazgo de los rayos X.  
60 Es la forma en que se llamaba a la radiación solar estudiada por el danés Niels R. Finsen, acotada al 

espectro azul, violeta y ultravioleta (Asimov, [1964] 1973, op. cit. P. 469)    
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atravesar el cuerpo humano como ñlos llamados rayos X en los ex§menes m®dicos.ò61 

Decidi· entonces sacar una fotograf²a ña trav®s del cuerpo humanoò, pensando que la 

luz misma traspasaría el cuerpo, algo imposible, claro está. Confundía la acción que 

ejercen los rayos ultravioletas en la superficie de la piel con su supuesto poder de 

ñatravesarò los cuerpos opacos. Seg¼n su testimonio, transcripto seguramente del medio 

de prensa extranjero que lo entrevistó, todas sus pruebas fueron exitosas y logró obtener 

la fotografía de un paisaje a pesar de que el cuerpo de un hombre de 150 libras se había 

interpuesto entre el paisaje y la cámara. Caras y Caretas reproducía la fantástica 

fotografía ïde hecho, en nada diferente de una normalï y al hacerlo, se incluía como 

parte de aquellos que habían comprendido cabalmente la importancia de la fotografía no 

solo como ñarteò, sino tambi®n como instrumento de la ñcienciaò y de la ñhistoriaò; as², 

afirmaban haber consignando ñconstantemente todos los experimentos notables y los 

adelantos a que con ellos se ha llegadoò. En un panorama de tantas innovaciones 

impactantes, se entendía que el raro experimento del Dr. Kime fuera presentado como 

algo posible.  

 

 

Sobre rayos fantásticos y vida interplanetaria  

 

 Caras y Caretas no fue el único medio de prensa que reprodujo informes de este 

tipo. Los descubrimientos físicos sobre rayos, radiación, luz y ondas comenzaban a 

descolocar esa percepci·n eminentemente ñmec§nicaò del mundo, a la que nos hemos 

referido en el comienzo de este capítulo. Sobre todo porque la radiación era un 

fenómeno invisible, todavía algo difícil de manejar, pero de innegables efectos sobre 

cuerpos tangibles. Previsiblemente, diarios y revistas no especializados en ciencias no 

poseían las herramientas para discernir siempre entre prácticas experimentales 

conducentes y aquellas que no lo eran. Por otra parte, los nuevos resultados de la 

investigación sobre rayos parecían descolocar, en ocasiones, a la misma comunidad 

científica; una contundente prueba de ello es que, como ha investigado Ferrari, los 

primeros experimentos con rayos X en nuestro país fueron comunicados por los 

periódicos de Buenos Aires no especializados ïsobre todo La Nación62ï mucho antes de 

                                                 
61 Sin firma, ñLa fotograf²a a trav®s del cuerpo humanoò, Caras y Caretas, nº 118, 5 de enero de 1901.  
62 Ferrari señala los artículos de La Nación de los días 13, 19, 24, 25 y 27 de marzo de 1896. 
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que las publicaciones científicas se percataran de ellos, o les atribuyeran alguna 

importancia. Las conclusiones de Ferrari al respecto, sin que su trabajo atienda 

particularmente a cuestiones de historial cultural, son un apoyo para nuestra hipótesis 

acerca de cu§n predispuesta a las ñmaravillas de la cienciaò estaba la sociedad de la 

época, o dicho de otra forma, cuán representativas de este horizonte eran las 

comunicaciones period²sticas sobre ñlo cient²ficoò: 

 

Para la Argentina, que miraba a Europa ya convencida que la electricidad 

era la prueba de que se entraba en una nueva era de la humanidad, quizás la noticia 

de descubrimiento de Roëntgen tenía algo de previsible. En fin de cuentas, el 

público esperaba maravillas.  

En nuestro país, la irrupción de las ciencias en la vida cotidiana era 

festejada y comentada principalmente por el público en general y los intelectuales 

de las humanidades. Era costumbre en las publicaciones de índole general o 

humanística dar un lugar de importancia a las novedades científicas.  

Los artículos más tempranos sobre rayos X en nuestro medio los hallamos 

en peri·dicos, revistas literarias, de derecho y agricultura. En cambio, [é] ni los 

Anales de la Sociedad Científica Argentina, ni los Anales del Círculo Médico 

Argentino, ni el Boletín de la Unión Industrial ni la Revista Técnica informaron 

sobre la realización de estas experiencias  y por lo tanto, sobre la disponibilidad del 

equipo para emergencias médicas.63  

 

Lo que no señala Ferrari es que conviviendo con una cobertura tan pionera y visionaria 

como la que La Nación hizo de los primeros experimentos locales con rayos X, 

surgieron también las proyecciones más disparatadas, como el breve telegrama de La 

Prensa que, bajo el t²tulo ñLos milagros de la cienciaò y a menos de un a¶o de la 

novedad de Roentgen, ya afirmaba:  

 

 Saint Louis, Noviembre 24.ï El doctor Herbert Roberts, por medio de repetidos 

experimentos, ha demostrado que con los rayos Roëntgen se puede dar la vista á 

un ciego, aún cuando le falte el globo del ojo. Según el método del doctor 

Roberts, varios fluoroscopios aplicados á la cabeza del ciego le permiten divisar 

los objetos y ver la luz.64  

 

Oscilación similar entre la perspectiva maravillada por la novedad y el liso corte 

de amarras fabulesco con lo que esa innovación en realidad significaba, podía hallarse 

en los artículos sobre la astronomía y viajes espaciales. En parte, debido a las 

previsibles aristas fantásticas que poseía ïy aún posee en la actualidadï toda 

                                                 
63 Ferrari, Roberto [1992] 1993, ñLos primeros ensayos con rayos X en la Argentinaò, en As¼a, Miguel 

(comp.), La ciencia en la Argentina. Perspectivas históricas, Buenos Aires, CEAL, pp. 78 y 82. El 

subrayado es nuestro. 
64 ñLas maravillas de la cienciaò, La Prensa, 25 de noviembre de 1896.  
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especulación sobre la vida en otros planetas y la posibilidad de recorrer grandes 

distancias en el espacio sideral. Pero también hay que considerar aquí la larga 

pervivencia en el imaginario de las ideas del astrónomo y divulgador de las ciencias 

Camille Flamarion,65 quien también defendía públicamente la creencia espiritualista de 

otros mundos habitados, en la cual se fusionaban principios astronómicos con la fe en la 

reencarnación. La convivencia de la comunicación seria sobre avances en la disciplina 

con los cables de corte más delirante fue frecuente en La Nación y La Prensa. Hacia 

1906, hallamos en La Nación un artículo ciertamente extenso sobre el estado de la 

cuestión técnica y científica respecto de la posibilidad de viajar por el espacio. El 

redactor, que firma Le Mee, expone con rigurosidad los cálculos de distancias y 

velocidades, y, citando las palabras de otros astrónomos, comunica las nuevas 

posibilidades que existirían para viajar a futuro por los planetas si se lograra aprovechar 

la energía atómica. Sabemos, hoy, que la energía atómica jamás fue utilizada para lanzar 

cohetes o satélites al espacio, pero de todos modos, la nota es significativa en tanto se 

observa en ella, nítidamente, el pasaje del redactor de la retórica objetiva de la 

exposición, hacia la retórica más subjetiva de la ensoñación y la especulación, de la cual 

emana un irreprimible entusiasmo ante las nuevas hipótesis que él mismo está 

difundiendo entre los lectores del diario:  

 

Hace menos de dos años, semejantes especulaciones habrían pasado como 

cosa fantástica. Muchas personas se resistirán a admitir la posibilidad de las 

consecuencias que adelantamos. Les diremos como excusa que no está prohibido al 

sabio comulgar con el poeta a sus horas, salir de la prosa de las pacientes 

investigaciones en que se consume en las profundidades del laboratorio, para elevar 

su alma a otras regiones y al entrever en la materia bruta una fuente de energía que 

pasa los límites de la imaginación, antes de preguntarse como conseguirá libertar 

esa energía que parece encadenada para siempre, soñar con aplicaciones 

formidables para ella, en acción con su inmensidad misma. 

Pero no llevemos demasiado lejos nuestras locas pretensiones. 

Abandonemos la conquista de las estrellas. Es ya bastante hermoso entrever la 

realización posible las comunicaciones interplanetarias, aunque sea con un montón 

de dudas en cuanto a la clave. La posibilidad teórica de estos viajes a través de los 

espacios etéreos, [sobre los] que hace dos años trazamos los numerosos signos de 

interrogación, ha avanzado un paso. Contentémonos con esto y detengámonos ahí. 

Si se da un nuevo paso  y se suprime una segunda duda, volveremos a la carga. Y 

esforcémonos por olvidar para que no se bambolee mucho el frágil edificio de 

nuestro ensueño, que quizás transcurran siglos antes de adelantar ese paso. 

                                                 
65 Camille Flammarion (1842ï1925) fue un astrónomo francés conocido por sus obras de popularización 

de la astronomía y muy leído en la Argentina. Nos referimos en detalle a sus primeros libros de 

especulaci·n astron·mica y sus v²nculos con el espiritismo en el cap²tulo VI de esta tesis, ñLa calaverada 

espiritista del científico: Eduardo L. Holmbergò. 
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Se han escrito páginas y páginas sobre las utopías sociales; [¿]por qué no 

ha de permitirse llenar algunas tratando de las utopías científicas? 66 

 

La referencia a la ñcosa fant§sticaò no es menor para el problema que estamos 

analizando, ni la conclusi·n sobre el leg²timo derecho a especular con ñlas utop²as 

cient²ficasò. Tampoco, la asociaci·n del cient²fico con el poeta, en su ejercicio de 

ñentrever en la materia bruta una fuente de energía que pasa los límites de la 

imaginaciónò, met§fora que recuerda la visi·n modernista de la creaci·n art²stica. Se 

reiteraba aquí, en estas marcas, una valoración y una perspectiva que abonaban la 

hipótesis de lo secularïmaravillado. Ahora bien, en la indecibilidad inherente entre ñlo 

incre²ble pero realò y lo llanamente fabulado, propio de la ®poca, La Nación también se 

permitía cables como los siguientes:  

 
EL PLANETA MARTE Y LA TIERRA. París 27.ðDice Le Matin de hoy 

jueves, que el astrónomo de Fonvielle comunica que de los observatorios de 

Kiely de Estados Unidos confirman la noticia que del planeta Marte se hacen 

se¶ales de luces § la tierra en l²nea recta.ò67 

 

LAS SEÑALES DE MARTE. Nueva York, Enero 17. ïComunican de Lowell 

(Estado de Arizona), que los astrónomos del observatorio de aquella ciudad 

confirman la noticia dada por el electricista Tesla respecto á las señales de Marte, 

y dicen que han notado un haz de rayos luminosos que fue visible durante setenta 

minutos. Los sabios aludidos se limitan a afirmar el hecho sin pretender 

explicarlo en el sentido que entiende Mr. Tesla.68  

 

 Es importante mencionar aquí que, como ha reseñado Pablo Capanna en su 

último libro, Conspiraciones. Guía de delirios posmodernos, el serbio Nikola Tesla 

crey· genuinamente haber ñhecho contacto con los marcianosò, cuando, a fines de la 

década de 1890, tras montar en Colorado, Estados Unidos, una de sus magníficas 

antenas, recibi· ñuna se¶al de radio procedente del espacio exteriorò. ñPor supuesto ï

aclara Capannaï, no era una de esas señales inteligentes que aún andamos buscando, 

pero era una señal de radio, de manera que el serbio puede haber sido el pionero de la 

radioastronom²a, una ciencia que tardar²a medio siglo m§s en desarrollarse.ò69 En línea 

con esta primera interpretación del fenómeno por parte de Tesla, Capanna también 

recuerda su afirmaci·n de haber desarrollado ñuna v§lvula sensible a los fantasmasò, 

                                                 
66 ñLas comunicaciones entre planetasò, La Nación, enero de 1906. (Trascripto en su totalidad por 

Constancia, 28 de enero de 1906, pp. 58ï61.) 
67 La Nación, 27 de diciembre de 1900 
68 La Nación, 18 de enero de 1901.  
69 Capanna, op. cit., pp. 78ï79. 
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encargada ïnada menosï que por un grupo de ingenieros de Ford, a quienes 

inicialmente Tesla echó de su oficina porque la idea la pareció disparatada. Con todo, el 

caso del serbio no fue el único, a pesar de que su personalidad excéntrica ayudó a fijar 

su imagen como la del ñloco de la electricidadò. Capanna tambi®n recuerda que el 

supuestamente m§s ñcuerdoò Edison ñasegur· que estaba poniendo a punto un aparato 

para comunicarse con el m§s all§ò, mientras que años más tarde, Marconi ñanduvo un 

tiempo tratando de convencer al Duce de que poseía un rayo capaz de derribar aviones 

en vuelo.ò70 Estos ejemplos ciertamente dificultan la evaluación de telegramas como los 

anteriores, porque en última instancia, ellos no siempre estaban desligados de las 

declaraciones de los propios investigadores. En todo caso, sí debe notarse cuán 

cambiantes e inestables eran los criterios de realidad para evaluar si se estaba asistiendo 

a un fraude o al comienzo de un gran descubrimiento.  

 

 

El mono, espejo del hombre  

 

 Exist²an otras zonas de ñlo cient²ficoò de entresiglos que también fueron 

divulgadas con tintes maravillados, por causa la radical transformación que produjeron 

en la imagen que la humanidad poseía de sí misma. Nos referimos a las conclusiones 

sobre la evolución de las especies a las que arribaron, casi sincrónicamente, Alfred 

Russell Wallace y Charles Darwin,71 pero que este último popularizó con su libro El 

origen de las especies mediante la selección natural o la conservación de las razas 

favorecidas en la lucha por la vida, publicado en Londres en 1859, y cuya primera 

edición en castellano es de 1877. Como ha estudiado la historia de las ciencias, la 

recepción del transformismo darwinista fue muy rápida en ciertos sectores del campo 

científico, particularmente en Inglaterra, pero muy resistida en otras, y esta resistencia 

perduró por muchas décadas; lo que es seguro es que su revolucionaria justificación de 

la evolución de las especies actuales a partir de especies primitivas comunes 

(particularmente, lo que tocaba a la línea evolutiva vinculada a la humanidad) fomentó 

diversas formas de la vulgarización en las que el ñmonoò ïla familia de los primates en 

                                                 
70 Ibid., 81ï82. 
71 Darwin, C. R. and A. R. Wallace. 1858. On the tendency of species to form varieties; and on the 

perpetuation of varieties and species by natural means of selection. [Read 1 July] Journal of the 

Proceedings of the Linnean Society of London. Zoology 3 (20 August): 46ï50. http://darwinï

online.org.uk 



Las Tesis del Ravignani 61 

 

 

 

general, sin distinción de sus especiesï aparec²a como el ñantecesorò del hombre, a 

pesar de ser, a la vez, su ñcontempor§neo.ò En la Argentina, entre los m§s tempranos 

defensores de la teoría de Darwin72 se encontraban Eduardo L. Holmberg y Florentino 

Ameghino, dos científicos que también se percataron de las distorsiones de la 

vulgarizaci·n. En su conferencia ñUn recuerdo a la memoria de Darwin. El 

trasformismo considerado como una ciencia exactaò (1882), Florentino Ameghino se 

veía en la obligación de aclarar, una vez más:   

 

Ni Darwin, ni su predecesor Lamarck, ni sus discípulos Huxley y Haeckel, ni 

ningún naturalista transformista, ha dicho que alguna de las razas humanas 

actuales descienda de alguna de las especies de monos actuales. Lo que afirman 

los transformistas, es que los seres en general, y cada especie en particular, no 

han aparecido así no más porque sí, de sopetón, de la noche a la mañana: que 

nada se forma de la nada, que por consiguiente todo debe tener antecesores, y 

concentrándome particularmente a las formas superiores de la animalidad, cuya 

cúspide somos nosotros, lo que sostiene dicha escuela es que el hombre 

desciende de una forma inferior extinguida, que los monos antropomorfos 

actuales descienden de otro tipo también extinguido, que a su vez tuvo sin duda, 

por origen un tipo primitivo del cual se separaron igualmente en épocas 

sumamente remotas las formas precursoras del hombre. Ya veis que estamos muy 

lejos de la pretendida descendencia del gorila o del orangután, de que tan 

descomedidamente se afirma descendemos.73  

 

Por su parte, Holmberg, en una de sus colaboraciones como divulgador en Caras y 

Caretas,  realizó un comentario casual, no vinculado al tema central de su nota, pero 

que era índice de cuán presente estaba en el imaginario vulgar de ñlo cient²ficoò la 

teoría de Darwin, aunque en una relación no proporcional con su efectiva comprensión:  

 

Hace algún tiempo me preguntó mi amigo si podría hacerle el servicio de 

explicarle lo que era la teoría de Darwin, fundándose en el hecho de que a cada 

paso se citaba en sociedad, y él no la conocía. ïóClaroô,ï le contesté, ï

óinconveniente no tengo; pero a usted le faltar²a paciencia para escuchar mis 

explicaciones previas sobre ley de la herencia, adaptación al medio, lucha por la 

                                                 
72 La recepción del darwinismo en la Argentina fue temprana. En julio de 1877, Miguel Puiggari, 

Valentín Balbín y Estanislao Zeballos, proponen a Darwin miembro honorario de la Sociedad Científica 

Argentina; era el tercer socio honorario, después de Guillermo Rawson y Germán Burmeister. Para el 

historiador Marcelo Montserrat, el gesto fue pionero, si se tiene en cuenta que Darwin fue sólo nombrado 

socio honorario de la Acedemie des Sciences de París (en la sección Botánica) recién el 5 de agosto de 

1878. El 3 de agosto hace lo mismo la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. Más tarde, en 1882, 

el Círculo Médico Argentino, fundado por José María Ramos Mejía, organiza un homenaje por la muerte 

de Darwin en el Teatro Nacional. Sarmiento y Holmberg pronuncian los discursos en la ocasión, ante tres 

mil personas. (Marcelo Montserrat. ñLa mentalidad evolucionista: una ideolog²a de progresoò. En: 

Ciencia, historia y sociedad en la Argentina del siglo XIX, Buenos Aires, CEAL, 1993, nota nº 28.) 
73 Conferencia pronunciada en la Exposición Continental realizada en Buenos Aires en 1882. Incluida en 

Ameghino, Florentino (1928), Conceptos fundamentales, Buenos Aires, W. M. Jackson, p. 93. 
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vida, supervivencia de los más aptos, etc., etc.ï con todo esto la teoría viene sola 

o de por sí.74  

 

Los comentarios de estos dos ñsabiosò (tal como se nombraba a los hombres de ciencia 

de la época) son, entonces, tanto un indicador de la propagación de esa teoría en el 

común de la gente, como la señal de que las distorsiones y simplificaciones eran en 

realidad sus verdaderos representantes. Ilustrativo signo de ello fueron, también, los 

artículos vinculados en mayor o menor medida con la evolución del hombre que Caras 

y Caretas publicó durante la primera década del siglo, los que contaban, siempre, con la 

estelar presencia de monos de todo tipo.  

Usualmente, en los estudios de crítica literaria sobre los relatos de Leopoldo 

Lugones que incluyen monos en sus tramas, como ñIzurò (1906), o sobre relatos de 

Horacio Quiroga que también los incluyen ïcomo ñHistoria de Estilic·nò (1904), ñEl 

mono ahorcadoò (1907), ñEl mono que asesin·ò (1909)ï se suelen citar al menos dos 

notas publicadas en Caras y Caretas como indicadoras de la inquietud por los monos en 

la imaginaci·n popular, y particularmente, sobre la fantas²a de poder ñhumanizarò a los 

primates si se los sometiera a una educación propiamente humana.75 La primera nota es 

ñUn mono que est§ aprendiendo a hablarò, de 1900,76 en la cual se narraba el caso de un 

ñcuadrumanoò que estaba siendo educado por un matrimonio de adiestradores y que ya 

comenzaba a pronunciar sus primeras palabras (ñmamá, sí y noò), así como a trazar 

ñalgunos signos sobre el papel, que pueden pasar por letrasò; los adiestradores 

especulaban con que, si persist²an en su pedagog²a, el primate, llamado Ham, ñllegar²a a 

expresarse como un verdadero hombreò. (Véase figura nº 9) La segunda nota 

asiduamente citada es de 1903 y se titula ñUn chimpanc® gentlemanò77; allí se narraba el 

caso de un chimpancé norteamericano llamado Cónsul que, llevado de viaje a París, 

gozaba de una rutina propia de un distinguido y adinerado caballero: acudía a salones, 

viajaba en la primera clase del tren, se atendía en el dentista, y recibía al reporter para 

una entrevista. La nota llamó doblemente la atención de los críticos ya que además de 

sus evidentes puntos en común con las ficciones de Lugones y Quiroga, hablaba del 

                                                 
74 Eduardo L. Holmberg, ñLas cataratas del Iguazú, descripción gráfica del Dr. Holmbergò, Caras y 

Caretas, nº 90, 23 de junio de 1900 
75 Tanto Rodríguez Pérsico (2008), Josefina Ludmer (1999) como Arturo García Ramos (1998) 

mencionan, en los estudios que figuran en nuestra bibliografía, los vínculos de estas notas con el tema de 

lo cuentos. Retomaremos las hipótesis de estos trabajos críticos en los capítulos VII y IX de esta tesis.  
76 Caras y Caretas, nº 88, 9 de junio de 1900. 
77 Caras y Caretas,  nº 267, 14 de noviembre de 1903 
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mismo chimpancé sobre el que un mes más tarde escribió Rubén Darío, en el diario La 

Nación.78 (Véase figura nº 10) 

No obstante, no fueron estas las únicas notas sobre monos aparecidas en Caras y 

Caretas; existieron otras igualmente llamativas, como ñEl hombre mono, 

descubiertoò,79 en la que con absoluto énfasis, sin indicio de broma, se afirmaba que un 

ñsabioò de Heidelberg, el profesor Klaatsch, hab²a descubierto en Australia una raza de 

hombresïmonos, que podría constituir algo as² como un eslab·n intermedio entre ñel 

hombre civilizadoò y los ñgrandes antropomorfos, como el gorila y el chimpanc®.ò Si 

bien es cierto que este científico había publicado artículos sobre su estadía en Australia 

entre 1904 y 1907, donde estudió aspectos anatómicos de los aborígenes,80 sus 

conclusiones no se veían representadas por esta desopilante comunicación del 

semanario ilustrado. Además de presentar a estos sujetos cubiertos de pelos, con una 

estructura ósea igual a la de los humanos a excepción de sus extremidades, propias de 

los monos, el redactor concluía su nota en dirección contraria a la de las dos anteriores: 

ñEstos salvajes no poseen lenguaje articulado, entendi®ndose por medio de gritos y 

aullidos.ò (Véase figura nº 11) 

Extremo de la visión animalizada de los habitantes de las colonias y excolonias, 

el artículo buscaba claramente interpelar esa imaginación vulgarizada en la que 

resonaba la frase ñel eslab·n perdidoò. Otro art²culo que, a su modo, sintetizaba los 

enfoques de los tres anteriores es ñUna comprobaci·n de la teor²a de Darwin. Monos 

que parecen personas y personas que parecen monosò,81 artículo que a pesar de la 

informalidad de su título, no era humorístico, al menos no adrede. Tomando como 

fuente lo que un naturalista norteamericano había publicado en el New York Journal, el 

semanario porte¶o reproduc²a ñlos casos que refuerzan singularmente aquella teoría [la 

de Darwin] y hacen creer m§s que nunca, que realmente descendemos del mono.ò Los 

supuestos casos eran el de una actriz de feria mexicana, ñJulia Pastranaò, ñel ser humano 

que presenta más rasgos característicos del monoò seg¼n manifestaron los naturalistas 

que la examinaron ñviva, y posteriormente su cad§verò, en un museo de ciencias de 

Mosc¼; y el de ñKaoò, un muchacho nacido en Burmah, India, ñcuyo cuerpo estaba 

                                                 
78 Rubén Darío (1977), Escritos dispersos de Rubén Darío II , La Plata, Facultad de Humanidades y 

Ciencias de la Educación, UNLP. Edición, compilación y notas de Pedro Luis Barcia, pp. 190ï191.  
79 ñEl hombre mono, descubiertoò, Caras y Caretas, nº 453, 8 de junio de 1907. 
80 Entre 1904 y 1907, Klaatsch viajó por Australia y Java, y estudió la anatomía de los nativos. Luego 

publicó artículos sobre su estructura ósea. Probablemente, la divulgación de estos artículos desembocó en 

la ins·lita ñderivaò sobre el hombreïmono. (Cfr.  http://www.mnsu.edu, última consulta: enero de 2010) 
81 Caras y Caretas, nº 145, 13 de julio de 1901. 

http://www.mnsu.edu/
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enteramente cubierto de un tupido pelo, que le daba el aspecto de un mono, en alto 

grado.ò Si bien Kao era hijo de padres ñperfectamente normalesò y ñno pose²a las 

manos simiescas de Julia Pastranaò, el naturalista norteamericano que lo someti· a 

estudio afirmaba: ñeso no importa, pues el pelo que cubre el cuerpo en esa forma es ya 

por s² solo una muestra  suficiente del atavismo o del ósalto atr§sô del hombre hacia su 

antepasado mono.ò Para contraponer a este caso de fabuloso atavismo, el ñsabioò 

enumeraba otros que representaban un pasaje opuesto, similares a los de Cónsul o Ham: 

ñEn cuanto a los ejemplos de monos que parecen hombres por su figura o sus actos, el 

más notable que el doctor Robinson cita es el de Sally, el famoso chimpancé del jardín 

zoológico de Londres, que come con tenedor y cuchara con tanta decencia como un 

ni¶o bien educado.ò (Véase figura nº 12) 

Había en todas estas notas una fascinación por el intercambio de roles, y por el 

escudriño, ciertamente vulgar, de cuánto hay de mono en el hombre, cuánto de hombre 

en los monos, como si se buscara la forma tangible y ostentosa de comprobar que tan 

inquietante teoría sobre el origen animal de los humanos pudiera manifestarse a simple 

vista, en el juego casual de mirarse ñcara a caraò en el espejo de los monos del 

zoológico o de las ferias. Además de banalizar y simplificar una teoría compleja, lo que 

estas notas hacían era trasladar a una lógica de verificación cotidiana y sobre todo, a una 

temporalidad actual, una explicación científica que, a todas luces, sólo funcionaba en la 

perspectiva temporal de millones de a¶os. Y al hacerlo, el ñmonoò aparec²a como una 

especie de fantasma vivo de nuestro pasado animal, en cuyo rostro, en cuya anatomía, 

en cuyos gestos, los hombres y las mujeres podían espiar por la rendija apenas 

cicatrizada de su perdida animalidad. Algo de esta fascinación azorada por los monos, 

en tanto espectros del pasado de la especie, captaron magistralmente Lugones y Quiroga 

cuando escribieron sus cuentos, orientados en su mayoría hacia una percepción 

melancólica o fatalista de esa filiación animal; no es casual que algunos de estos cuentos 

se publicaran en este mismo semanario.  

 Ahora bien, hacia 1908, Caras y Caretas publicó otra noticia de similar tema, 

aunque ya desde una perspectiva totalmente opuesta, haciendo caso omiso, incluso, de 

lo afirmado en las anteriores comunicaciones. En ñLos antepasados ilustres de Ziz² ï 

Bamboulaò82, el redactor se quejaba acerca de la credulidad contemporánea, a la que 

s·lo le bastaba que un peri·dico dijera que ñen Berl²n ha nacido un gazn§piro hijo de 

                                                 
82 Caras y Caretas, Nº530, 28 de noviembre de 1908. 
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vaca y elefanteò para que todos lo creyeran, incluso ñm§s de un sabio.ò En efecto, la 

nota se ocupaba de un caso rarísimo de la biología que llegaba, como siempre, de la 

prensa extranjera: 

 

Aceptando pues que la humanidad ha creído en todos los tiempos en la 

existencia de seres imposibles, y que ellos sean una invención de continuo 

necesaria, no tenemos por qué sorprendernos ante el gracioso momento que nos 

están proporcionando algunos sabios franceses y entre ellos el célebre biólogo 

Metschnikoff, al discutir la posibilidad de que un pobre mono nacido sin pelo 

pueda o no ser hijo de la negra que lo criaba y de un distinguido gorila cuyo 

paradero se ignora. La ciencia, como vemos, también tiene sus horas de diversión. 

Vuelve de tiempo en tiempo a recordar sus días de la infancia, complaciéndose en 

espantarnos con seres que hoy sólo tienen la virtud de hacernos reír.  

Afortunadamente no ha sucedido lo mismo con los periódicos del último 

correo, que, arrepentidos, declaran a Zizí ï Bamboula una simple mistificación. 

 

 El tema de pelo corporal o de la capacidad de habla eran menciones constantes 

en este tipo de artículos; la tercera mención que jamás faltaba era la tan ideológica 

identificación de los monos con las personas de color, en este caso, una mujer que da a 

luz un mono sin pelo. La nota detectaba, asimismo, esa propensión a las maravillas y a 

los ñcasos rarosò que caracterizaba a la ®poca, y que involucraba tanto a la prensa como, 

en menor medida, a los propios científicos; pero no puede soslayarse que Caras y 

Caretas no estaba en absoluto exenta de ello, tal como prueban los ejemplos anteriores 

junto con otros, aun más teratológicos, que solían publicarse bajo el título de 

ñCuriosidades cient²ficasò o ñPortfolio de curiosidadesò, entre ellos:  ñUn chivo con dos 

cuerposò83, "Corazones anormales"84, "Mulas del porvenir" o ñLos perros gatos"85, este 

¼ltimo centrado en otro caso de hibridaci·n inveros²mil: ñlo que no soñó la mente 

acalorada de ningún vate, se ha realizado en el almacén de la calle Tucumán 2500; allí 

una gata ha dado a luz a 5 gatos y 3 perros.ò 

 

 

                                                 
83 Caras y Caretas, Nº119, 12 de enero de 1901. 
84 Caras y Caretas, Nº85, 19 de mayo de 1900. 
85 Caras y Caretas, NÜ86, 26 de mayo de 1900. Podemos agregar, adem§s, ñM§quina para resucitar 

muertosò, Caras y Caretas, Nº88, 9 de junio de 1900; ñLos caprichos del rayoò Caras y Caretas, Nº427, 

8 de diciembre de 1906; ñInventor diminutoò, Caras y Caretas, NÜ429, 22 de diciembre 1906; ñUn nuevo 

dirigibleò, Caras y Caretas, NÜ429, 22 de diciembre 1906; ñLas ilusiones de la atm·sferaò, Caras y 

Caretas, NÜ430, 29 de diciembre 1906; ñCuriosidades zool·gicas ï moscas y mariposas sin alasò, Caras y 

Caretas, NÜ430, 29 de diciembre 1906, p. 102; ñPortfolio de curiosidadesò, Caras y Caretas, 8 de junio 

1907. 
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El científico , entre el benefactor y el ocultista  

 

Dentro de su variado mosaico de ñlo cient²ficoò, la prensa también se interesaba 

por retratar a los hombres de ciencia, buscando conocer la intimidad de sus laboratorios, 

gabinetes o f§bricas, esto es, la forma en que estos ñmagos secularesò proced²an para 

crear sus sorprendentes inventos, descubrir nuevas leyes, estudiar el comportamiento 

humano, entre otras actividades. Se recordará que en el artículo sobre viajes espaciales 

de La Nación, el redactor asociaba la figura del científico a la del poeta; con ello 

reiteraba el ejercicio periodístico frecuente en la época, que consistía en representar al 

ñsabioò en asociaci·n con una tipolog²a variada, tipolog²a no estricta, desde ya, sino en 

todo caso en correspondencia con la propia heterogeneidad de ñlo cient²ficoò 

vulgarizado. 

 Contrariamente a la figura del científico reformador de la sociedad                     

ïprincipalmente el higienista y el psiquiatraï, que se amparaba en un discurso 

psicopatológico para diagnosticar males sociales, y que ejercía sus tareas desde las 

instituciones estatales (el paradigma era Charcot, y en la escena local, acaso J. M. 

Ramos Mejía), en los artículos periodísticos predominaban otras construcciones, menos 

paternalistas o autoritarias, y en cambio relacionadas con la idea de ñgeniosò, de 

grandes ñbenefactoresò de la humanidad o de transformadores de la vida cotidiana, e 

incluso tambi®n, en otro plano, con el perfil del ñexperimentador ocultistaò, esto es, el 

científico que, a pesar de su eventual adscripción a instituciones de la ciencia ñoficialò, 

poseía también inquietudes por lo espiritista o lo paranormal, y ponía toda su formación 

y metodolog²a cient²ficas al servicio de su estudio ñpositivoò, realizando mediciones, 

intentando establecer leyes, arriesgando hipótesis sobre los fenómenos tomados como 

empíricos. En esta zona de lo científico imaginado a través de la figura de los hombres 

de ciencia más renombrados se desplegaba, entonces, este amplio espectro de 

representaciones, espectro que, empero, en la historiografía cultural fue opacado por esa 

otra representación médicoïpsiquiátrica en la que se han concentrado tantos estudios.86  

En el artículo de Caras y Caretas, ñLos hombres prominentes del siglo pasadoò 

que también integraba el número Almanaque de 1901, se nombraban tres científicos, 

Pasteur, Edison y Marconi, presentados como radicales transformadores de la calidad de 

                                                 
86 Cfr. Gabriela Nouzeilles (2000), Ficciones somáticas. Naturalismo, nacionalismo y políticas médicas 

del cuerpo (Argentina, 1880ï1910), Rosario, Beatriz Viterbo; Jorge Salessi (1995), Médicos, maleantes y 

maricas. Higiene, criminología y homesexualidad en la constitución de la nación Argentina (Buenos 

Aires: 1871ï1914), Rosario, Beatriz Viterbo.   
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vida de los hombres y las mujeres, en un sentido tangible, práctico, cotidiano, pero aún 

as² radical: ñPasteur es el Benefactor [é]. La salud del hombre, el fruto de su labor, su 

vida, han encontrado una era mejor, gracias a la acción de Luis Pasteurò.87 Por su parte, 

el ingeniero Edison ñes el genio de la electricidad, fuerza misteriosa que el siglo XIX 

entrega casi virgen al siglo XXò; mientras que Marconi ñtrastorna tan profundamente 

con su invento los medios de que se valen hasta ahora los pueblos para comunicarse 

entre sí, que su nombre merece ser puesto en la puerta del nuevo siglo como el del 

obrero que ha abierto esa puerta misma al progreso y a la pazò.  

La publicidad también hacía uso de la figura del científico para promocionar 

productos, tanto incluyendo nombres propios, como reproduciendo supuestas 

declaraciones a la manera de cita de autoridad. Entre los innumerables ejemplos, se 

destaca el que anunciaba ñMaravilloso descubrimiento. Cura radical, r§pida y segura de 

un sinnúmero de enfermedades con la aplicación del Parche Eléctrico de Edisonò, que 

incluía, además, una fotografía del mencionado científico y una explicación sobre el 

producto que se iniciaba con una explicaci·n sobre ñàQu® es la electricidad?ò. Tambi®n, 

encontramos la publicidad del ñDigestivo Mojarrietaò, producto que anunci· durante 

a¶os en el semanario, que con el t²tulo ñHoy la palabra es a los hombres de cienciaò, 

reproducía declaraciones de médicos argentinos recomendando el remedio.88  

La figura del cient²fico ñbenefactorò conviv²a con otra de tinte muy diferente, 

aunque no menos admirada. El diario La Nación publicó, en 1897, un artículo sobre el 

físico inglés William Crookes,89 con el interés de señalar las dos direcciones hacia las 

que apuntaban sus investigaciones: los rayos catódicos y la mediumnidad. En el mismo 

año en que obtuvo el título de caballero de Inglaterra, La Nación volcaba su atención en 

quien además de haber sido el verdadero iniciador de muchos descubrimientos que 

luego concretaron otros científicos, era paralelamente un referente y una esperanza para 

                                                 
87 Sin firma, ñLos hombres prominentes del siglo pasadoò, nÜ 118, 5 de enero de  1901. 
88 Ambas en Caras y Caretas, Nº267, 14 de noviembre de 1903. 
89 William Crookes (1832ï1919) fue un físico inglés, inventor del radiómetro y del tubo de vacío que 

lleva su nombre, instrumento que posibilitó el estudio de la radiación con mayor precisión. Estudió los 

rayos cat·dicos con excelentes resultados. ñCrookes en varias ocasiones casi realizó grandes 

descubrimientos que al final fueron hechos por otros. Más de una vez veló placas fotográficas, cuando 

manipulaba el tubo de Crookes, aunque esas placas estaban encerradas en sus envolturas, pero no 

relacionó estos hechos y fue Roentgen, unos diez años después, el que al usar un tubo de Crookes, 

descubriría los rayos X e iniciaría la segunda revolución científica. Otra vez Crookes tuvo unas nociones 

que casi le llevan al reconocimiento de los isótopos, pero se quedó corto y ese gran adelanto se dejó para 

Soddy.ò Tambi®n, en 1903, demostr· el tipo de comportamiento de las part²culas de los rayos alfa. En 

1897, fue nombrado caballero. (Asimov, Isaac, Enciclopedia biográfica de ciencia y tecnología, op. cit., 

p. 362ï363.)   
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los espiritualistas de la época, debido a sus rigurosos experimentos con la medium 

Florence Cook y el ñfantasmaò que a trav®s de ella lograba materializarse, llamado 

Katie King.90 Haciéndose eco de la perplejidad que suscitaba la convivencia de ambas 

actividades ïy sobre todo, independientemente de las críticas a su inclinación espiritista, 

del innegable prestigio de Crookes como físicoï La Nación comenzaba su nota: 

 

Son relativamente notorias las opiniones de Mr. Crookes respecto del 

espiritismo, pero hacía tiempo que no las veíamos expresadas de nuevo.  

Este sabio precursor de Roentgen, miembro de la Sociedad Real de 

Londres, inventor de los tubos de Crookes universalmente conocidos, etc. etc., ha 

dado hace poco una conferencia en la Academia de Ciencias de París sobre rayos 

X, con cuyo motivo se ha vuelto ha hablar mucho de sus experimentos espiritistas, 

de sus famosos médiums [Florence] Cook y [Daniel Douglas] Home, y de las 

ruidosas sesiones que dio en Londres hace algunos años. 

A título de curiosidad, pero naturalmente poniendo en cuarentena lo 

extraordinario que se verá en seguida, vamos a extractar una publicación que 

hallamos en la prensa parisiense de última fecha. Nos mueve a ello no solo lo 

extraño de las afirmaciones del sabio, en cuanto al espiritismo se refiere, sino su 

opini·n, muy bien formulada despu®s, acerca de los rayos cat·dicos. [é] 

ï ¿En qué estado se encuentran ïpreguntole el redactorï los experimentos 

de espiritismo que produjeron tanta impresión en Inglaterra? ¿No lo han 

desalentado o hecho perder la fe las burlas de los incrédulos? 

ï Desde hace tres años ïcontest· [é]ï he tenido que descuidar mis 

investigaciones acerca del espiritismo. En este momento carecemos de mediums. 

Así, pues, me he quedado en el punto que señalaron las últimas polémicas, pero 

crea usted que mi certidumbre no ha disminuido por eso. Estoy seguro de haber 

visto los fenómenos que he visto, y reanudaré mis experimentos apenas mis 

estudios sobre los rayos catódicos me permitan buscar el medium necesario. 

Afirmo, sin embargo, que mi fe permanece intacta y aunque me hayan tratado de 

visionario y alucinado, persisto en creer.91  

 

La nota reconstruía algunos de los hechos extraordinarios de los que Crookes 

había sido testigo: la aparición del fantasma de Katie, el contacto con partes de su 

cuerpo, idénticos a los de una mujer viviente; la medición de sus pulsaciones cardíacas, 

diferentes a las de la médium (la primera, 75 pulsaciones por minuto; la segunda, 90); e 

incluso el intercambio de palabras con ella. A continuación, ofrecía un breve informe 

acerca de sus avances en el estudio de los rayos catódicos, avances que ïcomo 

sabemosï llegaron a buen puerto. 

La Nación también publicó en esos años otros artículos a propósito de los 

experimentos medianímicos de otro reconocido científico, el psiquiatra francés Charles 

                                                 
90 Las investigaciones espiritistas de Crookes y su repercusión en Buenos Aires se estudian en el capitulo 

II de esta tesis, ñAmbiciones cientificistas del espiritismo modernoò.  
91 ñUn sabio espiritista. Curiosas afirmaciones. M®diums y esp²ritus ï Los rayos cat·dicos.ò, La Nación, 

18 de octubre de 1897. 
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Richet, as² como las investigaciones sobre ñcasas encantadasò del criminólogo italiano 

Cesare Lombroso. Reservamos la consideración del caso Richet  para el capítulo II de 

esta tesis, a propósito de la recepción que obtuvo entre los espiritistas porteños. En 

relación a Lombroso, señalemos que la comunicación era algo menos respetuosa en su 

tono, comparada con la sobria cobertura de las declaraciones de Crookes, acaso debido 

a una diferente reputación previa de Lombroso como científico, y a sus ya conocidas 

investigaciones con la medium italiana Eusapia Palladino. Como sea, el 20 de julio de 

1906, aparece en este diario ñLas casas encantadas. Curiosas observaciones de 

Lombrosoò, en la cual se informaba:  

 

El célebre profesor Lombroso ha expuesto en los Annales des sciences 

psychiques varios hechos de que fue testigo en casa encantadas, es decir, en esas 

casas donde se oyen ruidos extraños, y los objetos cambian de lugar sin que pueda 

se¶alarse la causa de tales fen·menos. [é] 

La ciencia no se ha ocupado bastante hasta ahora de la investigación de los 

hechos de esta clase, hechos que niega con frecuencia, no pudiéndolos explicar. 

El profesor italiano los señala a los sabios hipnólogos, animosos y libres de 

prejuicios. Observa, sin embargo, que en las casas encantadas se encuentran 

siempre un médium, un histérico o un espiritista.92 

 

 El diario La Prensa también se había interesado, unos años antes, en la nueva 

faceta espiritualista de Lombroso y sus colegas. A propósito de las sesiones 

experimentales celebradas en Génova, en diciembre de 1901, un corresponsal del diario 

envió sus crónicas, que fueron presentadas de la siguiente manera: 

 

 Nuestro distinguido colaborador, el señor L. A. Vasallo (Gandolin), 

director del Secolo XIX de Génova y corresponsal de La Prensa, acaba de publicar 

una reseña completa de los experimentos medianímicos efectuados en el círculo de 

Minerva de aquella ciudad, en presencia de personas que ocupan un lugar 

prominente en las ciencias, quienes, como Lombroso, Morselli, Porro y otros 

estudiosos de las disciplinas psicofísicas, han reconocido que la medianidad, el 

llamado espiritismo, ha salido ya del campo de la charlatanería y, tal como sucedió 

con el hipnotismo, forma parte integrante de aquellas grandes incógnitas, cuyo velo 

ha de levantar la experimentaci·n moderna.ò 93    

 

En el grupo figura quien sería, años más tarde, director del Observatorio de La 

Plata, Francisco Porro, como adelantamos en un apartado anterior. Este nuevo umbral 

                                                 
92 La Nación, 20 de julio de 1906; reproducido en Constancia, 29 de julio de 1906.  
93 Vasallo, L. A. (alias Gandol²n), ñLos fen·menos median²micosò, La Prensa, el 17 de febrero de 1902. 

El tema ocupó una serie de colaboraciones a lo largo de febrero y marzo de ese año. Tanto la revista 

Constancia como la Revista Magnetológica reprodujeron estos artículos de La Prensa. 
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abierto a las ciencias del alma fomentó el paulatino crecimiento en la prensa de noticias 

sobre prodigios ñps²quicosò de todo tipo; y lo inquietante de las comunicaciones no eran 

solamente los hechos que se narraban, sino también el nombre de científicos 

reconocidos asociados a ellos. Claramente, durante el pasaje de siglos, soñar con el 

descubrimiento de los poderes de la mente no fue sólo un anhelo popular, sino que se 

trató de una apasionada empresa encabezada por algunos hombres de ciencia. Al 

respecto puede agregarse que Sigmund Freud ïun científico cuya popularidad aún no 

era palpable en Argentinaï, en la correspondencia que mantuvo con su discípulo Sándor 

Ferenczi entre 1908 y 1911, seguía aún interesado en el fenómeno de la lectura del 

pensamiento. Ferenczi llevó a cabo la tarea de entrevistar varias médiums y adivinas de 

Budapest, y en el intercambio epistolar con Freud se inclinaban por la hipótesis de que 

estas adivinas en efecto ñleenò los pensamientos de otras personas, pero acaso a nivel de 

su inconsciente.94  

Estos ñcruces de fronteraò de cient²ficos reconocidos hacia los terrenos de lo 

paranormal o del espiritismo constituyeron, entonces, un tema reiterado en los medios 

de prensa, acaso uno de los que más contribuyeron a legitimar y a hacer verosímil el 

solapamiento de ñlo cient²ficoò con las pertinencias ultra terrenas. En una zona contigua 

a estos temas, prolifer· tambi®n en la prensa la divulgaci·n de ñcasosò de sujetos 

singulares, cuyas mentes podían concretar prodigios inimaginables, quienes pasaban a 

ser, en ocasiones, objeto de estudio de esos científicos. Médiums, sensitivos, 

clarividentes y sinestésicos protagonizaron la divulgación de historias truculentas, y de 

su mano también ingresó a los periódicos el imaginario del orientalismo, 

particularmente el vinculado a la ya conocida Sociedad Teosófica, fundada por Helena 

Blavatsky y Henry Olcott, en Nueva York, en 1875.95  

 

 

El psiquismo y , más allá, el oriente  

 

La psicología, disciplina aún joven en los años de entreïsiglos, fue dentro del 

heterog®neo campo de ñlo cient²ficoò, la que m§s incentiv· vulgarizaciones que la 

                                                 
94 Freud, Sigmund y Ferenczi, Sándor [1993] (2002), Correspondencia completa (1908ï1911), Madrid, 

Síntesis. Agradezco a Julieta Calmels la información sobre este material epistolar. 
95 En el capítulo IV, nos referimos en detalle a los orígenes de la Sociedad Teosófica y a la fundación de 

las primeras ramas en la Argentina.  
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conceb²an muy cerca del psiquismo y de lo paranormal. El inter®s por el ñcasoò de 

prodigio mental, y en líneas generales, por todo aquello que la psiquis humana prometía 

guardar aún como potencial oculto, despertó el interés de la prensa; en ocasiones, esos 

casos eran reseñados con indudable credulidad, y en otros, cuando se trataba sobre todo 

de las habilidades de los mediums espiritistas, el enfoque vacilaba entre la suspensión 

del prejuicio y la llana burla. Con todo, es interesante la convivencia de los enfoques 

diversos, porque ello era índice del atractivo de este tipo de especulaciones sobre los 

ñpoderesò de la mente humana. 

En 1901, Caras y Caretas public·, con el t²tulo de ñUn misterio psicol·gico 

insondableò, el caso de ñla inv§lida m§s notable del mundoò: 

 

Se llama Mollie Fancher y vive en Brooklyn, Estados Unidos. Desde hace 

treinta y cinco años no ha dejado un momento la cama, está ciega y parcialmente 

tullida y dice que durante todo ese tiempo ha visto y sabido cuanto ocurría en el 

mundo. Solo su mente vive, y ve lo que los ojos no pude ver y viaja mientras el 

cuerpo yace inm·vil. [é]  

Anuncia la proximidad de tormentas, accidentes é incendios. Describe 

exactamente a las personas que tocan la campanilla de la casa, cuando todavía están 

afuera. Cuando alguien saca del bolsillo el reloj, ella dice la hora que es, antes de 

que el reloj haya sido abierto. Lee en un libro cerrado. Si se le presenta una 

fotograf²a por el reverso, dice qui®n es la persona retratada. [é] Lee lo escrito en el  

papel que se le presenta por el reverso. Ve al través de las paredes de su cuarto, y 

describe a las personas que están en las habitaciones contiguas. Dice el nombre de 

la persona que llega a verla por primera vez. Lee los pensamientos de las personas 

que est§n en su presencia. [é] Como no faltan hombres de empresa en su pa²s, 

algunos la han propuesto exhibirla en público ofreciéndole fuertes sumas que ella 

ha rechazado. 96 

 

Casos como el de Mollie Fancher, u otros como ñO²do musical extraordinarioò,97 

poblaban, asimismo, las revistas espiritistas y teosóficas, tanto locales como del 

exterior, y el hecho de que también aparecieran en Caras y Caretas da la pauta de la 

confluencia de temas comunes en ambos tipos de publicaciones. También existía una 

llamativa cercanía temática entre notas de este tipo y algunos relatos fantásticos de la 

®poca; los ñcasosò de fen·menos ps²quicos organizaron con frecuencia los relatos de 

Lugones, Quiroga y Chiáppori, coincidencia que indica, una vez más, cuán vinculado al 

estado de desarrollo de ciertas ciencias (y a la incertidumbre acerca de sus alcances) 

estaba la concepción de lo fantástico.  

                                                 
96 S/F, ñUn misterio psicol·gico insondableò. Caras y Caretas, 16 de febrero de 1901.  
97 Caras y Caretas, Nº 426, 1º de diciembre 1906. 
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 Si de este heterogéneo campo de la psicología y del psiquismo damos un paso 

más allá, es decir, si nos acercamos a ese campo lindante ïa veces también superpuestoï 

del espiritismo y de las ñciencias ocultasò del Oriente, debemos se¶alar que la 

contigüidad también era evidente en los periódicos. El espiritismo tuvo su presencia en 

Caras y Caretas, y no sólo a propósito de las experiencias llevadas a cabo por 

científicos conocidos como Lombroso y Crookes. También, en ocasiones, el semanario 

ilustrado informó sobre las actividades espiritistas en el país, como en su artículo de 

1904, ñEl espiritismo en Buenos Aires. Curiosas fotograf²as de esp²ritus 

materializadosò.98 Invitado el cronista a presenciar una sesión en la sociedad espiritista 

ñLuz del Desiertoò, conformada ²ntegramente por mujeres, en su informe relata lo 

presenciado junto a otras cincuenta personas: el ñtranceò de una m®dium parlante 

poseída por un espíritu, el diálogo de dos espíritus a través de dos médiums y 

demostraciones de ñescritura esp²rita.ò El testimonio es acompa¶ado por ocho 

fotografías, en las cuales pueden observarse espíritus y fantasmas de todo tipo rodeando 

a los m®diums. El cronista aclara que ñ[l]os que nos han proporcionado las curiosas 

fotograf²as [é] aseguran que todas ellas han sido obtenidas con el modelo a la vista, o 

mejor dicho, con el espíritu materializado al frente del objetivo, sin que hayan 

intervenido para nada en la factura de ellos las manos pecadoras de ning¼n fot·grafoò. 

Con todo, no duda en admitir que con su publicaci·n, dejaban ñbien sentada una fama 

de cr®dulos que no puede menos de enorgullecernos.ò Lo que el cronista no revela es 

que, en realidad, ®l rob· esas fotograf²as ñen un descuidoò de la secretaria de ñLuz del 

Desiertoò, y as² lo recuerda el qu²mico Ovidio Rebaudi, miembro de la sociedad 

espiritista ñConstanciaò y amigo de las se¶oras de la otra sociedad.99 De modo que a 

pesar de referirse irónicamente a la veracidad de las imágenes, los responsables de la 

edición sin dudas evaluaron su impactante atractivo, y aprovecharon la picardía del 

repórter. (Véase figura nº 13) 

A¶os m§s tarde, en el art²culo ñàEspiritismo o prestidigitaci·n?ò,100 Caras y 

Caretas volvió a recurrir a una estrategia similar: exhibiendo numerosas fotografías de 

apariciones y de médiums famosos, como la italiana Eusapia Palladino, resumía los 

últimos experimentos con lo suprasensible, pero ya descartaba la credibilidad de los 

                                                 
98 Caras y Caretas, Nº 308, 27 de agosto de 1904. 
99 Rebaudi relata este episodio en el cap²tulo ñEl Dr. Ovidio Rebaudi. Su personalidad. Sus recuerdos 

personalesò, escrito especialmente para ser incluido en el libro de Mariño, Cosme [1932] 1963, El 

espiritismo en la Argentina, op. cit., p. 137. 
100 Reader. Caras y Caretas, Nº 530, 28 de noviembre de 1908. 
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espiritistas y se inclinaba por abonar la hipótesis de lo paranormal, sin intervención de 

los muertos. Hacia el final, con el tono jocoso que caracterizaba a la publicación, 

recomendaban a los espiritistas ñque aprovechen la brillante ocasi·n que les brinda la 

próxima navidad con su lotería de 1.000.000 de nacionales. Esa sería una prueba 

bastante práctica y convincente a la vez; y hasta vendría a rehabilitar un tanto el ya 

maltrecho reino de los espíritus, cuya influencia parece apocarse ante el examen 

minucioso y fr²o de la ciencia.ò (Véanse figuras nº 14a y 14b) 

 En dirección contraria, los temas vinculados al orientalismo, no menos 

maravillosos que el imaginario espiritista, recibieron un tratamiento más respetuoso en 

Caras y Caretas. Cuando en 1901, Henry Steel Olcott ïpresidente de la Sociedad 

Teosófica y máximo referente tras la muerte de Blavatskyï visita la Argentina, y dicta 

una serie de conferencias en Buenos Aires y en La Plata, muchos periódicos celebraron 

su llegada, entre ellos Caras y Caretas (véase figura nº 15). En el artículo, no sólo se 

colocaba a la teosof²a en un lugar mucho m§s elevado y sofisticado que ñel espiritismo 

industrialò, sino que adem§s se informaba acerca de las ramas existentes en Buenos 

Aires y en Rosario, y se hacía mención en términos muy elogiosos (sin develar su 

nombre) del geógrafo Alejandro Sorondo, presidente de la rama ñLuzò y director de la 

revista Philadelphia.101 En otros números, se festejaba también la llegada de un faquir 

desde los Estados Unidos (ñFaquirismo en Buenos Airesò102) o se reseñaban las técnicas 

orientales de un estudiante de teosof²a que realizaba investigaciones policiales (ñUn 

Sherlock Holmes hind¼ò103.) Puede agregarse, también, que otro miembro de la 

Sociedad Teosófica en Argentina, el comandante de fragata Washington Fernández, 

colaboró en numerosas ocasiones en el diario La Nación, bajo su alias ocultista Lobï

Nor, con artículos sobre milagros y religión.104  

Los espacios de publicidad también contaron con su segmento ocultista y 

paranormal; en Caras y Caretas se promocionaron ñLa cura de las ondas magn®ticasò, 

el ñhipnotismoò y un libro sobre el poder psicoïmagn®tico ñque está asombrando al 

mundoò.105 En todos estos avisos se exponían explicaciones pseudocientíficas tan 

deudoras de la razón como de la magia. 

                                                 
101 Caras y Caretas, 5 de octubre de 1901 
102 Caras y Caretas, 27 de enero de 1900. 
103 Caras y Caretas, 13 de octubre de 1906. 
104 Lobïnor, "El milagro moderno", La Nación, 24 de marzo, 10 de mayo y 21 de junio de 1908. 
105 ñLa cura de las ondas magn®ticasò y ñUn descubrimiento que est§ asombrando al mundoò, Caras y 

Caretas, Nº 426, 1 de diciembre de 1906; ñHipnotismoò, Caras y Caretas, 8 de junio de 1908. 
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En el conjunto de estos textos, entonces, desde las burlonas reseñas de sesiones 

espiritistas hasta los elogios hacia Crookes o Lombroso, desde las más amables 

referencias a la teosofía (seguramente justificadas por redes de relaciones personales 

antes que por una mayor ñseriedadò de sus contenidos) hasta la legitimaci·n de las 

pseudoïciencias en la publicidad, puede observarse el lugar marginal pero incluyente 

que los temas de lo ñocultoò ocuparon en el amplio territorio de ñlo cient²ficoò. Ellos se 

prestaban, como ning¼n otro, a la proyecci·n de las ñmaravillas de cienciasò hacia los 

dominios del espíritu.   

 

 

Fin de siglo místico  

 

Así, en este estado de cosas, no es casual que entre los numerosos artículos de 

ñbalanceò del siglo que se publicaron en esos a¶os, hallemos uno cuya materia no eran 

los adelantos técnicoïcientíficos del pasado y del futuro, sino la ñm²sticaò que hab²a 

surgido y se había consolidado en esas décadas, y sus superposiciones con los objetos 

de la ciencia positiva. En La Prensa, bajo el t²tulo ñFin de siglo m²sticoò, un redactor 

que firmaba E. L. trazaba un completísimo balance de la irrupción de los estudios de lo 

ñocultoò en pleno auge positivista. Si bien no del todo informado de las diferencias 

entre espiritistas y teósofos, E. L. terminaba augurando un futuro promisorio a estas 

disciplinas y en todo momento se mostraba azorado, pero respetuoso, con las sorpresas 

de su siglo. Por estas razones, reproduciremos un pasaje extenso del artículo, dado que 

sus palabras sintetizan mucho más claramente, y en el lenguaje propio de su época, el 

fenómeno que ocupará buena parte de los próximos capítulos:  

 
Un materialismo rayano en el cinismo; la ausencia completa de todo ideal, 

de todo anhelo superior; en todas partes negocios más ó menos panamistas.... tales 

son los cuadros que las palabras ñfin de sigloò evocan en nuestra mente. 

Pero aliado de estos cuadros que nos rodean y que saltan á la vista de todos, 

otra corriente de ideas diametralmente opuesta al materialismo que, en todas partes 

se manifiesta, no es menos peculiar de la época en que vivimos. 

Nos referimos al misticismo, la sed de maravillas y de manifestaciones 

sobrenaturales que desde hace algunos años domina a una gran parte de nuestros 

contemporáneos. Este fenómeno es tanto más extraño cuando los adeptos del 

misticismo moderno pertenecen casi todos á las clases más ilustradas de la 

humanidad. 

Ya no se trata de brujas que explotan el terror que su aspecto macilante 

inspira a los crédulos, vendiendo ungüentos y amuletos. Los brujos de hoy día son 

hombres de ciencia, aristócratas de la más alta alcurnia, académicos, escritores de 
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talento, diplomáticos y militares de alta graduación. Estos son los hombres que 

propagan las ideas más extrañas, sosteniendo la realidad de cosas que hasta ahora 

apenas pod²an dar tema para un cuento de vieja. [é] 

En efecto no se puede hojear hoy una revista, una publicación cualquiera 

europea ó americana, de aquellas que reflejan fielmente el espíritu predominante 

del momento, sin tropezar con el relato de una aparición sobrenatural, de algún 

fenómeno incompatible con las leyes elementales de la Naturaleza. Las ciencias 

llamadas ocultas, el teosofismo, la nigromancia, el espiritismo, ocupan hoy un 

lugar señalado en el mundo de las ideas, y no pueden, por consiguiente pasar 

inadvertidos, se imponen á la conciencia pública por el terreno que están ganando y 

por la clase de hombres que se dedican a su cultivo. [é]. 

En San Petersburgo el profesor Wagner, un zoólogo de primer orden, 

emplea sus momentos de ocio a sacar fotografías de espíritus y de cuerpos astrales. 

Camilo Flammarion, el celebérrimo astrónomo, sostiene con toda seriedad que 

nuestras almas emigran, después de su separación del cuerpo, a otros planetas y que 

desde allí mantienen voluntariamente relaciones con los iniciados. En Alemania el 

filósofo Hartmann es un partidario del espiritualismo, lo mismo que otros sabios 

como Crookes, el ya citado profesor Wagner, los físicos y químicos Wallace, 

Toellma, Oliver Lodge, etc. 

Se ve pues que el ocultismo reina ahora más que nunca en muchos países 

altamente civilizados. Los hombres, engreídos de la civilización moderna, 

empiezan a volver los ojos hacia las orillas del Ganges y al misterioso Tibet, la 

tierra clásica de los fakires y lamas, donde Blavatzky fue a inspirarse y buscar la 

buena nueva que más tarde aportó á Europa 

Les extrémes se touchent. El materialismo exagerado de los tiempos 

modernos no ha podido menos de provocar una reacción en sentido inverso, 

induciendo a los hombres a buscar la satisfacción de la sed del sobrenatural que les 

es innata. 

¿En qué terminará todo esto? La alquimia fue la precursora de la química, 

la astrología de la astronomía. Hay que esperar pues que el ocultismo sea también 

el precursor de una ciencia ignorada hoy y destinada abrir nuevos horizontes al 

espíritu humano, encauzándolo en un rumbo que, tal vez, lo llevará a la más alta 

perfección y a verdadero destino.106  

 

La nota proyectaba con entusiasmo el lugar del ocultismo en las ciencias del 

porvenir. Con todo, la hipótesis de lectura de E. L. sobre el surgimiento de estas 

disciplinas cae en una polarización del fenómeno, polarización que, en líneas generales, 

ha sobrevivido hasta hoy en los estudios del período. El redactor adjudica al 

ñmaterialismo exageradoò la responsabilidad de haber generado una ñreacci·nò opuesta, 

al eliminar de sus intereses todo estudio de la dimensión espiritual de la humanidad. Si 

bien esto es en parte cierto, no creemos que fueran los espiritistas y teósofos con 

voluntad experimentadora los que mejor se ajustasen a la mecánica de la ñreacci·nò. 

                                                 
106 E. L., ñFin de siglo m²sticoò, La Prensa, 1 de julio de 1896. La nota fue oportunamente comentada por 

la revista espiritista Constancia y por la ocultista Luz Astral, las que, al tiempo que celebraron su salida, 

se permitieron corregir al redactor en sus errores de terminolog²a: en lugar de hablar de ñfin de siglo 

m²sticoò, E. L. debiera haber hablado de ñfin de siglo espiritualistaò, y as² habr²a hecho justicia ña la 

investigación científica de la contra parte del materialismoò, donde jam§s rein· el misticismo sino la 

búsqueda de leyes naturales que explicaran los fenómenos supraïsensibles. (Dr. Amauta, ñFin de siglo 

m²sticoò, Luz Astral, 17 de julio de 1896.) 
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Reaccionarios a la ciencia eran los sectores católicos, por ejemplo, o ciertas expresiones 

del decadentismo artístico; en cambio, como veremos en los siguientes capítulos, el 

surgimiento institucional de las sociedades espiritistas, magnetológicas y teosóficas 

hacia el ¼ltimo tercio del siglo XIX, y su f®rrea voluntad de dotar de ñcientificidadò a 

sus prácticas, convocar a científicos como testigos de los fenómenos y estar al tanto de 

las últimas novedades de las ciencias, son rasgos que colocan a estas sociedades mucho 

más cerca de las ambiciones y planteos materialistas, que de una reacción oscurantista o 

irracionalista.  

Nada hab²a de ñsobrenaturalò en el universo para estas corrientes; como sosten²a 

el espiritista Felipe Senillosa, de la Sociedad Constancia, ñel milagro y lo sobrenatural 

solo existen como expresión de lo que no se deja explicar por los conocimientos 

naturales que ha adquirido el hombre.ò107 Si bien su postulación de que el espíritu era   

ïcomo en el oxymoron poéticoï material y natural nunca ha sido verificada por las 

ciencias, es claro que ambiciones como éstas estaban muy influidas por los modos 

cientificistas de concebir la realidad, y que, a pesar de sus variantes espiritualistas, no 

pueden ser englobadas r§pidamente dentro de una simple y esperable ñreacci·nò contra 

la ñcerraz·n materialistaò. Descartadas las polarizaciones en blancos y negros, en los 

capítulos siguientes revisaremos algunos aspectos de esa gran gama de grises que se 

abría entre el materialismo y el espiritualismo del período de entresiglos.  

Podemos concluir, a manera de cierre, que el rastreo de una ñciencia imaginadaò 

en la prensa de la época permite conocer el grado de heterogeneidad que atravesaba la 

representaci·n de ñlo cient²ficoò, as² como su constante asociaci·n con la imagen de una 

ñmaravillaò hecha realidad. Existe en este corpus period²stico no s·lo un repertorio de 

temas y de enfoques, sino también el testimonio de una estructura de sentimiento ï

generacional, fechadaï ciertamente esperanzada sobre cuán lejos podía llegar el 

conocimiento secular. Antes que una reflexión intelectual sobre las ciencias, en los 

periódicos y revistas del pasaje de siglos queda el registro de cómo una sociedad 

lidiaba, día a día, con el impacto simbólico del reïdescubrimiento científico del mundo. 

 

                                                 
107 Senillosa, Felipe, ñEl espiritismo y la cienciaò, Constancia, 30 de agosto de 1884, pp.622ï623. 
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Capítulo II  
 Ambiciones cientificistas del espiritismo moderno 1  

 

Una fábula de origen para el espiritismo del siglo XIX  

 

En la mayor²a de las historias sobre el espiritismo ñmodernoò, esto es, el 

espiritismo surgido en el siglo XIX, se hace mención de un episodio fundacional, una 

an®cdota luego transformada en ñmito de origenò: los sucesos ocurridos en marzo de 

1848 en Hydesville, un pueblo del estado de Nueva York, en casa de una familia de 

granjeros apellidada Fox. Si bien las versiones varían levemente en el gran corpus de 

libros y reseñas históricas de las revistas espiritistas, el relato, en su versión más 

resumida, refiere la irrupción espontánea y aterradora, durante una serie de noches, de 

ciertos golpes en la casa de dicha familia, golpes atribuidos a la presencia de un espíritu 

en la casa que intentaba entablar comunicación con las hijas del matrimonio. Sin poder 

detener la continua irrupción de los golpes, que llegaban a sacudir las camas, una de las 

hijas, Katherine Fox (luego famosa médium), decidió entablar conversación con el 

espíritu, produciendo ella misma algunos golpes. El diálogo, en efecto, se produjo, con 

lo cual, en palabras del médico, escritor y espiritista Arthur Conan Doyle, responsable 

de una de las historias m§s completas del movimiento, ñel tel®grafo espiritual hab²a 

entrado en acción, quedando a la paciencia y al ardor moral de la raza humana el 

cuidado de determinar el valor que su uso pudiera tener en lo futuro.ò2 Alertada la 

comunidad acerca de estos sucesos, fue conformada una suerte de comité de 

investigaci·n por parte de algunos vecinos y, tras largos ñinterrogatoriosò al esp²ritu, 

llegó a descubrirse que se trataba del espíritu de un hombre que había sido asesinado en 

esa casa; en las comunicaciones, éste daba información acerca de su asesino, el móvil 

del crimen y el lugar donde había sido enterrado su cuerpo. Para sorpresa de todos, 

                                                 
1 Una primera versión de este capítulo fue presentado como monografía final del Seminario de 

Doctorado: ñCinco ensayistas argentinos: Ramos Mej²a, Quesada, García, Ingenieros, Ćlvarezò, dictado 

por el Prof. Fernando Devoto, en la Facultad de Filosofía y Letras, UBA, en el segundo cuatrimestre 

2004. Agradezco al profesor Devoto sus valiosos comentarios y la recomendación de bibliografía muy 

útil para la investigación, particularmente el libro de De Marino, El pensamiento mágico. 
2 Conan Doyle, Sir Arthur [1926] 1952, El espiritismo; su historia, sus doctrinas, sus hechos, Buenos 

Aires, Schapire, p. 36.  
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según cuenta esta historia, en el lugar indicado los vecinos encontraron un cadáver, 

perteneciente a la persona que el espíritu decía ser.3 

Si bien la mayoría de las historias del espiritismo fijan sus antecedentes en 

tiempos muy anteriores al siglo XIX, y reconocen en la figura del propio Cristo o, más 

cercanamente en el tiempo, en la del místico sueco Emmanuel Swedenborg (1688ï

1772), a los verdaderos padres del movimiento, es en este episodio de Hydesville donde 

la mayoría de los autores detectan lo que llaman la primera manifestación espiritista 

organizada y cabal de la que se tiene registro, una manifestación que, contrariamente a 

las de siglos anteriores, ya no habría sino aislada, sino que fue seguida por miles de 

manifestaciones de la misma índole a lo largo de las décadas siguientes, traspasando las 

fronteras estadounidenses y expandiéndose por buena parte del mundo occidental. A 

partir de este momento, será posible reconstruir el desarrollo del movimiento espiritista 

con sus caracter²sticas ñmodernasò, esto es, la conjunci·n entre sus preocupaciones 

éticoïreligiosas y sus búsquedas de investigar y legitimar científicamente los 

fenómenos suprasensibles en los que creían.  

La historia de la familia Fox se constituyó, así, en una auténtica ñf§bula de 

origenò para el espiritismo moderno, y lo curioso es que el curso que tom· la vida de las 

hijas, devenidas mediums, también reprodujo, a su modo, los derroteros del 

movimiento: acusadas por algunos de insanas o estafadoras (e involucradas de hecho en 

ciertos escándalos por fraude), fueron a la vez convocadas por científicos tanto 

norteamericanos como británicos, quienes, en los años subsiguientes, comenzaron a 

investigar temas vinculados a los poderes medianímicos y psíquicos. La irrupción de las 

Fox fue el disparador, también, para la rápida proliferación de otra gran cantidad de 

médiums, quienes repartían su actividad entre la espectacularización de los fenómenos 

en ferias u hogares (la gran mayoría) y la colaboración con científicos interesados en 

probar o refutar la verdad de tan asombrosas manifestaciones. Entre los investigadores 

pioneros de Estados Unidos estuvo Robert Hare, químico de la Universidad de 

Pensilvania, quien tras proponerse probar ñla gran farsa del espiritismoò termin· 

convirtiéndose en uno de sus más férreos defensores; hacia 1855 publicó uno de los 

                                                 
3 Como veremos en posteriores capítulos de esta tesis, anécdotas del más allá como éstas, que serán 

reproducidas una y otra vez en los periódicos del siglo XIX, presentan similitudes con los tópicos o nudos 

argumentales de muchos relatos fantásticos. Eduardo L. Holmberg publicó en 1896 un relato con tópico 

muy parecido a este episodio fundacional del espiritismo, ñLa casa endiabladaò. Cabe se¶alar, asimismo, 

que en la prensa porteña de las décadas de entreïsiglos era frecuente encontrar pequeñas notas sobre la 

presencia de fantasmas en las casas y sobre las ñinvestigacionesò que la polic²a llevaba a cabo. En el 

capítulo I nos hemos referido a ello, a propósito de las investigaciones de Cesare Lombroso, ya 

ñconvertidoò al espiritismo.  
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primeros libros del género espiritistaïcientífico, Investigación experimental de las 

manifestaciones espiritistas, publicación que le valió el descrédito de la Sociedad 

Científica Americana y la burla de sus colegas, pero que logró, a su vez, instalar el tema 

tanto en la comunidad científica como en la sociedad en general.4 El equivalente inglés 

de Hare por su carácter pionero fue el también químico William Crookes, a quien 

hemos mencionamos en el capítulo I. Hacia 1870, cuando el espiritismo ya gozaba de 

amplia divulgación en Inglaterra, y los famosos médiums norteamericanos se habían 

trasladado a Londres invitados por las primeras sociedades espiritistas vernáculas, 

Crookes se inició en sus tareas experimentales observando las aptitudes de la propia 

Katie Fox. Sus observaciones y resultados se publicaron nada menos que en el 

Quarterly Journal of Science, en 1874, en donde manifestaba: ñDeseo fijar las leyes que 

gobiernan la realización de los notables fenómenos que están teniendo lugar estos días 

en proporciones incre²blesò; aparentemente, su informe caus· tal rechazo entre la 

comunidad científica que se contempló la posibilidad de expulsarlo de la Real Sociedad 

de Londres, hecho que finalmente no ocurrió;5 con todo, su gran prestigio como hombre 

de ciencia dotó de considerable aval a su pruebas e insufló nuevos aires al desarrollo de 

investigaciones similares. Tanto Hare como Crookes fueron dos de los científicos, entre 

muchos otros, cuyos libros e informes fueron traducidos y publicados con asiduidad en 

las revistas espiritistas de varias ciudades, entre ellas, las de Buenos Aires.  

 La atención de la ciencia hacia los fenómenos espiritistas cobró forma bajo dos 

modalidades, sobre todo en los países anglosajones, donde el movimiento dio sus 

primeros pasos, países en los que ïvalga señalarloï el campo científico estaba 

visiblemente más desarrollado que en otros. Por un lado, fueron científicos en forma 

individual los que, paralelamente a sus trabajos en las academias oficiales, llevaron a 

cabo investigaciones de corte espiritista, sirviéndose de la ayuda de algunos médiums 

profesionales. Por otro lado, como contrapartida a estas investigaciones individuales, 

que se amparaban, claramente, en el nombre propio de científicos de ya probada 

trayectoria en su especialidad, se conformaron a lo largo de los años diferentes 

comisiones o comités de observación, bajo la iniciativa gubernamental o académica, que 

sometieron a examen durante meses las diferentes habilidades de médiums 

profesionales, con el fin de determinar la verdadera naturaleza de los fenómenos que 

eran capaces de producir, como la escritura automática, el movimiento de objetos a 

                                                 
4 Cfr. Conan Doyle, op. cit., pp. 65ï77. 
5 Ibid., pp. 89 y ss. 
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distancia, la materialización de figuras humanas o la telepatía. Entre las muchas 

comisiones formadas al efecto, las que obtuvieron mayor difusión fueron la organizada 

por la Sociedad Dialéctica de Londres, que actuó entre 1869 y 1871; la comisión 

Seybert, en Estados Unidos, que operó durante 1884; y el comité del Institut General 

Psychologique, de París, que organizó sesiones a lo largo de 1905, 1906 y 1907. En el 

primer caso, los miembros del comité llegaron a la conclusión de que todo lo observado 

presentaba un innegable carácter empírico, ajeno al fraude, pero que la explicación 

sobre qué causaba los fenómenos y cuál era su índole estaba aún por averiguarse. 

Contrariamente, años más tarde, la comisión norteamericana arribó a conclusiones 

totalmente adversas, en las que se afirmaba que ñen conjunto, el espiritismo est§ 

constituido, por una parte, de engaño, y por otra, de credulidad, no existiendo nada serio 

realmente donde basarse para emitir un informe.ò6 Finalmente, la comisión parisina, 

dedicada al estudio de las aptitudes de la famosa médium italiana Eusapia Palladino,7 

dio a conocer un informe favorable al empirismo de los fenómenos, aunque débil en su 

explicación. Estos son sólo tres ejemplos de los muchos estudios y observaciones de los 

hechos espiritistas desde una perspectiva científica.8 El hecho de que estos temas fueran 

tomados en cuenta por comisiones como las descriptas anteriormente, y de que las 

tareas de estas comisiones fueran divulgadas por la prensa, es una clara muestra de cuán 

cerca estuvieron las preocupaciones espiritistas de alcanzar cierto estatuto científico en 

el imaginario social, y salirse así de los planos excluyentes de la mística o la 

religiosidad.  

Lo brevemente reseñado hasta aquí permite adelantar una de las cuestiones 

centrales en el desarrollo de esta tesis: la enorme inestabilidad de los t®rminos ñcienciaò 

o ñcient²ficoò en el per²odo finisecular, inestabilidad terminológica que expresa, claro 

está, no un mero problema de nomenclaturas, sino la labilidad y la aún provisoria 

demarcación de los límites que definían los objetos y las metodologías de las ciencias, 

así como su compartimentación en disciplinas diferenciadas. Tanto en el interior del 

campo científico, como en el ámbito de la divulgación, gracias al cual los lectores se 

convert²an en receptores de ñnovedades cient²ficasò, la idea de ciencia no era, en ning¼n 

                                                 
6 Ibid., p. 153. 
7 Eusapia Palladino fue una de las m§s famosas ñsensitivasò de la ®poca, cuya rusticidad y analfabetismo 

se tomaban, curiosamente, como prueba contundente de que sus habilidades ïsobre todo, la escritura 

automática en varios idiomasï no podían deberse a la simulación. Lombroso y el Círculo de Minerva 

también experimentaron con ella.  
8 La revista espiritista porteña Constancia rese¶a otros informes en: ñInformaci·n sobre publicaciones y 

sobre comisiones de Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londresò, Constancia, 30 de julio de 1886.  
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sentido, homogénea ni estable, sino que, por el contrario, se trató de uno de los terrenos 

simbólicos más heterogéneos, prolíficos y sobre todo expansivos hacia usos sociales 

diversos de la cultura de entreïsiglos.  

Un factor que hizo posible la consideración de los hechos espiritistas por parte 

de ciertas comisiones y algunos científicos, independientemente de lo acotado del 

fenómeno a un grupo particular, es el propio estado de desarrollo de las ciencias en el 

siglo XIX, un desarrollo acelerado y exitoso como nunca antes, pero al mismo tiempo 

aún en proceso de consolidación, aún atado ïen el caso de varias disciplinas nacientesï 

a su fase experimental. Es el propio avance de las ciencias el que hizo posible las 

aspiraciones cientificistas de los espiritistas, así como décadas más tarde, ya en pleno 

siglo XX, ese propio avance las redujo al inocente o fanático sueño de una desestimable 

minoría, o en otro polo, a residual tema de la prensa popular.9 Pero en el período de 

entreïsiglos, so¶ar con el descubrimiento de la ñmaterialidadò del esp²ritu aún parecía 

una ambición posible, lejana pero acaso alcanzable en el mediano plazo. Lo que interesa 

revisar no es, por tanto, la veracidad de los enunciados, ni su valor de coherencia interna 

o de verdad, sino, tal como sostiene Ernesto De Martino en El pensamiento mágico,10 

detectar su funcionalidad social, el particular rol de organizador de creencias y de 

proyecciones a futuro que encarnaron en el pasado. Es, ante todo, el fenómeno histórico 

del espiritismo, como producto de una cultura secular, lo que merece ser considerado en 

pos de desarmar ciertos cuadros dicotómicos que tienden a imponerse en las 

interpretaciones sobre la gravitación de las ciencias en la época.  

 

 

Fugas espiritistas por los poros del discurso científico  

 

 A lo largo de las décadas de auge del espiritismo moderno, era frecuente 

encontrar en sus revistas reclamos y convocatorias directamente dirigidas a la 

comunidad de científicos, a la que se incentivaba a tomar más seriamente el estudio de 

las manifestaciones suprasensibles. La recurrencia de estas convocatorias, y su parcial 

éxito entre una parcela de la comunidad científica, indicaba que había ciertas 

condiciones de recepci·n culturales para que la ocurrencia de estudiar las leyes ñf²sicasò 

                                                 
9 Cfr. Sarlo, Beatriz, (1992), La imaginación técnica, Buenos Aires, Nueva Visión. 
10 De Martino, Ernesto [1948] (2004), El mundo mágico, Buenos Aires, Libros de la Araucaria. 
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del espíritu no fuera completamente desatendida. Esto explica que, lejos de tratarse de 

contados casos aislados, se produjeran en el período de entresiglos tantos ñcruces de 

fronteraò, permanentes o pasajeros, por parte de cient²ficos ñortodoxosò hacia los 

terrenos del espiritismo y otros ocultismos.   

En efecto, en palabras de Conan Doyle, la comunidad científica se dividió, en 

aquella época, en tres grandes grupos, según cuál fuera su actitud respecto de los 

fenómenos suprasensibles: 

 

Los hombres de ciencia se dividieron en partidos: a un lado, los que no habían 

investigado cosa alguna sobre [la] materia (lo cual no obstaba para que 

sustentaran en contra las más virulentas opiniones); en otro, los que reconocían 

que todo aquello era verdad, pero sin atreverse a proclamarlo; y finalmente, al 

otro, la valiente minoría de los Lodges, los Crookes, los Barrets y los Lombrosos, 

que admitían la verdad y se atrevían a proclamarla.11  

 

Un caso paradigm§tico de esta divisi·n en ñpartidosò es el que mantuvo en bandos 

opuestos a los dos máximos exponentes de la teoría de la evolución por selección 

natural, prácticamente los coïautores de esa teoría, al tratarse de los dos naturalistas que 

arribaron a conclusiones similares casi al mismo tiempo: Charles Darwin y Alfred 

Russell Wallace. El primero, f®rreo detractor de la ñfarsa espiritistaò; el segundo, 

honesto defensor del empirismo de los fenómenos.  

A partir de la década del setenta del siglo XIX, Wallace, presidente de la Sección 

de Antropología de la Asociación Británica para el Avance de la Ciencia (1886) y 

miembro de la Sociedad Real de Londres (1893), solía salir en defensa de los médiums 

y espiritistas experimentadores que eran acusados de fraude y de estafa, y lo hacía 

intentando explicar la aún desconocida naturaleza de los fenómenos espiritistas, junto 

con su inherente dificultad para ser probados según los métodos existentes. Eran 

frecuentes las transcripciones en los periódicos europeos (y, años más tarde, en algunos 

diarios porteños) de las declaraciones de Wallace a favor del espiritismo moderno, al 

que consideraba una práctica de investigación legítima, tal como la de cualquiera que 

investigase en ese momento en los departamentos de ciencias naturales de la Academia 

Real. Autor del libro Los milagros y el espiritualismo moderno,12 en el cual no sólo 

dejaba testimonio de las sesiones espiritistas a las que había asistido, sino que también 

difundía la necesidad de estudiar científicamente estos sorprendentes fenómenos, 

                                                 
11 Conan Doyle, op. cit., p. 100 
12 El título original era: On Miracles and Modern Spiritualism. Three Essays, editado en Londres en 1874.  
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Wallace estaba convencido de que si bien nuestro cuerpo había evolucionado por 

selección natural (mecanismo que tanto él como Darwin habían podido explicar), el 

Homo sapiens ñtiene algo que no proviene de sus progenitores animales, posee una 

esencia o naturaleza espiritual que sólo halla su explicación en el invisible universo del 

esp²rituò.13 Sin dudas, Wallace era quien, con su prestigio y sus intervenciones públicas, 

dotaba a los espiritistas de un gran bagaje de argumentos para sostener sus creencias.14 

Una de las frases reiteradamente citadas de Wallace en las revistas espiritistas, de gran 

efecto entre los lectores, era: ñmi conciencia, netamente deliberada, es esta: yo acepto la 

realidad de estos fen·menos, de los que personalmente he sido testigoò.15 Junto con el 

químico Crookes y con el físico Oliver Lodge,16 Wallace representaba a la figura del 

científico decimonónico que no se limitaba a la materia ni a los preceptos estrictamente 

positivistas en su búsqueda del conocimiento.  

En abril y mayo de 1884, la revista espiritista porteña Constancia transcribió dos 

cartas abiertas que Wallace había publicado en el diario Times, reproducidas luego en 

numerosos periódicos espiritistas de Europa y América. En ellas, el famoso zoólogo y 

botánico afirmaba:  

 

Comencé estos estudios ha cerca de ocho años y fue para mí una felicidad 

que entonces esos fenómenos maravillosos se mostrasen con menos frecuencia y 

fuesen menos accesibles que hoy; porque esto mismo obligome a experimentarlos 

en más ancha esfera, en mi propia casa y en compañía de amigos en quienes podía 

depositar entera confianza. [é] 

                                                 
13 Milner, Richard (1996), ñCharles Darwin y Alfred Wallace ante el espiritismoò, en Investigación y 

ciencia, diciembre, p. 54. 
14 Así lo prueba la gran cantidad de ensayos suyos y de fragmentos de sus libros que Constancia 

publicaba año tras año, en ocasiones gracias a traducciones originales propias, y en otras, gracias a 

transcripciones de otras revistas extranjeras, como The Espiritist de Londres o Banner of Light, de 

Boston. 
15 ñEl sabio naturalista ingl®s y la trampa de los esp²ritusò, Constancia, 30 de abril de 1884.  
16 Oliver Joseph Lodge (1851ï1940)  fue un físico inglés que en la década de 1890 se interesó en las 

radiaciones electromagnéticas y realizó experimentos similares a los de Hertz y Marconi. Fue, por ello, un 

precursor de la radiocomunicación. Asimov señala que luego de 1910, intentó la reconciliación entre la 

ciencia y la religi·n, y particip· en sesiones espiritistas. ñEs el primer ejemplo de un cient²fico serio 

involucrado en un campo que es generalmente del dominio de los charlatanesò (Asimov, Enciclopedia 

biográfica de ciencia y tecnología, op. cit., p. 452) Sin embargo, sus inclinaciones espiritualistas vienen 

de un tiempo anterior, tal como consta en las revistas espiritistas porteñas. Fue miembro, a un tiempo, de 

la Royal Society y de la Society for Psychical Research. ñHacia 1894 abord· la metaps²quica estudiando a 

Eusapia Palladino, luego se orientó resueltamente hacia el espiritismo en sus investigaciones 

experimentales con m®diums [é] Despu®s de la desaparici·n de su hijo Raymond en la Primera Guerra 

Mundial (1915) se afirm· su fe en la supervivencia despu®s de la muerteò (Dalmor, E. R. (1989), Quién 

fue y quién es en ocultismo; diccionario biográfico de ocultistas, registro de entidades y publicaciones, 

Buenos Aires, Kier, p. 267) 
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Tuve así la satisfacción personal de demostrar, por una inmensa variedad 

de rigurosas pruebas, la existencia de esos ruidos o movimientos que no pueden ser 

explicados por ninguna causa física conocida o concebible.17  

 

Como sostiene Pablo Capanna en una reseña sobre el olvido que la historia de las 

ciencias cometió, en parte, con la figura de Wallace, ñla intención de someter a la 

metodolog²a cient²fica los fen·menos que en un momento se consideran óinexplicablesô 

no deja de ser legítima, de manera que no hay que ser demasiado duro con Wallaceò,18 

esto es, juzgar anacrónicamente su inclinación espiritista como algo contradictorio con 

su trayectoria y formación. En cierto sentido, su actitud respondía a una voluntad de 

verificar con metodología rigurosa las causas de un hecho misterioso, si bien es 

cuestionable qué tomaba, en principio, como hecho efectivamente acontecido. Como 

sea, en estas cartas, Wallace apelaba a la propia lógica de los descubrimientos 

científicos para legitimar su actitud, y para condenar el rechazo a priori de muchos de 

sus colegas:  

 

Aparte de lo dicho, yo jamás esperé que un hombre de ciencia pudiera 

basar su excusaci·n para examinar el espiritismo en el pretexto de estar ®ste óen 

oposición con todas las leyes naturales conocidas, especialmente la de la 

gravitación y en contradicción abierta con la química, la fisiología humana y la 

mec§nicaô, cuando los hechos que estudia no son sino fen·menos dependientes de 

una o de muchas causas, capaces de dominar o contrariar la acción de esas 

diferentes fuerzas, exactamente como éstas  últimas contrarían o dominan otras 

fuerzas. Es, entretanto, una cosa que debería estimular a un hombre de ciencia a 

estudiar tal materia. [é] 

Creo no exagerar diciendo que los principales hechos están hoy tan bien 

constatados y son de tan fácil verificación, como otro cualquier fenómeno de la 

naturaleza, cuya ley aún no sea conocida.19  

 

 

Wallace insistía una y otra vez en que era la propia naturaleza de estos fenómenos 

extraños lo que impedía su verificación, dado que hasta el momento, todos aquellos 

escépticos que habían intentando demostrar el fraude de los médiums no habían hecho 

más que aplicar los métodos equivocados y por ende, habían producido ellos mismos la 

desaparición de las imágenes desdobladas, los fluidos magnéticos y otras entidades. Y 

para fortalecer sus opiniones, no sólo describía a la manera de un típico informe 

científico sus experimentos (consignando los pasos, las mediciones, los resultados), 

                                                 
17  ñCarta del sabio Wallace dirigida al Times de Londresò, Constancia, 30 de mayo de 1884, p. 532 
18 Capanna, Pablo, ñEl evolucionista menos famosoò, Suplemento Futuro, Página 12, Buenos Aires, 2 de 

noviembre de 2002.  
19 ñCarta del sabio Wallace dirigida al Times de Londresò, Constancia, 30 de mayo de 1884, p. 533ï534. 
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sino que nunca se abstenía de mencionar, además, como parte de su estrategia 

argumental, los nombres de reconocidos colegas que ïparalelamente a sus trabajos en 

medicina, biología o físicaï investigaban sobre el espiritismo.20  

La anécdota que muestra a Darwin y a Wallace momentáneamente enfrentados 

involucra un suceso que mantuvo en vilo a la opinión pública inglesa en 1876: el pleito 

judicial que el joven zoólogo Edwin Ray Lankester inició contra el médium profesional 

Henry Slade, acusándolo de embaucar a los londinenses crédulos.21 El hecho fue 

celebrado y alentado por el mismo Charles Darwin a través de cartas personales a 

Lankester, a quien ofreció colaborar con las costas judiciales. Registrado día a día por el 

diario Times, el juicio tuvo su momento de mayor tensión cuando Wallace se presentó a 

declarar en favor de Slade, aduciendo la honestidad del médium y su sincera búsqueda 

de la verdad. Años antes, en 1869, cuando dio a conocer su concepción espiritualista del 

hombre, el propio Darwin le escribi· una carta personal en la que dec²a: ñLamento estar 

en desacuerdo con usted; yo no veo ninguna necesidad de apelar a una causa adicional y 

pr·xima para el caso del Hombre [é] Conf²o en que no haya asestado un golpe mortal a 

nuestra com¼n criatura.ò22 Darwin se refería con ello a la teoría de la selección natural 

concebida por ambos, lo suficientemente controvertida y discutida en esos años como 

para que uno de sus mentores le agregara, además, sombras espiritistas.  

Lo cierto es que, a pesar de las polémicas y del creciente descrédito, la presencia 

de Wallace como testigo de la defensa del médium fue un factor de alto impacto en la 

sociedad de la época, así como un punto de irreconciliable diferencia con colegas 

ñmaterialistasò como Darwin. Con todo, el juicio tuvo una resolución ambigua; aunque 

los querellantes no pudieron probar el fraude, el juez condenó igual al acusado a seis 

meses de trabajos forzados, condena que, de todos modos, jamás cumplió. Slade se 

dedicó a viajar por otros países europeos, hasta que en 1885 fue invitado por la sociedad 

                                                 
20 ñComo tales yo considero al Doctor Robert Chambers, ya fallecido; al doctor Elliotson, al profesor 

William Gregory, de Edimburgo; y al profesor Hare, de Filadelfia; todos desgraciadamente ya fallecidos; 

como el Dr. Guilly, de Malvern, sabio médico, y el Juez Edmund, uno de los mejores jurisconsultos de 

América: los que figuran en primera línea en la investigaci·n del espiritismo. [é]. Conozco tambi®n a un 

fisiologista que ocupa una posición eminente y que es también un investigador original y un firme 

creyente. Para concluir diré que, aun cuando he oído hacer muchas acusaciones de impostura, nunca pude 

encontrar, por mí mismo, algo que las justificase; para que estos fenómenos extraordinarios fueran una 

impostura no pod²an ser sino la obra de m§quinas o aparatos ingeniosos, y nada de esto pude descubrir.ò 

(Ibid, p. 535) 
21 Seguimos en esta reconstrucción el citado art²culo de Milner, ñCharles Darwin y Alfred Wallace ante el 

espiritismoò, op. cit. El autor es uno de los más reconocidos biógrafos de Charles Darwin en la actualidad. 
22 Ibid., p. 56. 
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espiritista ñConstanciaò a visitar Buenos Aires.23 Su fama en nuestra ciudad adquirió 

cierta magnitud, y una prueba de ello fue que el naturalista y escritor Eduardo L. 

Holmberg lo incluyó como personaje en su cuento ñLa casa endiabladaò (1896).  

Otro ñcruce de fronteraò que produjo amplia repercusi·n en los peri·dicos, 

incluidos los de Buenos Aires ïtal como anticipamos en el capítulo Iï es el que 

involucra al psiquiatra y criminólogo italiano Cesare Lombroso. Reacio en un principio 

a interpretar sus experiencias según las hipótesis espiritistas, y más inclinado a creer que 

una ñfuerza cerebralò desconocida, emanada de los sensitivos, producía el movimiento 

de objetos e incluso las apariciones, tiempo más tarde declaró públicamente su creencia 

en los espíritus. Una carta abierta de marzo de 1904 ilustra el grado de convencimiento 

de Lombroso acerca de esta nueva orientación de su carrera científica; defendiéndose de 

un doctor alemán que lo acusó, en el diario Berliner Tageblat, de haber sido engañado 

por una simulación de la médium Eusapia Palladino, Lombroso declaraba:  

 

Sr. Director: he leído los artículos del Dr. Moll en contra de los míos sobre 

Espiritismo, y a estos nada contestar®. [é] Durante 29 a¶os se me ha ridiculizado 

en Italia porque me atreví a restablecer, apoyado en centenares de pruebas, que la 

pelagra es una consecuencia de la alimentación con maíz fermentado, hecho que 

admite hoy todo el mundo científico. La idea de fundir al criminal nato con el 

epiléptico y el pazzo morale produjo también tempestad en Alemania hacia algunos 

años, mientras que hoy es aceptada casi generalmente. Mis estudios de ahora, que 

provocan la risa de muchos, tendrán la misma suerte, y espero que me haga justicia, 

no la polémica, sino el tiempo.  

No digo más que esto: que en las sesiones que he experimentado, he visto 

muchos fenómenos a la luz; que me acompañaban cinco médicos alienistas, más 

escépticos que yo; y que un médico viejo como soy yo, alienista y legista, está en 

condiciones de conocer una simulación, que es el a b c de la psiquiatría legal. 

(Torino, 4 de marzo de 1903).24 

 

 Al igual que Wallace, Lombroso amparaba sus argumentaciones en el propio 

ritmo de los descubrimientos científicos y del surgimiento de nuevas teorías que si en 

un principio se rechazan, luego logran imponerse. El ñcruce de fronteraò hacia el 

espiritismo es defendido con esta misma lógica, ya que no existe la percepción de que, 

en efecto, se ha renunciado a la racionalidad o a la búsqueda de la verdad, sino que, por 

el contrario, la aventura se presenta como un nuevo desafío para la investigación 

científica. Además, tanto en el caso de Wallace como en el de Lombroso se trata de 

científicos que, de hecho, ya habían postulado con anterioridad teorías sumamente 

                                                 
23 La visita de Slade a la Argentina a mediados de 1885 aparece narrada en Mariño, Cosme [1932] 1963, 

El espiritismo en la Argentina, Buenos Aires, Constanci, pp. 144ï154 
24 Trascripto por Constancia del Berliner Tageblat, el 13 de octubre de 1903. 
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novedosas y controvertidas, y que por ende sab²an que estas ñbatallasò pod²an ser 

ganadas tarde o temprano. 

 Estos ñcruces de fronteraò estuvieron determinados tambi®n, en muchas 

ocasiones, por las características propias de la disciplina que cada científico en 

particular ejercía; si en el caso de Wallace o de Crookes ese nexo era más bien oblicuo, 

en el caso de los médicos alienistas y de los fisiólogos la cercanía con las hipótesis 

espiritualistas era ciertamente mucho más evidente. En consonancia con el progresivo 

desarrollo de la psicología como disciplina con aspiraciones científicas, y amparándose 

en la heterogénea convivencia de paradigmas fisiológicos con otros de corte más 

netamente psíquico o espiritualista, las ambiciones de los espiritistas encontraron, hacia 

los primeros años del siglo XX, un nuevo terreno promisorio donde proyectar la posible 

ñcientificidadò de los fen·menos. Los estudios del ñalmaò, de la psiquis, de los sue¶os, 

de la histeria, de la neurosis, de la locura, fomentaron nuevas estrategias para ensamblar 

sus creencias con el discurso científico. 

 Un interesante ejemplo de ello lo constituye el Congreso de Psicología 

celebrado en París a mediados de 1900, donde un gran número de investigadores del 

espiritismo ïquienes paralelamente desempeñaban cargos jerárquicos en las academias 

europeasï expusieron sus teorías y discutieron ávidamente con los investigadores 

llamados materialistas. A diferencia de otros congresos médicos, e incluso de los 

congresos de ñlibrepensamientoò, sendos §mbitos donde los cultores del espiritismo no 

eran admitidos, en este famoso congreso de París lograron hacerse un lugar propio y 

discutir sus hipótesis dentro del terreno científico. 25
    

La psicolog²a se presentaba en la ®poca como una verdadera ciencia ñpuenteò 

entre la ciencia materialista y las incumbencias espiritualistas, incluidas dentro de éstas 

                                                 
25 Así lo reseñó el espiritista francés León Denis a¶os m§s tarde: ñDurante el a¶o 1900, en el seno de las 

reuniones científicas, se formularon importantes testimonios a favor del espiritismo. [é] Las 

comunicaciones y discusiones de que fue objeto han sido para él como una consagración, y en adelante no 

será posible eliminarlo del plan de estudios adoptado por estas asambleas. El 22 de agosto, una sesión 

plenaria, con asistencia de todas las secciones, fue consagrada al examen de los fenómenos psíquicos. 

Uno de los presidentes de honor del Congreso, Myers, profesor en Cambridge, célebre no sólo como 

experimentador, sino también como filósofo y moralista, dio allí lectura de un trabajo sobre la transe o 

mediumnidad de incorporaci·n o posesi·n. [é] En la quinta secci·n de este Congreso, se consagraron 

tres sesiones a los mismos estudios. [é] Un instituto internacional para el estudio de los fen·menos 

psíquicos, entre ellos los de la mediumnidad, ha sido fundado a raíz del Congreso de Psicología. Entre los 

miembros de la mesa directiva, hallamos, para Francia, los nombres de Charles Richet, profesor de la 

Facultad de Medicina y director de la Revue scientifique , el Coronel De Rochas, Camile Flammarion, el 

doctor Duclaux, director del Instituto Pasteur, SullyïPrudhomme, Fouillée, Séailles, Bergson, etc.; para 

el exterior, todo lo que Europa cuenta de más ilustre entre los representantes de la ciencia psíquica: 

William Crookes, Oliver Lodge, Aksakof, Cesare Lombroso, el doctor Ochorowicz, etc. (Denis, León, 

ñCiencia esp²ritaò, Constancia, 31 de enero de 1904, pág. 35) 



88 Lƴǎǘƛǘǳǘƻ ŘŜ IƛǎǘƻǊƛŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ȅ !ƳŜǊƛŎŀƴŀ ά5ǊΦ 9Ƴƛƭƛƻ wŀǾƛƎƴŀƴƛέ ς UBA ς CONICET 

 

las de las ciencias ocultas en general. De hecho, ése fue el término que usó Cesare 

Lombroso: ñun puente monumental intermediario entre la ciencia psiquiátrica clásica y 

la futura ciencia esp²ritaò.26 En sintonía con esa concepción, el fisiólogo francés 

Charles Richet27 tambi®n encarn· otro de los ñcruces de fronteraò de gran impacto tanto 

en la comunidad científica como entre los lectores de periódicos. El escándalo y la 

sorpresa que despertaron sus experimentos de 1905 con dos médiums en Argelia, 

trascendieron los límites de Francia y se expandieron por numerosos países, incluida la 

Argentina. Se trató en este caso no sólo de un nuevo testimonio de un científico 

prestigioso sobre la realidad de los fenómenos espiritistas, sino ante todo, del impacto 

que generó la presentación de una prueba escasamente explotada hasta entonces: la 

fotografía del cuerpo flu²dico emanado de la m®dium, sobre cuya ñnaturalezaò se 

aventuraban dos hip·tesis: o bien se trataba de un esp²ritu o, acaso, de la ñemanaci·n 

magn®ticaò de una proyecci·n mental.  

Los informes publicados por Richet en los Annales des Sciences Psychiques, 

revista de la que era director, aparecieron reproducidos en algunos periódicos de 

nuestro país.28 Los particulares fenómenos a los que asistió Richet y la forma en que 

éstos fueron descriptos e interpretados por el fisiólogo en sus informes, resultan 

impactantes ïaun leídos hoyï, si no por su veracidad, sí en cambio por la particular 

conjunción que logran en su enunciación: un tono cauto, levemente escéptico, una 

descripción detallada de métodos y resultados, conviviendo con la presentación de 

                                                 
26 Citado en Constancia, 16 de agosto de 1908. 
27 Charles Richet (1850ï1935) fue un fisiólogo francés de la Universidad de París. Detectó el fenómeno 

de la ñanafilaxisò con sus investigaciones sobre la administraci·n de suero con bacterias en animales. Sus 

resultados fueron clave para lo que luego, en 1906, se conoció como fenómenos alérgicos. En 1913, 

recibió en Premio Nobel de Medicina y Fisiología por su trabajo con la anafilaxis. Además, Asimov 

constata: ñEn sus ¼ltimos a¶os, se interes· en la telepat²a y en otras manifestaciones de lo que ahora se 

llama percepción extrasensorial. En estos estudios le acompañaron otros científicos de su tiempo, pero no 

consiguieron nada digno de menci·nò (Asimov, op. cit., p. 416). Nuevamente, como en el caso de Lodge, 

su Enciclopedia fecha el pasaje hacia el espiritualismo ñhacia  el final de su vidaò, cuando en realidad 

data de los primeros años del 1900, como lo prueba su libro  de 1905, ¿Debe estudiarse el espiritismo?, y 

su asunción de la Presidencia de la Society for Psychical Research en ese mismo año. Era, asimismo, el 

director de los Annales de Sciences Psychiques, de París. Para Dalmor, ñel vac²o dejado por Richet, 

especialmente en Francia, en el campo de la parapsicolog²a, no ha conseguido ser llenadoò (Dalmor, op. 

cit., pp. 349ï350) 
28 ñLos principales peri·dicos de Europa han dado cuenta, sin comentarlos, de los sorprendentes 

fen·menos de materializaci·n constatados en Argel por el eminente sabio. [é] El importante diario 

parisiense Le Matin del 26 de noviembre, ha publicado un extracto de las experiencias, con las fotografías 

que fueron reproducidas por otros diarios de Francia y del exterior. El Courrier de la Plata, de esa capital, 

transcribió dicho artículo con un grabado, y la revista La Argentina publicó también un corto suelto al 

respecto. Es probable que otros diarios habrán seguido el ejemplo, esta vez, sin el temor de perder 

suscriptores, desde que se trata de un sabio de primera magnitud, despojado de todo prejuicio y alejado de 

toda escuela. Es un signo de los tiempos muy grato y alentador para nosotros, que conven²a se¶alar.ò 

(ñLas experiencias del prof. Richet ante la prensaò, Constancia, 28 de enero de 1906, p. 63).  
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eventos tremendamente fantásticos, muy difíciles de incorporar por el lector actual sin 

la apelación al disparate. Asimismo, sorprende el propio impacto de Richet, quien se 

presenta c§ndidamente a s² mismo como ñun viejo fisi·logoò absolutamente tironeado 

entre lo maravilloso de sus resultados y lo que su mentalidad ñcient²fica y positivistaò 

estaba en condiciones de admitir. Con todo, más allá de estas excusas, Richet hipotecó 

todo su pasado prestigio como hombre de ciencia al animarse a publicar estos informes 

y las fotos obtenidas de ese ñfantasmaò o ñfluidoò, que se present· ante sus testigos con 

el ocurrente nombre de ñBien Boaò. 

 La revista Constancia reprodujo las fotos e informes de Richet en los cuatro 

números de enero de 1906, a apenas tres meses de su original difusión pública en 

Francia.29 (Véanse figuras n° 16 a, 16b, y 16c). En ellos leemos algunos de los 

experimentos a los que someti· a esta aparici·n fantasmal: pidi· a ñBien Boaò que 

soplara por un tubo para verificar su respiración; luego el médico tocó sus manos (y 

verificó los huesos del carpo y metacarpo), y midió su temperatura, con lo cual 

comprobó que se trataba de un ser ñcon todas las propiedades de la vidaò, aunque 

Richet luego, con cautela, declarase que ño se trataba de un fantasma con los atributos 

de los vivos, o de una persona simulando ser un fantasmaò. Sin embargo, en otra 

jornada de experimentación, Richet dice haber sido testigo de cómo la forma del 

fantasma se materializaba desde el suelo, tras la inicial aparición de un círculo lumínico 

blanco, razón por la cual el fisiólogo descartó toda posibilidad de que se tratara de un 

ñfan§tico disfrazadoò o de un ñtrucò teatral. Asimismo, en las sucesivas fotograf²as, 

cuyo proceso de captación aparece sumamente detallado,30 se observan variaciones en 

la estatura del fantasma durante la misma sesión, as² como algunos ñvac²osò en partes 

de su invocado cuerpo y en el de la propia m®dium, lo que indicar²a ñpasaje de materiaò 

de un ser a otro. 

 A lo largo del informe, Richet insiste en que ñno presentar[§] ni teor²a, ni ensayo 

de teoría acerca de estos extra¶os fen·menosò, dado que si bien esboza algunas 

                                                 
29 Richet, C., ñSobre algunos fen·menos llamados de materializaci·nò, reproducido en Constancia en los 

números del 7, 14, 21 y 28 de enero de 1906.  
30 ñEstas fotografías, obtenidas a la luz de una conflagración repentina de una mezcla de clorato de potasa 

y magnesio, han sido tomadas simult§neamente por la Sra. Xé, con un kodak; por M. Delanne con un 

aparato esteroscópico; y por mí con un esteroscopio verascopio Richard; de modo que, en algunas 

ocasiones, ha habido cinco clichés simultáneos para una sola explosión de magnesio. Esto excluye toda 

posibilidad de fraude fotográfico. Por otra parte, las pruebas han sido reveladas por los Sres. R y M, 

fabricantes de aparatos de óptica en Argel, quienes ignoraban absolutamente el género de negativos que 

les fueron sometidosò (Richet, C., ñSobre algunos fen·menoséò, Constancia, 21 de enero de  1906, p. 

36) 
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interpretaciones, afirma no poder lidiar aún con la misma realidad de lo ocurrido, y si 

acaso duda en reiterados momentos si no fue víctima de la prestidigitación, finaliza su 

ensayo transmitiendo una credulidad y un entusiasmo que testimonian, por cierto, 

cuántas zonas de contacto había entre las prácticas científicas y la curiosidad por el más 

allá:  

 

Por otra parte ï¿hay que decirlo?ï no creo haber sido engañado. Estoy 

convencido de haber presenciado realidades y no ficciones. Por cierto que no 

podría decir en qué consiste la materialización. La solución de este problema es 

quizás del todo diferente de la que le dan cándidamente los espiritistas. Estoy 

dispuesto a sostener solamente que en esto hay algo profundamente misterioso, 

que cambiar§ completamente nuestras ideas acerca de la materia y de la vidaò.31 

 

 Es interesante remarcar que, en esta declaración final, Richet tomaba distancia 

de las explicaciones espiritistas (a las que llamaba ñc§ndidasò), gesto que agregaba, al 

menos, algo de la precaución esperable de un científico, por más que sus experimentos 

fuesen tan particulares. No obstante, es claro que ante tan fructíferas experiencias, los 

espiritistas no se preocuparan por el reparo ñte·ricoò y capitalizaran lo sucedido para 

fortalecer, al menos, las intuiciones de su movimiento. De hecho, una sociedad 

espiritista de La Plata, ñLuz del Porvenirò, busc· verificar por sí misma las 

potencialidades de la fotografía para la captación de pruebas, y ganar, de paso, cierta 

notoriedad. Es así que al mes de publicados los informes de Richet, Constancia dio a 

conocer los ñFen·menos de aportes y fotograf²as en La Plataò y sus indescriptibles 

fotografías obtenidas.32 (Véanse figuras nº 17a y 17b) 

 Las comunicaciones de Richet fueron también reproducidas por el diario La 

Nación, a propósito de las cuales se convocó a José Ingenieros, residente en París por 

esos años, para que emitiera su opinión. Sus invectivas no tuvieron concesiones; 

Ingenieros ïque ya conocía la obra médica de Richetï lo trat· de ñzonzoò, de viejo 

enga¶ado, y lo ret· por no considerar una ñhist®ricaò a la m®dium. Tambi®n escribi· en 

La Nación sobre el mismo asunto Rubén Darío, desde París, defendiendo la buena fe de 

Richet y de la médium, aunque mostrando sus reparos sobre la veracidad del 

                                                 
31 Richet, C., ñConclusionesò, Constancia 28 de enero de 1906, p. 54. Cabe destacar que, previamente a 

estos informes, ya circulaba en Buenos Aires una traducción al castellano de su ya mencionado libro 

¿Debe estudiarse el espiritismo? (1905), editado como folleto por la Sociedad Magnetológica Argentina, 

en el cual se presentaban las argumentos que justificaban el estudio científico de los médiums. 
32 En los ejemplares del 11 y 18 de enero, 18 de marzo, 20 de mayo, 12 de agosto, 9, 16 y 20 de diciembre 

de 1906. 
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experimento. No obstante, el diario no pudo sustrarse al atractivo de incluir las 

fotografías del supuesto fantasma.33 (Véase figura n°18) 

Vemos, entonces, en estos episodios, una clara muestra de cuán fuerte era 

todav²a en esos a¶os la presencia del espiritismo dentro de una de las parcelas de ñlo 

cient²ficoò. Mucho m§s podr²a agregarse sobre el desarrollo del espiritismo moderno, y 

seguramente de una manera más sistemática, atendiendo a las especificidades de cada 

país. Sin embargo, la razón por la cual se ha comenzado con la referencia a lo que 

sucedía en algunas ciudades europeas, antes de focalizar en la llegada y desarrollo del 

espiritismo en Argentina, radica, justamente, en la condición periférica del país: en 

primer lugar, fue en las metrópolis donde se inició e institucionalizó el espiritismo 

moderno, y desde donde se expandió, décadas más tarde, a Sudamérica, entre otros 

territorios. Fue en los países de mayor desarrollo de las ciencias donde surgió este 

movimiento, al igual que años más tarde la teosofía de Helena P. Blavatsky; sólo en 

aquellos lugares donde efectivamente se producía ciencia estaban dadas las condiciones 

para esta articulación entre búsqueda espiritual y pretensión de cientificidad. Y fue con 

ese discurso previamente elaborado, con esa articulación cienciaïespiritismo ya 

incorporada como bandera propia, y contando ya con los pioneros antecedentes de 

algunos ñcruces de fronteraò de hombres de ciencia, que el espiritismo se expandi· 

hacia otros países, incluso hacia aquellos que, como el nuestro, no contaban con campos 

científicos plenamente conformados ni sólidos, más allá de que ello formara parte 

integral del proyecto modernizador. Por otro lado, lo que nos interesa no es repetir la 

tarea ya cumplida, en parte, por la bibliografía sobre la historia del espiritismo en 

Europa, sino exponer, en cambio, cómo llegaron a la Argentina, mayormente a Buenos 

Aires, las noticias sobre el movimiento espiritista internacional, y de qué manera esa 

información cumplió sus funciones en la elaboración de un discurso para los espiritistas 

vernáculos. El espiritismo argentino se gestó en estrecho vínculo y con puntual atención 

a lo que sucedía en los países centrales, sobre todo en lo que a las aspiraciones 

científicas se refería. Y esto fue posible gracias al asiduo intercambio por canje, ya muy 

tempranamente, de un gran número de revistas y de bibliografía tanto europeas como 

norteamericanas, así como gracias al paulatino afianzamiento de las relaciones públicas 

con los miembros de otras sociedades espiritistas, principalmente de España y, en 

menor medida, de Francia e Inglaterra. Muchos de los científicos e intelectuales 

                                                 
33 Ingeniros, Jos®, ñSiluetasò, La Nación, 4 de febrero de 1906; Dar²o, Rub®n, ñLa ciencia y el m§s all§ò, 

La Nación, 9 de febrero de 1906. 
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mencionados anteriormente serán figuras de asidua referencia en las revistas espiritistas 

argentinas, y es por esta razón que las hemos mencionado aquí: antes que por su 

importancia en sus lugares de origen, por sus funciones de ñfiguras de autoridadò en el 

espiritismo local.  

 

 

Llegada y desarrollo del espiritismo en Buenos Aires  

 

 Las reseñas históricas que los mismos espiritistas argentinos han escrito sobre la 

llegada de este movimiento al país no presentan grandes discrepancias entre sí, acaso 

porque sus autores fueron, en su mayoría, protagonistas de ese comienzo.34 Fue a través 

de un comerciante español proveniente de Málaga, llamado Justo de Espada, que las 

primeras señales del espiritismo llegaron a la Argentina.35 Entre 1869 y 1870, De 

Espada se establece en Buenos Aires y, entre otras actividades, organiza el primer grupo 

integrado en su mayor parte por compatriotas con quienes también se relacionaba 

comercialmente.36 Orientada hacia un uso ñfr²voloò del espiritismo, sin mayores 

aspiraciones que saciar la curiosidad por los fenómenos del más allá, parte de este 

pequeño grupo fue disolviéndose, mientras que otra parte se propuso un enfoque más 

experimental y ñcient²ficoò en las sesiones. Para ello, se sumaron otros actores, con 

                                                 
34 Los libros en los que nos hemos basado son: Mariño, Cosme [1932] 1963, El espiritismo en la 

Argentina, Buenos Aires, Constancia; Bogo, César (1976), El líder: Cosme Mariño, su vida, su obra, 

Buenos Aires, Constancia; Bogo, César (s/f), Fraternidad centenaria: 1880ï1980: Síntesis de la 

actividad desplegada en 100 años por la Asociación La Fraternidad, Buenos Aires, La Fraternidad; 

Bogo, César (1984), Una larga trayectoria institucional: historia de la C.E.A. 1900ï1982, Buenos Aires, 

Confederaci·n Espiritista Argentina; Ugarte, Antonio, ñBosquejo del espiritismo en Buenos Aires (De La 

Fraternidad de esta capital)ò, Constancia, 30 de octubre de 1884. Pero, sin dudas, la mejor y más 

confiable fuente fue la misma revista Constancia, donde existe un registro ininterrumpido de actividades, 

conferencias, miembros y balances anuales. En este sentido, cabe señalar que el valioso artículo de 

Susana Bianchi (1993), ñLos espiritistas argentinos (1880ï1910). Religi·n, ciencia y pol²ticaò (en  

Santamaría et. al., Ocultismo y espiritismo en la Argentina, Buenos Aires, CEAL), sigue, no obstante, 

muy de cerca el libro de Mariño pero incluye poco relevo de las fuentes hemerográficas, y con ello deja 

afuera información valiosa, que no siempre va en la misma dirección que lo recordado por Mariño. 
35 ñDon Justo de Espada trajo consigo la buena nueva de la aparici·n del espiritismo, cuya doctrina 

preocupaba entonces al elemento liberal y progresista que mediante la revolución del 68 se había 

extendido en España entre los intelectuales más avanzados, a tal punto, que tres o cuatro legisladores 

llevaron el asunto al Congreso, lo mismo que años antes varios Senadores de Estados Unidos lo habían 

llevado al Senado de esa Naci·n.ò (Mari¶o, op. cit., p. 8) 
36 Carlos Guerrero, empresario de buques de cabotaje; Antonio Gómez, almacenero por mayor; Henri del 

Llano, tenedor de libros de la casa Vicente Casares y hnos.; G. Arizabalo, farmacéutico (dueño de la 

farmacia en cuyos altos el grupo se reunía, frente a la iglesia de San Nicolás); y el barbero y médium 

Torcuato Zubiría. 
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formación en ciencias: el médico Camilo Clausolles, el ingeniero Lassange,37 el 

ingeniero y agrimensor Rafael Hernández, hermano del autor de Martín Fierro, el 

profesor de idiomas Ángel Scharnicchia, quien posteriormente fundó la Sociedad 

ñConstanciaò, y el propio Justo de Espada. Tambi®n se integraron varios m®diums y 

otras personas curiosas, algunos de los cuales editaron una primera y efímera revista, La 

revelación (1876ï1877) (véase figura n° 19). Importa destacar al respecto que 

inmigrantes de variadas proveniencias y educación aparecen aquí compartiendo los 

primeros ámbitos del espiritismo porteño con argentinos, algunos miembros de la elite, 

un aspecto que se mantendrá en términos similares durante las décadas siguientes.  

A poco tiempo de formado este nuevo grupo, volvieron a surgir diferencias de 

intereses y enfoques, lo que resultó en una nueva división, ahora entre quienes se 

defin²an ñte·ricosò y ñpr§cticosò. Los primeros privilegiaban la lectura de quien ya era, 

por entonces, el mayor referente del espiritismo moderno, el francés Allan Kardec,38 

cuya obra había tenido rápida recepción en España y comenzaría, también, a tenerla en 

nuestro país;39 su particular articulación entre el cristianismo no eclesiástico y el 

espiritismo moderno, su defensa solo ret·rica de la ñcientificidadò de los fen·menos, y 

su énfasis en una moral fundada en la solidaridad, la filantropía y la reencarnación, 

representaban los pilares de su doctrina. Lo cierto es que este segundo grupo ñte·ricoò 

dirigido por De Espada tampoco gozó de continuidad; algunos meses más tarde, el 

español se instaló en Montevideo, donde volvió a intentar el armado de nuevos grupos 

puramente ñkardecistasò, aparentemente sin demasiado ®xito.  

En cambio, la otra rama del grupo, los ñpr§cticosò, sigui· suerte muy diferente. 

Mientras algunos miembros optaron por la reclusión en el ámbito privado (entre ellos,  

Modesto Rodríguez Freire, director de El Correo Español), otros se aunaron bajo la 

                                                 
37 Lassange ñedific· en Buenos Aires el primer Sanatorio bajo el t²tulo de óPrimer Instituto Sanatorio 

Modeloô, [luego] casa de Exp·sitosò (Mari¶o, op. cit. , p. 9) 
38 El verdadero nombre de Allan Kardec era Hippolyte Léon Denizard Rivail (1804ï1869). Estudió en el 

Instituto Pestalozzi de Yverdon, Suiza, y durante un tiempo fue discípulo de Pestalozzi. Radicado en 

París, se dedicó a la pedagogía divulgando el sistema educativo de aquél. En 1856, comenzó su interés 

por los espíritus y emprendió la sistematización teórica de su doctrina espiritista. En 1857 publicó su obra 

fundamental, El libro de los espíritus, al que siguieron muchos otros, y en 1858 fundó La Revue Spirite. 

Su obra se difundió por todo el mundo y constituyó la base doctrinal del espiritismo en sus formas 

modernas.  
39 Leemos en la revista Constancia, el 30 de agosto de 1886: ñAcaba de imprimirse en esta capital por la 

óImprenta y Librer²a de los Estudiantesô, Calle Perú Nº 295, la importante obra doctrinal de Allanï

Kardec, titulada ¿Qué es el espiritismo? [é]. Adem§s dicha casa anuncia que tiene en prensa las 

siguientes obras del mismo autor: El Libro de los Espíritus y El Libro de los Médiums y las demás obras 

fundamentales.ò V®ase tambi®n Bogo, C®sar (1976), op. cit.,  p. 103, donde se reconstruye la difusión de 

la obra de Kardec en Argentina. 
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dirección del políglota Scharnicchia y fundaron la Sociedad ñConstanciaò, en 1877, la 

que a los pocos meses ya editaba el primer número de su revista homónima, publicación 

que se impondría como la más influyente dentro del espiritismo argentino y cuya 

continuidad jamás se vería interrumpida hasta bien avanzado el siglo XX.40  

La Sociedad ñConstanciaò supo, desde sus inicios, fusionar las facetas más 

experimentales del espiritismo con sus preocupaciones morales y religiosas. Asimismo, 

surgió con el claro objetivo de regular y controlar la práctica del espiritismo como 

diversión, que muy bien ilustraba la venta del famoso trípode en las jugueterías de 

Buenos Aires.41 Tres a¶os m§s tarde, en 1880, tambi®n se fund· la Sociedad ñLa 

Fraternidadò, dirigida por Antonio Ugarte y su esposa m®dium, dos figuras clave 

asimismo para la futura fusión, hacia el 1900, de todas las sociedades surgidas en esas 

décadas en una confederación nacional.  

Integrada por apenas 12 personas en 1877, la Sociedad ñConstanciaò fue 

creciendo con los años, y hacia 1885, ya contaba con 190 socios; diez años más tarde, 

éstos ascendían a 286, y hacia 1904, a 303.42 Con el paulatino fortalecimiento de la 

Sociedad, se pretendió crear un espacio institucionalizado y regido por las normas 

estatutarias de las asociaciones civiles sin fines de lucro,43 que ñregularaò el ejercicio de 

sesiones mediúmnicas, que ejerciera una constante labor de propaganda, y desde donde 

surgieran, asimismo, iniciativas sociales e incluso políticas acordes con los principios 

espiritistas pero que a su vez coincidieran con los intereses de otros grupos, como los 

socialistas y las ligas obreras. 

El principal referente intelectual de estos primeros espiritistas seguiría siendo el 

francés Allan Kardec,44 aunque este autor no sería en absoluto su exclusivo referente: 

los espiritistas de Buenos Aires se caracterizaron, desde sus comienzos, por frecuentar 

un amplio espectro bibliográfico sobre su disciplina y también sobre temas científicos, y 

una muestra de ello es el variado catálogo de libros a la venta que ostentaban en la 

página final de la revista, así como los centenares de libros de su biblioteca societaria. 

                                                 
40  En esta tesis hemos relevado el período 1877ï1910, pero la revista siguió editándose hasta la 

actualidad, aunque su formato y difusión mutaron notablemente.   
41 Cfr. ñEl Dr. Ovidio Rebaudi. Su personalidad. Sus recuerdos personalesò, cap²tulo escrito 

especialmente para ser incluido en Mariño, op. cit., pp. 112ï139. 
42 Constancia, 30 de febrero de 1885; 1º de marzo de 1896; 10 de abril de 1904. Todos los años la 

sociedad publicaba en la revista su balance societario anual, donde volcaban estos datos.   
43 Mariño escribió luego dos libros relativos a las normas de institucionalización de sociedades de este 

tipo, y también de partidos políticos: Bases que podrían servir para fundar una asociación y partido 

liberal (1885) y Guía para la formación de centros y sociedades, en colaboración con Ovidio Rebaudi.  
44 Era frecuente la organización de fiestas y conferencias en el aniversario de su nacimiento (3 de 

octubre), o mejor dicho, de lo que los espiritistas llamaban su ñ¼ltima encarnaci·nò. 
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Ese catálogo involucraba una diversidad de disciplinas; en el campo específico del 

espiritismo, secundaban a Kardec en importancia los también franceses León Denis y 

Gabriel Delanne, verdaderos sucesores del primero en la producción de doctrina 

espiritista, luego su muerte en 1869. De Barcelona llegaban los libros de la espiritista 

Amalia Domingo Soler, como Hechos que prueban, así como se recibían con frecuencia 

tanto sus colaboraciones para la revista Constancia como las del también español 

Manuel Navarro Murillo. Otro espiritista español, residente en el país, que colaboraba 

con sus artículos fue Manuel Sáenz Cortéz, un erudito en historia de las religiones y 

director durante varios años del periódico porteño anticlerical Giordano Bruno. Del 

ámbito científicoïespiritualista o científicoïocultista llegaban los títulos de Camile 

Flammarion, De Rochas, Aksakof, Dr. Pascal, Dr. Encausse (alias Papus), Dr. Baraduc, 

así como eventualmente algunos libros de teósofos como Helena Blavatsky, Henry 

Olcott y sobre todo, de la sucesora de Blavatsky, Annie Besant. Asimismo, se vendían 

tanto en castellano como en francés los libros de varios científicos de academia que 

investigaban paralelamente en lo suprasensible, como los ya mencionados William 

Crookes, Alfred Russell Wallace, Charles Richet, Cesare Lombroso y Enrico Morselli. 

A toda esta producción llegada desde otros países, se sumaban los títulos nacionales: 

desde los libros más doctrinarios de Cosme Mariño,45 hasta los de corte más 

expresamente ñcientificistaò como los de Felipe Senillosa, Concordancia del 

espiritismo con la ciencia y los del químico Ovidio Rebaudi, Magnetismo al alcance de 

todos. 

Desde sus primeros números, y de forma relativamente continuada a los fines 

propagandísticos y doctrinarios, la revista Constancia exponía los principios básicos del 

espiritismo que profesaba la Sociedad. Su credo contemplaba, a grandes rasgos, los 

siguientes postulados:46 1) hay un Dios, que es el todo absoluto y la unidad (algo similar 

al Dios judeoïcristiano, aunque no se respetaba a la Iglesia; se adoraba a Cristo 

también, pero no se seguía la interpretación eclesiástica de los evangelios); 2) hay 

Espíritu, es decir, hay en el hombre un principio anímico o psíquico, relativamente 

independiente del cuerpo y que puede ser separado de éste en ciertos estados anormales; 

3) hay pluralidad de existencias y pluralidad de mundos habitados; es decir, el espíritu 

sigue una escala ascendente de reencarnaciones en todos los mundos posibles hasta 

                                                 
45 Entre ellos, Catecismo de moral y religión (1883). 
46 Nos basamos tanto en lo asentado en el primer número de la revista (4 de noviembre de 1877) como en 

las numerosas notas de ñasentamiento de doctrinaò aparecidas en las tres d®cadas siguientes. 
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fundirse con el todo (y aquí aparecen la ley del progreso y la teoría de la evolución 

apropiadas de la ciencia: el espíritu sigue la ley del progreso y no involuciona jamás, 

salvo por excepcional necesidad de expiación); 4) hay posibilidad de comunicación 

entre los espíritus a través de los tiempos, de los espacios y pese a las diferentes 

envolturas materiales que en el acto de la comunicación tuvieren; esta comunicación 

puede ser espontánea o provocada. En esta comunicación intervenía un elemento clave, 

llamado ñperiïesp²rituò, que era el verdadero nexo material, aunque impalpable, entre el 

cuerpo y la materia (la que banalmente se llama ñfantasmaò). Para los espiritistas, los 

hombres y las mujeres vivos tenían una naturaleza tripartita: el cuerpo, el alma y el 

periïespíritu.47  

Si bien, como señalamos líneas más arriba, la Sociedad se fundó oficialmente en 

1877, es recién en 1881, cuando Cosme Mariño fue nombrado miembro de la comisión 

directiva y en 1883, su presidente, que tanto la Sociedad como su revista cobraron 

verdadera difusión, en consonancia con el crecimiento del movimiento espiritista en 

varias zonas del país.48 Bajo la dirección de Mariño, se organizaron conferencias con 

entrada libre en diversos teatros de la ciudad, en las que se difundían las bases de la 

doctrina y sus aspiraciones científicas, conjugadas con una orientación humanísticoï

cristiana; estas conferencias fueron ganando creciente convocatoria año a año, hasta 

llegar a sostenerse con una frecuencia quincenal hacia fines de la década del 90 (véanse 

figuras n° 20a y 20b). Asimismo, Mariño creó una oportuna ñsecci·n de propagandaò, 

dedicada a imprimir libros, folletos y periódicos ïprimero en imprentas ajenas y, a partir 

de 1899, en imprenta propiaï y a distribuirlos en forma gratuita, tanto en la Capital 

como en el interior del país, e incluso en países limítrofes como Brasil, Bolivia y 

Uruguay.49  

La gran proliferación de sociedades espiritistas en el país ïcuyos principales 

referentes eran ñConstanciaò y ñLa Fraternidadï generó, hacia el año 1900, la iniciativa 

de crear una Confederación Espiritista Argentina, regida por un estatuto y un manifiesto 

                                                 
47 En la teosof²a, existe un intermediario similar, llamado ñdoble astralò; en las hip·tesis de lo 

paranormal, se habla de energía magnética o magnetismo animal. Si bien no son sinónimos, deben 

admitirse las coincidencias en la especulación de este nexo espiritualïmaterial.  
48 Para el año 1885, ya había 8 sociedades en la Capital Federal, 5 en la provincia de Buenos Aires y 8 en 

el interior; hacia 1908, son 16 las de la Capital, y cerca de 20 en las provincias, aunque este número sólo 

computa las sociedades adheridas en Confederación. Se estima que existían otras tantas no confederadas. 

(ñConfederaci·n espiritista argentinaò, Constancia, 12 de enero de 1908) 
49 Como indicador, señalemos algunos números que aparecen en la Memoria Societaria de cada año: en 

1895, se repartieron 5.902 impresos (libros, folletos y periódicos) de forma gratuita en los lugares que 

señalamos anteriormente; ya en 1900, este número asciende a 11.219 impresos. (Constancia, 1º de marzo 

de 1896 y 21 de abril de 1900) 
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conjunto. La CEA estuvo integrada desde sus inicios por 20 sociedades, aunque su 

accionar efectivo nunca alcanzó los objetivos iniciales. Las diferencias entre Mariño y 

Ugarte pusieron trabas a la integraci·n, y ñConstanciaò jam§s se prest· a ceder su 

protagonismo en función de consolidar la Confederación. Tal como ilustran algunos 

debates aparecidos en la revista, ñConstanciaò se diferenciaba del resto de las 

asociaciones por su eficiente organización, por su exitoso financiamiento y por el 

atributo que sintetizaba su nombre propio: la ñconstanciaò, esto es, su funcionamiento 

ininterrumpido y progresivo desde su fundación hasta, por lo menos, el año de la muerte 

de Mariño, en 1927. Estos rasgos, junto con otros en los que nos detendremos a 

continuaci·n, fueron los que definieron la elecci·n de ñConstanciaò y de su revista 

como principales referentes del espiritismo argentino, ya que se trata de la única 

institución que permite observar un desarrollo sin interrupciones a lo largo de las 

últimas dos décadas del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX, período en el cual se 

hizo posible culturalmente el particular ensamble entre el espiritismo moderno y el 

discurso cientificista. Es conveniente, entonces, exponer a continuación algunas 

características de la revista. 

 

 

Características y evolución de la revista Constancia 

 

Cuando en 1882, Mariño asumió la dirección de la revista, se produjo una 

notable mejoría en su edición. Acaso su experiencia previa en el naciente periodismo 

moderno de Buenos Aires, si bien breve, influyó en la actualización formal que dio a la 

revista: Mariño había acompañado activamente a su amigo José C. Paz en la fundación 

del diario La Prensa, entre 1869 y 1870, colaborando tanto con dinero como con la 

dirección de los primeros números.50 Si al principio en Constancia no aparecían las 

firmas de los editores, y en cambio eran los esp²ritus quienes ñfirmabanò los art²culos 

(porque se ñtranscrib²anò sus comunicaciones), Mari¶o descartó el formato y lo trocó 

                                                 
50 Las desopilantes anécdotas sobre la fundación del diario La Prensa constan en Bogo, César (1976), El 

líder: Cosme Mariño, su vida, su obra, Buenos Aires, Constancia, pp. 23ï27. En una nota aparecida en 

La Prensa, con motivo del fallecimiento de Mariño, también se menciona su pionera labor de director  

(Cfr. La Prensa, 19 de agosto de 1927). Eduardo Romano tambi®n consigna: ñLa Prensa, fundada por 

José C. Paz y dirigida inicialmente por Cosme Mariño, sólo tenía en sus comienzos 2 páginas impresas a 

5 columnas [é]ò (Romano, Eduardo (2004), Revolución en la lectura. El discurso periodísticoïliterario 

de las primeas revistas ilustradas rioplatenses, Buenos Aires, Catálogos, p. 151.) 
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por uno en nada diferente al de otras revistas de la época. De salida mensual al principio 

y, desde agosto de 1887, quincenal, la revista incrementó su cantidad de páginas: de 32 

mensuales pasó a 20 quincenales; ya para 1892, logró una salida semanal de 

aproximadamente 15 páginas, que sostuvo durante varias décadas.51 Por último, cabe 

señalar que la revista incluía, en casi todos sus números, al menos dos o tres notas 

publicadas por órganos espiritistas de Inglaterra, Francia, Italia, España y Estados 

Unidos,52 así como fragmentos de libros extranjeros, lo que brindaba a los lectores una 

noción claramente internacional del movimiento.53 

 La estructura y formato de la revista espiritista fueron mutando a lo largo de los 

años; en efecto, las alteraciones en el subtítulo son un indicador de la evolución del 

discurso de los espiritistas a lo largo de cuarenta años. Desde sus inicios en 1877 hasta 

1892, puede leerse en la portada, junto al nombre Constancia, el subtítulo de Revista 

espiritista bonaerense; a partir de ese año hasta 1904, éste cambia al de Revista 

sociológicoïespiritista, y finalmente, de allí en adelante, adopta el de Revista de 

espiritualismo, psicología y sociología. Estas mutaciones dan la pauta, a pequeña 

escala, de cómo fue evolucionando el contenido y los intereses de la revista, ajustados 

en un principio a las zonas más místicas o supraterrenas del espiritismo, para mutar 

                                                 
51 En 1895, la tirada de ejemplares era de 900 por número, y hacia 1896 contaba con 25 agentes 

distribuidores en siete provincias del país (17 de los cuales se concentraban en la provincia de Buenos 

Aires) más cuatro distribuidores con base en Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia. La distribución era la 

siguiente: 786 ejemplares se vendían a suscriptores y socios; 49 a bibliotecas de la ciudad, las provincias 

y el exterior; y 40 se destinaban al canje con otras publicaciones, la gran mayoría de ellas de origen 

europeo y norteamericano. (Constancia, 1 de marzo de 1895 y ñAgentes de Constanciaò, 16 de enero de 

1898 y 27 de diciembre 1896) 
52 Entre ellas, La Lumière (París); Le Progrès Spirit (París); Annales des Sciences Psychiques (París); 

LôInitiation (París), Journal du Magnétisme (París), Le Spiritualisme Moderne (París); Revue 

Théosophique française (París); Luce e Sombra (Milán); Rivista di Studi Psichici (Milán); La revelación 

(Alicante); Las dominicales (Madrid); Sophia (Madrid); Luz y Unión (Barcelona); Revista de Estudios 

Psicológicos (Barcelona); Verdade e Luz (San Pablo); Banner of Light (Boston); Light of Truth 

(Columbus); Zeitschrift fur Spiritismus (Leipzig); The Harbinger of Light (Melbourne); Light (Londres); 

Borderland (Londres); Revista Espiritista de La Habana (La Habana); El Espiritualista (Valparaíso); 

Reformador (Río de Janeiro); O Espirita Alagoano (Río de Janeiro); Verdade e Luz (San Pablo); Revista 

Spirita (Salvador de Bahía); A Luz (Curitiba); La Homeopatía (México). La lista, a pesar de ser extensa, 

no es exhaustiva, dado que se nombraban muchas otras revistas. Nos basamos en algunos listados y 

menciones de 1896 y 1901. 
53 Por otra parte, Mariño funda una biblioteca societaria, que se inicia con 400 volúmenes en 1884, y ya 

en 1895 tiene 1.136 volúmenes, adquiridos gracias al dinero que ingresaba por suscripciones y por 

donaciones de sus socios m§s acomodados. Paralelamente a la biblioteca, la Sociedad ñConstanciaò abre 

una librería comercial en su sede, que también se va desarrollando con los años: se inicia con un catálogo 

de 30 títulos en 1884, y un stock de 400 ejemplares; diez años más tarde, ya ofrece cerca de 200 títulos, y 

del stock de 2.000 ejemplares, se venden 1.398; hacia 1900, las ventas alcanzan los 2.762 libros. Otro 

difusor de libros espiritistas era Emilio de M§rsico, con su editorial y librer²a ñEl Estudianteò de la ciudad 

de La Plata, con otra sede en Buenos Aires. Desde 1870, comenzó a editar obras de Allan Kardec y de 

otros autores espiritualistas. En 1907 vendi· su agencia ñEl Estudianteò a Nicol§s Kier, cuya editora 

funciona hasta la actualidad y es el referente principal en la edición de bibliografía ocultista, esotérica, 

astrológica y new age. 
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luego hacia la más concreta articulación entre saberes ocultistas y saberes científicos. 

En los primeros años del siglo XX, esta articulación se va focalizando, mayormente, en 

las pioneras disciplinas cient²ficas del ñesp²rituò o del alma. De all² que la palabra 

ñespiritismoò del subt²tulo fuera reemplazada por la menos ocultista ñespiritualismoò, 

que englobaba a todas aquellas disciplinas que se apartaban del enfoque estrictamente 

positivista. (Véanse figuras nº 21a, 21b y 21c) 

Por lo general, las ñNotas de la redacci·nò trataban alg¼n tema pol®mico del 

momento, relacionado ya con el mundo del espiritismo, ya con el de la sociedad 

argentina en su conjunto. Es interesante notar que en la revista Constancia, a diferencia 

de la teosófica Philadelphia, los temas de la política y de cuestiones sociales ingresaban 

con sostenida frecuencia, y ello se debía quizás a que muchos redactores mantenían 

cierta actividad política, de orientación socialïliberal.54 Las editoriales sobre educación, 

vivienda, trabajo, conflicto obrero, leyes en discusión parlamentaria e incluso 

discriminación de la mujer, se alternaban de número en número con aquellas sobre 

congresos espiritistas internacionales o el funcionamiento del espiritismo en el país. 

Con todo, en proporción, las equiparaban en número las también asiduas editoriales que 

polemizaban con el clero, lo que parecía ser una de las prioridades estratégicas para 

Constancia en su defensa de un ñcristianismo sin Iglesia.ò55 

A las ñNotas de la redacci·nò las seguían otras secciones fijas como 

ñColaboracionesò y ñTranscripcionesò; en estas ¼ltimas se daban a conocer ensayos o 

capítulos de libros escritos originalmente en lengua extranjera, traducidos por los 

propios colaboradores, como también artículos periodísticos de otros medios de prensa. 

Esta sección era índice del contacto que los espiritistas tenían con las producciones 

                                                 
54 ñLa sociedad espiritista Constancia hab²a tomado a partir de 1892 el camino del intervencionismo en el 

campo social y político. El órgano de esta agrupación vio con simpatía el nacimiento del Partido 

Socialista (1896) en cuyo núcleo original militaban algunos espiritistas. El socialismo obrerista era 

considerado un aliado natural del liberalismo antiïclerical y progresista. Por ese camino el círculo 

dirigente de Constancia había impulsado la formación de agrupaciones políticas efímeras de orientación 

liberal laicista con propuestas afines a un tipo de socialismo noïclasista (Federación Democrática Liberal, 

1895; Unión Liberal, 1898; Partido Liberal, 1899). Constancia había apoyado a través de su órgano de 

prensa movimientos en defensa de la gestión laica del sistema educativo, así como diversas iniciativas de 

tipo antiïclerical y mítines contra las leyes represivas xenófobas (Ley de Residencia, 1902). En 1901 

Cosme Mariño, presidente de Constancia, junto al socialista de creencias teosóficas Alfredo Palacios, 

habían impulsado la creación de círculos de obreros liberales en directa competencia con los círculos de 

obreros cat·licos.ò (De Luc²a, Daniel Omar (2002), ñLuz y verdad. La imagen de la revoluci·n rusa en las 

corrientes espiritualistasò, en El catoblepas. Revista Crítica del presente, Nº 7, septiembre) 
55 Este combate ocupa un lugar tan central en Constancia, que, por ejemplo, entre noviembre de 1897  y 

julio de 1898, la redacción  mantiene una semanal polémica con un sacerdote católico que firma como 

ñpadre Maum¼sò, cuyo discurso induce a sospechar una existencia apócrifa, especialmente creada por la 

revista para titear a un interlocutor tan autoïincriminador como inverosímil.  
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intelectuales de diversos países, así como su no desdeñable manejo de diferentes 

idiomas. También, era el espacio donde el libro ingresaba a la revista, proponiendo 

lecturas más complejas que las del artículo propiamente periodístico. Ocasionalmente, 

se transcribían también en esta sección capítulos de libros argentinos que representaban 

algún interés para la Sociedad. Un momento significativo fue el envío de José 

Ingenieros, en julio de 1904, de uno de los capítulos de su libro aún inédito, Los 

accidentes histéricos. Estudios de psicología experimental, clínica y terapéutica, para 

que fuera difundido en la secci·n ñTranscripcionesò.56 El capítulo elegido, 

ñInterpretaci·n cient²fica y valor terap®utico del hipnotismo y la sugesti·nò, 

representaba indudable interés para los espiritistas y sobre todo, para quienes integraban 

también, simultáneamente, la Sociedad Magnetológica. En efecto, un miembro de esa 

Sociedad, cuyo pseud·nimo era ñDr. O. Recnysò se encarg· de redactar para 

Constancia una respuesta crítica a Ingenieros sobre su noción médica de la hipnosis, 

apoyándose en la vasta bibliografía ocultista sobre el tema.57  

Tras las anteriores secciones, solía aparecer la ñSecci·n Cient²ficaò, tambi®n 

bajo el nombre ñCr·nica Cient²ficaò, donde se daban a conocer tanto los avances de la 

ciencia ñoficialò como de las ciencias ocultas o las investigaciones experimentales en 

fenómenos ligados al espiritismo. Lo interesante de esta sección era, justamente, esta 

convivencia de temas tanto científicos como pseudoïcientíficos, y la amplitud inclusiva 

de la idea de ñcienciaò que manejaba la revista. Porque si bien, en ocasiones, los temas 

difundidos en esta sección no presentaban ninguna relación con el más allá, lo que 

parecía importar era estar atentos a las novedades científicas, no sólo para ofrecer 

material actual a los lectores, sino sobre todo porque con cada nuevo descubrimiento, 

con cada nueva hipótesis, se afianzaba la convicción de estar asistiendo a una constante 

transformación de los conocimientos y por ende, a la siempre vigente posibilidad de que 

lo que anteriormente se cre²a ñimposibleò, ñsobrenaturalò o ñmetaf²sicoò se convirtiera, 

por efecto de la investigación, en un objeto cognoscible.  

As², por ejemplo, en el a¶o 1898, vemos incluidas en la ñSecci·n Cient²ficaò 

notas sobre la fotograf²a estelar, esto es, la paulatina concreci·n de ñun mapa 

astrofotogr§ficoò (ñel acontecimiento cient²fico m§s notable del siglo XIXò58) o sobre la 

aún hipotética, aunque no menos asombrosa, posibilidad de transmitir imágenes usando 

                                                 
56 Se editó en los números del 10, 17 y 24 de julio de 1904.  
57 Se editó en los números de 31 de julio, 7 y 14 de agosto de 1904.  
58 ñFotograf²a estelar. El mapa celesteò, Constancia, 30 de enero de 1898, p. 38. 
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la energía eléctrica, posibilidad que, según el redactor, hace uno o dos siglos, ñhubiera 

parecido, aún a los más ilustres, absurdo enorme o, cuando menos, sueños de poetas o 

delirios de la imaginaci·n.ò59 Conviviendo con notas de estos tópicos, que por lo 

general eran transcriptas de otros medios, aparecían aquellas de orientación más 

ocultista, bajo t²tulos como ñTelefon²a sid®reaò, ñFotograf²a de lo invisibleò, ñUna 

salida del cuerpo astralò, ñLa fotografía del pensamientoò, ñUn caso de clarividenciaò, 

ñConfirmaci·n de la teor²a esp²ritaò,60 así como también, en numerosas ocasiones, 

fragmentos de libros del astrónomo Camille Flammarion. Esta ñSecci·n Cient²ficaò 

sol²a estar seguida por la llamada ñSecci·n Filos·ficaò, donde predominaban las 

cuestiones metafísicas.  

A continuación de ellas, Constancia incluía un contenido de naturaleza más 

fragmentaria, volcado ya sea a la información, a la nota de color, al breve telegrama 

internacional o a la comunicación del curso administrativo de la Sociedad. Durante 

años, y con algunas alternancias, apareció aquí la curiosa secci·n ñDictados de ultraï

tumbaò, donde se ñtranscrib²anò las comunicaciones de los esp²ritus a trav®s de los 

médiums; en la mayoría de los casos, Constancia publicaba aquí traducciones de notas 

extraídas de revistas espiritistas norteamericanas o inglesas, como el Banner of Light, 

The Spiritist o Borderland. En estas curiosas entrevistas a seres del más allá era posible 

leer las respuestas a todo tipo de preguntas acerca de temas científicos y filosóficos: 

¿Qué es la herencia? ¿Qué es la materia, el espíritu, la locura, la evolución, el suicidio? 

Y lo llamativo era que estos supuestos espíritus ofrecían respuestas que repetían las 

mezclas discursivas y el juego de analogías materialïespirituales con que las propias 

revistas estaban construidas; las respuestas superponían y homologaban conceptos 

místicos con conceptos propios de la biología o de la física, y con ese ensamble 

armaban sus respuestas de ñultraïtumbaò.  

El ñBolet²n de la Semanaò o ñSecci·n Noticiosaò era la sección de contenido 

más variado y acaso más difícil de clasificar,  pero también el más útil para reconstruir 

la actividad real de la Sociedad y sus características concretas. Aparecían aquí también 

                                                 
59 ñCr·nica cient²ficaò, Constancia, 12 de junio de 1898, p. 188, reproducido por La Nación, 30 de mayo, 

firmada por José Echegaray, ingeniero español y divulgador de las ciencias. 
60 ñSecci·n Cient²fica: Fotograf²a de lo invisibleò, Constancia, 29 de marzo de 1896; ñSecci·n Cient²fica: 

Telefon²a Sid®reaò, Constancia, 10 de mayo de 1896; ñSecci·n Cient²fica: la fotograf²a del pensamientoò, 

Constancia, 4 de octubre de 1896; Pedro Serié, ñSecci·n Cient²fica: Confirmaci·n de la teor²a esp²ritaò, 

Constancia, 13 de marzo de 1898; Dr. Encausse, ñSecci·n Cient²fica: Una salida del cuerpo astralò, 

Constancia, 10 de abril de 1898; Dr. Dufay, ñSecci·n Cient²fica: un caso de clarividenciaò, Constancia, 

24 de abril de 1898. 
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breves notas de casos raros, con los cuales Constancia complementaba sus secciones 

m§s ñseriasò (por llamarlas de alg¼n modo); si bien raramente aparec²an cuentos de 

ficción en su sentido estricto, se apelaba a la efectividad de la narración, del relato de 

vida, del contar historias, para terminar de afianzar la verdad de la doctrina. A 

diferencia de los periódicos no espiritistas, que incluían una sección de relatos 

fantásticos, costumbristas o románticos, la revista Constancia cubría la necesidad de 

esparcimiento en la lectura con la presentación de historias tan fantásticas como las de 

la literatura, pero a las que el contexto de publicación y el horizonte de creencias de sus 

lectores dotaban de veracidad. Pero lo llamativo es que estas narraciones, presentadas 

como no ficcionales, eran muy similares a las ñfantas²as cient²ficasò de autores como 

Eduardo L. Holmberg, Atilio Chiáppori, Leopoldo Lugones y Horacio Quiroga. Había 

aquí una confluencia de temas, de formas del discurso y, por sobre todo, de una 

sensibilidad histórica respecto del cruce entre ciencia y ciencia oculta, sensibilidad 

receptiva y asombrada por el constante movimiento de los límites de lo posible. Desde 

la perspectiva de la imaginación histórica, poco importan aquí las diferencias de género 

entre estos textos; lo que resalta es el nudo común de temas y formas, y su naturaleza 

narrativa, verdaderos indicadores de una sensibilidad de época respecto de una idea de 

ñlo cient²ficoò. 

Finalmente, las últimas páginas de la revista eran ocupadas por una pequeña 

sección de publicidad, donde raramente figuraban avisos ajenos a su círculo 

endogámico. El propio Cosme Mariño promocionaba en esta sección sus servicios de 

gestor, así como la Imprenta de la Sociedad se ofrecía para cubrir tareas de terceros; una 

peluquer²a que pagaba su propaganda en la revista llevaba el nombre ñLa Constanciaò, y 

algo similar sucedía con el tónico para el pelo fabricado por el químico Rebaudi. Con 

todo, en este aspecto Constancia aventajaba a las otras revistas espiritistas 

contemporáneas; ni la oscilante La Fraternidad, revista de la sociedad homónima, ni la 

anticlerical Giordano Bruno, dirigida por Saénz Cortés, ni la espiritista francoïhispana 

La Verité, ni mucho menos la temprana La revelación lograron el alcance de 

Constancia. 
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El espiritismo a través de sus polémicas  

 

En este sentido, cabe destacar que gran parte de la continuidad de la Sociedad 

ñConstanciaò y de su revista se debi· tambi®n a la presencia, entre sus miembros 

directivos, de individuos con una posición económica ciertamente holgada, cuando no 

de abundancia como el caso del hacendado Felipe Senillosa,61 miembro de la Sociedad 

Rural,  quienes convivían, claro está, con otros miembros de las capas medias e incluso 

algunos de humildísima posición. Como señalamos anteriormente, el espiritismo 

vernáculo se caracterizó por poseer una conformación transversal en cuanto a los 

orígenes de clase de sus miembros, al igual que una mixtura igualitarista entre criollos e 

inmigrantes,62 y fue gracias al continuo aporte pecuniario de sus socios más acaudalados 

que la actividad de ñConstanciaò pudo mantenerse a flote durante tantas décadas, sobre 

todo en momentos críticos. También, el compromiso de estos miembros fue el que 

permitió que muchos socios pobres, en ocasiones caídos en la indigencia como el caso 

de las mujeres que enviudaban, contaran con la ayuda de una Caja de Socorros o con la 

organización de suscripciones a su beneficio; esta ayuda funcionó incluso cuando se 

trató de espiritistas europeos, como el caso de la catalana Amalia Domingo Soler, quien 

solicitó, en dos oportunidades, ayuda económica a sus pares argentinos por encontrarse 

en situación de suma pobreza.63 En sus memorias, Mariño reconoce su propia función 

como sostenedor económico de la Sociedad, no ya en las tareas caritativas, sino en las 

necesarias empresas de divulgación:  

 

Yo, aunque no era rico, ganaba sin embargo mucho dinero y tenían 

entonces una posici·n bastante desahogada como para [é] poder disponer de 

algunas sumas de dinero para la propaganda. Los diarios (lo mismo que ahora) no 

                                                 
61 ñSenillosa fue una de las fuertes columnas que durante muchos a¶os sostuvo la Sociedad óConstanciaô. 

Tuvo muy plausibles iniciativas; fundó la Caja de Socorros de la Sociedad entregando como base la suma 

de cinco mil pesos y después, cuando inicié la suscripción para comprar una casa para la Sociedad, 

también se suscribió con otros cinco mil pesos. Hombre de fortuna, hacía la caridad con tino y discreción 

[é] Sosten²a la educaci·n de varias ni¶as pobres que se educaban para maestras en las Escuelas 

Nacionales, de varios niños que tenía estudiando en el Colegio de Santa Catalina, para veterinarios o 

agrónomos. Varias partidas de alquileres de ancianas pobres, de gente inválida o tullida, una suma 

mensual que le pasaba a un joven que es hoy un distinguido abogado [é]ò. (Mari¶o, op, cit.,  p. 65) 
62 Susana Bianchi tambi®n se¶ala que ñel espiritismo local reclut· sus huestes entre sectores medios de 

reciente conformación, vinculados al desarrollo del aparato de Estado, a la ampliación de la esfera 

económica y a las distintas necesidades que creaba el crecimiento urbano: funcionarios y empleados 

públicos, periodistas, administradores, comerciantes, profesionales, maestros. Esto no excluye los firmes 

apoyos que también encontró entre los miembros de la elite política e intelectual que regía los destinos del 

pa²s.ò (Bianchi (1993), op. cit., p. 100)  
63 Ver Constancia, 5 de enero de 1896. 
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admitían ni una línea en defensa del espiritismo y si algo hablaba al respecto, era 

para ponerlo en ridículo; pero entonces había un recurso que ahora no lo tenemos 

en la prensa diaria. Este recurso era alquilar la columna en Campo Neutral y así, 

galantemente, pagando buenas sumas de dinero, podíamos defender caros y 

sagrados ideales.64  

 

La heterogeneidad de los miembros de ñConstanciaò tambi®n se traduc²a en la 

convivencia de hombres cercanos o integrantes de las elites políticas e intelectuales 

criollas, con miembros de escasa formación e incluso analfabetos, como el caso de 

algunos médiums, si bien la participación en la Sociedad y la lectura de su revista 

demandaban, en general, cierta competencia lectora. Esto agrega otro dato de peso, 

además de lo dicho sobre la manutención económica, ya que sin dudas fue la presencia 

de figuras como Rafael Hernández durante la década del 80 ïférreo militante del 

movimientoï y el matemático Carlos Encina,65 u otras laterales como Aristóbulo del 

Valle ïempleador de Mariño en su bufete de abogados y esporádico asistente a 

sesiones66ï lo que facilitó que el espiritismo alcanzara difusión y acaso un plus de 

consideración en la sociedad.  

Mariño señala al propio Hernández y a Felipe Senillosa como los responsables de 

facilitar las relaciones con otros miembros de la elite, con quienes, empero, la Sociedad 

ñConstanciaò no siempre pudo mantener una relaci·n p¼blicamente abierta. Porque así 

como Hern§ndez no escatimaba oportunidad para defender francamente la ñnueva 

revelaci·nò del espiritismo, sin evaluar c·mo repercutir²a ello en su reputaci·n pol²tica, 

existían, según Mariño, ñespiritistas vergonzantesò, esto es, sujetos que comulgaban con 

las inquietudes espiritistas pero que jamás hubiesen admitido en público este aspecto de 

sus creencias:  

 

Espiritista era el Sr. Miguel Cané, político, diplomático y Senador 

Nacional; espiritista era Enrique Moreno, distinguido diplomático; espiritistas eran 

los doctores Isaac, Jacob y Nicanor Larrain, pero unos porque el hacer una 

confesión pública de sus creencias les perjudicaría en la política, pues la opinión 

los tomaría para el titeo, y otros porque esta divulgación les perjudicaría en sus 

profesiones, el caso es que estos personajes pasaban ante nosotros como espiritistas 

vergonzantes, pues cuando deseaban hablar con nosotros sobre estas cuestiones, lo 

                                                 
64 Mariño, op. cit., p. 46 
65 ñVarias sesiones tuvimos [Rafael] Hern§ndez y yo con el inspirado poeta Carlos Encina, ilustr§ndolo 

en todo cuanto necesitaba para proseguir en sus estudios, tanto de la personalidad de los médiums como 

de las obras cient²ficas y filos·ficas que trataban de espiritismo.ò C. Mari¶o. El espiritismo en la 

Argentina. Buenos Aires: Constancia, 1963. Pp. 79ï80 
66 En Bogo (1976, op. cit. p. 37) consta que Mariño trabajó entre 1879 y 1895 en el estudio de abogados 

de Aristóbulo Del Valle y Mariano Demaría, con el cargo de procurador. Luego, ingresa al Banco 

Nacional de Préstamos, como jefe de Oficina Jurídica. 
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hacían en una forma reservada y siempre protestando de que su posición social o 

política no les permita entrar de lleno en la lucha.67 

 

En el entramado de relaciones sociales durante la década del ochenta intervino 

también, aunque de manera esporádica, la masonería. Algunos miembros activos del 

espiritismo pertenecían, al mismo tiempo, a alguna logia masónica. Es el caso de 

Hern§ndez, quien hacia 1878 pronunci· una conferencia en la Logia ñCaridadò sobre las 

formas en que espiritistas y masones podían complementarse en sus objetivos. No 

obstante, estas intenciones de unificación no parecieron prosperar, ya que en 1891, 

Senillosa acusaba a la masoner²a de reducirse a un mero ñclub socialò, a un reducto de 

materialistas carentes de cualquier preocupación espiritual. Se trataba, para él, de una 

institución caduca, justificada sólo para garantizar cierto escalafón de relaciones 

sociales y políticas, y para pactar lealtades entre un grupo minoritario, evaluación no del 

todo desacertada.68  

Con todo, durante la década del ochenta, el espiritismo pudo contar con la 

atención de miembros de la elite cultural y dirigente, y el mayor testimonio de ello son 

las polémicas públicas suscitadas en 1881 y 1885 con diferentes figuras de la ciencia 

local. Al recordar una de esas conferencias, Mariño apuntaba la presencia de numerosos 

miembros de la elite, algunos interesados seguramente en la ñmodaò del espiritismo y 

otros acaso convocados por un sistema de relaciones personales:  

 

Se habían congregado todos los sectores nuevos egresados de la 

Universidad de Buenos Aires y otros hombres de reconocido título, como el doctor 

Avellaneda, el presidente de la República, Dr. Roca, el Dr. Wilde y algunos 

miembros del Ejecutivo Nacional.  

 Entre los intelectuales ya se destacaban dos jóvenes que después han 

figurado en primera línea en nuestro país: me refiero al Dr. Pedro N. Arata y al 

doctor José María Ramos Mejía. Me acerqué a saludar pues tenía relación con 

ellos, en circunstancias que estaban en animada discusión sobre el hipnotismo. El 

Dr. Ramos Mejía negaba rotundamente el hipnotismo, opinaba con los doctores 

Chevreul y Puiggari, pero el Dr. Arata le reconvenía amistosamente, refiriéndole 

que el hipnotismo era conocido en la India dos mil años atrás. Tercié yo en la 

discusión, haciéndole presente al Dr. Ramos Mejía que desde el año 1848 se 

conoc²a en Inglaterra el hipnotismo bajo el nombre de braidismo [é] 

Véase pues cuán atrasada estaba la juventud inteligente, cuando tanto el 

profesor Puiggari como uno de los que más tarde había de ser el maestro de la 

                                                 
67 Mariño, op. cit., p. 49. En un folleto de 1885, Senillosa también dice que Carlos Encina celebró una 

sesión espiritista en casa de Miguel Cané. (Senillosa, F. (1885), Contestación de F. Senillosa a Mr. A. 

Peyret, Buenos Aires, M. Biedma, p. 30) 
68 Cabe destacar, no obstante, que, en el caso de los teósofos, la organización masónica sí permitió una 

mayor articulación, porque ambos compartían el gusto por el secreto y la reunión selecta de 

individualidades destacadas. 
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neurosis y demás enfermedades mentales, ignoraba y hasta rechazaba con 

insistencia alarmante en que fuera posible el hipnotismo.69  

 

La conferencia a la que se alude fue pronunciada en 1881 por Rafael Hernández, 

buscando polemizar con el Dr. Miguel Puiggari, Profesor de Química y Decano de la 

Facultad de Ciencias FísicoïMatemáticas, quien días antes había afirmado, en ese 

mismo recinto (el Ateneo Español) que tanto el espiritismo como el magnetismo animal 

pertenecían al terreno de la superchería. Tan distinguido público acudía, pues, a 

escuchar los argumentos que probasen que el espiritismo no era una farsa. 

Puiggari hab²a apuntado con duras cr²ticas al aspecto ñemp²ricoò del espiritismo, 

argumentando que el fen·meno de las mesas ñparlantesò se reduc²a a un mero caso de 

sugestión colectiva, en el cual todos aquellos que intervenían en el círculo, tomados de 

las manos, veían lo que la sugestión previa les dictaba.70 No obstante, al dar comienzo a 

su diatriba, Puiggari se había visto obligado a hacer una curiosa concesión, que ofrece al 

investigador actual una información valiosa para evaluar lo extendido del fenómeno del 

espiritismo en la sociedad de la época, al menos bajo la forma de la diversión social y el 

esparcimiento:  

 

¿Quién de ustedes no habrá presenciado, y probablemente tomado parte, en 

la formación de la cadena alrededor de una mesa para hacerla poner en 

movimiento, siguiéndola en este caso, y exigiéndola alguna contestación, por 

medio de su lenguaje posible, o sea por los golpes en el pavimento de uno de sus 

pies? 

Todo el mundo ha sido más o menos contagiado por esa enfermedad, y 

confieso por mi parte que también le he pagado tributo: también he sospechado en 

cierta época que había algo de sobrenatural en dicho fenómeno, sin embargo de que 

mi credulidad no ha llegado nunca a la evocaci·n de los esp²ritus [é]. 

Considerando, pues, del domino público todas esas prácticas, no me 

detendré a exponer en detalle los prodigios resultantes de las revelaciones de los 

espíritus por medio de las mesas movibles, prodigios que carecen de punto de 

partida y término, pues depende de la credulidad individual, para tratar sólo de dar 

a ese fenómeno la explicación a mi parecer más razonable, sin necesidad de acudir 

a causas sobrenaturales.71  

 

La introducción es llamativa ya que no sólo daba por hecho el conocimiento de 

todos los asistentes de la mecánica de una sesión espiritista, sino también porque 

                                                 
69 Mariño, op. cit., p. 48. 
70 Tanto esta conferencia como la respuesta de Hernández se publicaron en el folleto: Puiggari, Miguel; 

Hernández, Rafael; Mariño, Cosme, Espiritismo. Conferencias en el "Ateneo Español" (Discurso de 

Miguel Puiggari, refutación de Rafael Hernández, y artículo de Cosme Mariño; al final, anexos) Buenos 

Aires, Imprenta "El Porvenir", Publicado por la Sociedad Espiritista Constancia, 1881, 106 págs. 
71 Ibid., p. 13. 
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admitía la propia participación del orador en sesiones de ese tipo. Lo que 

verdaderamente importa, entonces, a pesar de que se trate de un discurso en contra del 

espiritismo, es el testimonio de lo extendido de estas prácticas y la admisión ïcómplice, 

sin gran vergüenza, ni escándaloï de que hasta el propio Decano de la Facultad de 

Ciencias FísicoïMatemáticas celebró sesiones espiritistas.  

La respuesta de Rafael Hernández no se hizo esperar. Si bien jamás contó con el 

privilegio de que ni La Nación ni La Prensa publicaran una transcripción completa de 

sus palabras (raz·n por la cual ñConstanciaò decide la impresión del folleto), el 

ingeniero y agrimensor supo capitalizar un acontecimiento sumamente novedoso en el 

desarrollo del espiritismo vernáculo, ya que, como afirmaba Mariño, ñhasta este 

momento, el espiritismo no había obtenido carta de ciudadanía legal, ni por lo tanto, 

alcanzado el honor de que la ciencia oficial lo arrastrase ante el Tribunal de la opinión 

para obligarlo a confesar sus errores o a demostrar su verdad.ò72 Su conferencia fue, 

ciertamente, harto más elaborada y mejor argumentada que la de su contrincante, al 

menos a nivel del armado formal de las proposiciones y de la bibliografía citada. Frente 

a las algo anacrónicas referencias de Puiggari a Cagliostro y otras magias antiguas, 

Hernández enumeró los trabajos científicos de Crookes y Wallace, los viajes 

orientalistas de Jacolliot, y ligó al espiritismo con el surgimiento de una ciencia futura, 

todavía en su fase experimental pero no por ello menos legítima.  

Hubo algo fundacional para el discurso de pretensiones científicas de los 

espiritistas en esta conferencia de Hernández; en un punto, a lo largo de las décadas 

siguientes, tanto en la revista como en conferencias y folletos, veremos repetirse lo que 

podr²a llamarse una invariable ñmacroestructuraò argumentativa. Esa macroestructura se 

fue actualizando a lo largo de las décadas de entresiglos con las últimas novedades 

científicas, y fue asimismo alimentándose de las polémicas divulgadas por la prensa, 

pero en su razonamiento básico se mantuvo constante y gozó, por cierto, de algún grado 

de verosimilitud hist·rica. Ante una concurrencia ñde m§s de mil personas [é] que 

llenaba todo el edificio del Club Espa¶ol hasta la calleò73, Hernández recordaba al 

auditorio cuál era la mecánica propia de los descubrimientos científicos que 

revolucionaron el conocimiento:  

 

                                                 
72 Mariño, Cosme [1932] 1963, El espiritismo en la Argentina, Buenos Aires, Constancia, Mariño, p. 62. 
73 Ibid., p. 37. 
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Sobrenatural y maravilloso se ha llamado siempre como se llama hoy lo 

que no está dentro de los conocimientos adquiridos o las leyes consagradas por la 

ciencia oficial y así ocuparon la plaza su respectivo tiempo: la rotación de la tierra, 

los meteoros, el galvanismo, la ondulación de la luz, la circulación de la sangre, la 

vacuna, el pararrayos, el daguerrotipo, la hélice, el ferrocarril, los buques a vapor, 

el alumbrado a gas, la homeopatía y el magnetismo. 

No podemos vanagloriarnos de conocer todas las leyes de la naturaleza, y 

[é] negarlas por que no est§n conformes a los conocimientos adquiridos [é] A 

Benjamin Franklin con justicia el mundo sapiente lo consideró como un alucinado, 

cuando pretendió haberle arrancado la electricidad a las nubes; y lo mismo a 

Harvey (a quien hoy la Real Sociedad de ciencias inglesa le va a levantar una 

estatua) tuvo razón de tratarlo de loco cuando expuso su teoría de la circulación de 

la sangre [é] Atravesar el Atl§ntico por medio del vapor y la h®lice contra viento y 

marea é áinsensatos! Comunicarse de Londres a Par²s en algunos segundos é 

ávamos! [é] Obligar al Sol a retratar al primer muchachuelo mal trazado que se 

sienta ante una c§mara oscura é áimposible! [é] Mostrar miles de animales 

perfectos, que nadan, zambullen, comen y juegan en la décima parte de una gota de 

aguaé ámonstruoso! No est§ en concordancia con nuestros conocimientos 

adquiridos.  

Ver y oír a una mesa responder correctamente a las preguntas que se le 

hacen, flotar por los aires sin ayuda de mecanismo, sonar acordeones y guitarras sin 

músicos visibles, percibir manos que toman un lápiz, que escriben comunicaciones 

que se pueden conservar para leerlas cuando se quiera é álocura! é esto no est§ 

conforme etc. etc. y más etcéteras y los ¡bá! ¡bá! de los superficiales y semiïsabios 

en ciencias naturales, sicológicas y fisiológicas que tienen bastante suficiencia para 

suponer que han llegado hasta la verdad en todas estas materias y que fuera de los 

límites de su experiencia todo lo demás es falso. 

Esto no lo digo yo, pero lo dice el Filósofo naturalista escocés, Mr. Barkas, 

que sabe mucho más que yo. (Aplausos)74 

 

Convencido de que estos fenómenos de ultraïtumba constituirían tarde o temprano 

materia científica, Hernández cerró su conferencia solicitando a los materialistas que 

abandonaran sus augurios de ñmanicomio o del suicidioò para los espiritistas, en clara 

alusión a lo sostenido por Puiggari, aunque también había allí una crítica a las 

alarmistas declaraciones del director del hospicio de alienados, bajo el chascarrillo ñáO 

Satanás o Meléndez!ò. Porque lo cierto es que, adem§s de la Iglesia, los espiritistas 

encontraban otro de sus enemigos en el argumento que los asociaba con la locura, y que 

reducía toda su propaganda al discurso de pobres alienados. No sólo los médicos 

llamados ñmaterialistasò eran los voceros de esta acusación, sino también la prensa 

periódica, que explotaba esta asociación a manera de titeo constante. Fue, en efecto, en 

un periódico de la ciudad, La Libertad, donde años más tarde, en febrero de 1884, el Dr. 

Meléndez publicó una serie de artículos alegando que muchos pacientes del hospicio 

que él dirigía provenían de las sociedades espiritistas. A los pocos días, Cosme Mariño 

                                                 
74 Folleto citado up supra, pp. 47ï49. El Dr. P. Barkas era Profesor de Geología en New Castle y 

miembro de la Sociedad Geológica de la misma ciudad; era colaborador del Spiritual Magazine y escribió 

el libro Outlines of Investigations into Modern Spiritualism. 
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logró conseguir un espacio en La Libertad para ñhacer enmudecer a este cat·lico 

alienista ferviente y exaltadoò.75 La polémica subió de tono hasta que Meléndez llegó a 

prometer: ñSi no escapan hasta ahora los disc²pulos, mucho menos podr§ escapar el 

maestro. Desde hoy en adelante voy a preparar la celda que el señor Mariño tendrá que 

habitar para toda su vida. Puede contar con ella desde ya.ò76 

 Años más tarde, en 1885, se produjo otra polémica en un escenario teatral y 

frente a una concurrencia nutrida. Entre septiembre y octubre de ese año, Alejo Peyret, 

profesor de Historia y Cursos Libres del Colegio Nacional de Buenos Aires, dio una 

conferencia en la que volvía a reducir el espiritismo a pura superchería. Integrante, 

seg¼n sus palabras, de aquellos ñque queremos fundar la sociología y rechazamos toda 

fantasmagor²aò, complet· el desarrollo de su conferencia con una nota en el diario La 

Crónica, donde se aferraba a la categor²a spenceriana de lo ñincognoscibleò para 

sostener que ñfrente a cuestiones inaccesibles a la inteligencia humana lo mejor es 

enmudecer, porque ning¼n hombre jam§s las resolvi· ni las resolver§ jam§s.ò77 

También en esta ocasión el elegido para la réplica fue Rafael Hernández, quien habló 

ante ñalrededor de tres mil personas, seg¼n cálculos hechos por nosotros y algunos 

diarios.ò78 Los días previos a la velada se tornaron tensos, porque un miembro espiritista 

del Club del Progreso (el único, por cierto), llamado Julián Martínez, se enteró de que 

los jóvenes estudiantes de medicina planeaban tapar las palabras de Hernández con una 

intensa silbatina, adem§s de provocar ñuna lluvia de papas y tomatesò. Nada tan grave 

sucedió, empero, aquel día, a excepción de algunas objeciones, risas y cuchicheos. Por 

el contrario, el resultado de esta polémica fue un creciente interés por las actividades de 

los espiritistas, hecho que los miembros de ñConstanciaò registraron en la mayor 

cantidad de visitas y consultas que recibieron durante los meses subsiguientes.79 

                                                 
75 ñSecci·n noticiosaò, Constacia, 29 de febrero de 1884.  
76 Reproducido en Mariño (1963), op. cit., p 68. Luego de algunos años, Mariño fue al Manicomio en 

busca de unos certificados de un demente que había fallecido y al cruzarse con Meléndez, éste le ofreció 

mostrarle la habitaci·n que ten²a para ®l: ñNo me anim® a entrar, pues de la puerta se veía que estaba 

vacía; pero también tuve muy en cuenta la duda y temor de que el capataz fuera otro loco y después de 

estar dentro cerrara la puerta. Una vez más me afirmé en la opinión que siempre había tenido de la 

ecuanimidad de juicio de los directores de manicomios.ò (Ibid, p. 69) 
77 Senillosa, Felipe; Peyret, Alejo (1885), Contestación de F Senillosa a A. Peyret quien en un artículo 

que se transcribe sigue atacando al Espiritismo, Buenos Aires, Imprenta de Biedma. 
78 Mariño, Cosme [1932] 1963, El espiritismo en la Argentina, Buenos Aires, Constancia, p. 94.  
79 De hecho, un futuro cuadro valioso para Constancia, el químico Ovidio Rebaudi, se acercó a la 

Sociedad y luego se incorporó como redactor de su revista tras asistir a la conferencia de Hernández. En 

las páginas de su autoría incluidas en el libro de Mariño, recuerda esa noche. (ñEl Dr. Ovidio Rebaudi. Su 

personalidad. Sus recuerdos personalesò, escrito especialmente por Rebaudi para ser incluido en Cosme 

Mariño, op. cit.) 
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Asimismo, uno de los periódicos que registró el evento, La Tribuna Nacional, en 

dirección contraria a la resistencia o al silencio de otros medios de prensa, enfatizó en la 

necesidad de considerar seriamente las pretensiones científicas del espiritismo, y 

remarcó la legitimidad que la figura de Hernández otorgaba a tales postulados: 

 

Que en el espiritismo hay algo de verdadero, no hemos de negarlo, si se ha 

de dar crédito á notabilidades científicas que sin preocupación han notado dentro de 

él fenómenos originales. [é] Felizmente hoy el espiritismo se inclina a ser 

científico. Busca lo sobrenatural que se cree encontrar en él por los medios 

experimentales que la ciencia aconseja. [é] 

A propósito de la polémica iniciada, algunos temen una reacción del 

espiritismo entre nosotros. No opinamos así. [é] La polémica suscitada puede dar 

resultados benéficos. Ha de hacer buena impresión, por lo pronto, que uno de sus 

apóstoles más convencidos, el primero en levantar la bandera de las huestes 

espiritistas, sea un hombre bien conservado, locuaz, vivaz, y que muestra en su 

físico que no se entrega a las torturas del ascetismo, que no pretende histerizarse 

para ser compenetrado por lo impalpable.80  

 

 Poco más de veinte años después de esta polémica, la necesidad de usar el 

estrado público para disertar acerca de las verdades y falsedades del espiritismo 

moderno seguía gozando de vigencia. El mejor ejemplo de ello lo constituyó la serie de 

conferencias que el prestigioso criminólogo y sociólogo italiano Enrico Ferri, temprano 

discípulo de Cesare Lombroso, pronunció en nuestro país en 1908, una de las cuales ïla 

sexta, del 7 de agostoï se titul· ñEspiritismoò. Desde el Teatro Ode·n, Ferri decidió 

hablar sobre espiritismo temiendo que Buenos Aires ñen breve sufrir§ tambi®n [como 

toda Europa] los efectos de esta crisis de misticismo contempor§neoò.81 Claramente más 

informado que los polemistas del ochenta (a fuerza de la mayor difusión y desarrollo 

que el espiritismo ya había adquirido en los años que median entre ésta y las anteriores 

conferencias), Ferri expuso los pasados experimentos de Crookes, Wallace, Aksakof y 

Myers, y narró incluso su experiencia personal en una única sesión espiritista junto a 

Charles Richet y el propio Lombroso, pero todo ello para sostener luego los argumentos 

del fraude, de los trucs y de las fotografías alteradas. Con todo, ïy habiendo admitido 

conocer el reciente libro de su colega Enrico Morselli, Psicología y espiritismoï dejaba 

tibiamente insinuado no desechar la posible realidad del fenomenismo, aunque 

descartando absolutamente la hipótesis de la intervención de espíritus. El saldo de esta 

                                                 
80 La Tribuna Nacional, noviembre de 1885 (trascripto casi enteramente en Constancia, 30 de noviembre 

de ese año). Otro diario que dio crédito a la exposición de Hernández fue Le Frondeur, redactado 

enteramente en franc®s; las notas estuvieron a cargo de Paul Rastaouil, poeta y espiritista. (ñSecci·n 

noticiosaò, Constancia, 30 de noviembre de 1885) 
81 Constancia, 16 de agosto de 1908, p. 525. 
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conferencia de Ferri fue ambiguo para los espiritistas porteños; por un lado, la sola 

consideración del tema por un científico de la talla de Ferri representaba un indicador de 

la vigencia de la cuestión; por otro lado, sus declaraciones negativas y algunas de sus 

salidas humorísticas durante la conferencia se evaluaron como un golpe de desprestigio 

para el movimiento.82 Si bien Constancia publicó otra de las conferencias de Ferri, 

reconociendo su autoridad cient²fica (ñLa ciencia del siglo XXò), emiti· asimismo duras 

críticas sobre aquella pronunciada sobre espiritismo; el propio Mariño envió una carta 

abierta al periódico La Argentina, manifestando su gran decepción.83  

 Ahora bien, la visibilidad del espiritismo en el imaginario, asociado a una 

posible parcela de ñlo cient²ficoò, fue mermando a medida que avanz· la segunda 

década del siglo XX; las polémicas públicas, las conferencias, su divulgación 

periodística fueron perdiendo, además de su frecuencia, su horizonte de posibilidad. El 

reclamo por ser considerados la fuente de una nueva ciencia perdió gran parte de su 

credibilidad debido al propio curso que tomó la ciencia bajo los nuevos paradigmas, al 

tiempo que el ámbito de lo paranormal se fue separando del mundo de los espíritus, la 

reencarnación y la vida del más allá. Es así que hacia 1924, año en que Mariño escribe 

su historia del espiritismo en Argentina, encontramos la nostalgia por la atención 

suscitada en el pasado y el lamento por ñla conspiraci·n del silencioò que hac²an los 

científicos y la prensa al espiritismo.84 Ello era expresión, en efecto, de la ruptura 

definitiva de una alianza entrevista a futuro, de una ilusión cientificista sintética y 

totalizadora: la de fusionar el espíritu y la materia. No es cierto que los diarios jamás 

volvieran a tratar temas sobrenaturales; pero esto fue reservado a la nota de color y al 

suelto amarillista.85 Lo ocultista siguió teniendo su lugar en el imaginario, con la 

difusión de la astrología, el orientalismo, el espiritismo ñespectacularizadoò de la 

Escuela Científica Basilio y las adivinas, pero nada de esto pudo ya pretender ingresar a 

la ciencia. Acaso el estudio de lo paranormal y la parapsicología ïtelequinesia, telepatía, 

ectoplasmaï aún pervivía en una esquina marginal de las ciencias, pero sin el 

protagonismo de antaño.  Ciencia y espiritualismo comenzaron entonces a separase, si 

bien no definitivamente, al menos sí respecto de como el periodo de entresiglos había 

hecho posible. 

                                                 
82 Serié, C., ñLa conferencia de Ferriò, Constancia, 16 de agosto de 1908. 
83 Ver Constancia, 23 de agosto de 1908. 
84 Mariño, op. cit., p. 72. 
85 Beatriz Sarlo rastrea la presencia de estos temas en el diario Crítica y en El Mundo, durante los años 20 

y 30. Cfr. Sarlo, Beatriz (1992), La imaginación técnica, Buenos Aires, Nueva Visión. 
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Religión versus Ciencia: Emilio Becher  en Constancia 

 

 En ocasiones, las pretensiones científicas de los espiritistas no lograron una 

buena articulación con sus principios religiosos y morales, lo que se tradujo en algunas 

discusiones dentro de sus filas. La inicial divisi·n entre ñte·ricosò y ñpr§cticosò 

pervivió, con otras formas, dentro de Constancia. La tendencia ligada a lo religioso 

tenía en Cosme Mariño su impulsor más acérrimo; aspirante a sacerdote en su juventud, 

defendía la causa científica del espiritismo de la misma manera en que los religiosos 

repiten sus salmos: por deber, pero sin gran convicción. Mientras que otros miembros 

de la Sociedad, como Felipe Senillosa, Ovidio Rebaudi y Pedro Serié, se abocaron 

insistentemente a la ñproducci·n de argumentosò para defender su base cient²fica. Una 

de las primeras obras en esa dirección fueron los dos extensos tomos que Senillosa 

publicó en 1891, con el título de Concordancia del espiritismo con la ciencia. Reseñado 

positivamente en su momento por la prensa porteña (a pesar de que el autor no fuera un 

científico de formación),86 traducido al francés y editado en París por el ingeniero 

Alfred Ebelot,87 y luego editado en Barcelona por Juan Torrents (1894), el libro se 

proponía ser una articulación integral entre los conocimientos científicos del siglo y las 

hipótesis espiritistas. Amparándose en la figura del científico amateur que oficia fuera 

de las academias oficiales para hacer ciencia ñde vanguardiaò,88 y demostrando un 

importante conocimiento del estado de la cuestión científica, aunque con la soltura 

impertinente del autodidacta, Senillosa revisaba los puntos aún irresueltos de ciertas 

teorías y proponía hipótesis alternativas, ligadas al mundo espiritual.  

                                                 
86 Tanto La Nación como La Prensa publicaron reseñas favorables del libro. En éste último, se expresaba: 

ñDon Felipe Senillosa [é] ha encontrado tiempo y voluntad para escribir una obra que no vacilamos en 

calificar de notable en todos los conceptos. Claridad en la exposición, erudición vasta y prudentemente 

aplicada, juicio sereno e ideas propias que surgen limpias entre las otras teorías que expone, juzga o 

comenta: he ahí los elementos acumulados por el Sr. Senillosa en sus dos tomos, que son, por la sensatez 

que encierran, la m§s eficaz defensa de una doctrina tan combatida y embrionaria como la espiritista.ò 

(citado en Mariño, op. cit., p. 163ï164) 
87 Alfred Ebelot (1839ï1920), ingeniero, periodista y escritor francés, llegó a la Argentina en 1870. 

Dirigió las excavaciones de la zanja que se proyectó como un escudo para detener los ataques de la 

indiada pampa y ranquelina, conocida como ñzanja de Alsinaò. En 1889, public· su notable obra La 

Pampa. Costumbres argentinas.  
88 "Las academias representan el poder conservador de las ciencias; los que de ellas se independizan, 

libremente examinan y con ánimo resuelto indagan en lo inexplorado, son los pioneers del progreso 

intelectual. Los espiritistas nos encontramos en las más avanzadas filas del libre pensamiento, sosteniendo 

sin pretensiones, sin aspiraciones personales y sin temor, el resultado de nuestro trabajo, seguros de que 

contribuimos, en la medida de nuestro posible, al esclarecimiento de la verdad." (Senillosa, Felipe G. 

(1891), Concordancia del espiritismo con la ciencia, Buenos Aires, Martín Biedma, pp. 5ï6)  
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 Otro colaborador que tomó distancia de la orientación doctrinaria de Mariño fue 

el joven Emilio Becher, quien, a diferencia de los anteriores, manifestó abiertamente y 

con voluntad de confrontación sus fuertes críticas al espiritismo puramente inspirado en 

Allan Kardec. Su defensa de la unión entre espiritismo y socialismo aprendida en su 

autor de referencia, León Denis, convivió también con sus cuestionamientos a la 

supuesta base cristiana del espiritismo.  

Emilio Becher comenzó a escribir para Constancia a los diecisiete años, cuando 

todavía cursaba el último año en el Colegio Nacional de Rosario (ciudad desde donde 

envió sus primeras notas). Ahijado de Cosme Mariño, y presentado como tal en el 

anuncio con que la redacción le dio la bienvenida,89 Becher se asumía como espiritista, 

aunque desde su primera colaboración manifestó también interés por la teosofía y su 

revista porteña Philadelphia, editada por primera vez en 1898. El joven colaboró en la 

revista de su padrino durante cinco años consecutivos, y a partir del 26 de agosto 1900 

fue nombrado subïsecretario de redacción. Sus colaboraciones ya demostraban sus 

cualidades para el periodismo crítico, tal como se evidenciaría luego en sus escritos para 

el diario La Nación.90 

Esta temprana habilidad, sumada a sus precoces lecturas, diferenciaba claramente 

a Becher del más pedestre perfil intelectual del resto de los integrantes de Constancia. 

La diferencia generacional también fue un aspecto determinante para la mayor apertura 

de sus ideas, así como para su afinidad con el estilo ïde escritura, de crítica, de 

sospechaï del modernismo. Interesado, entonces, en dar sus primeros pasos como 

escritor y periodista en la revista semanal de su padrino, Becher publicó en sus 

comienzos artículos sobre los temas de la cultura del fin de siglo: el caso Dreyfus en 

Francia y los problemas del antisemitismo; la paz armada en Europa y el clima de 

tensión con el socialismo; el catolicismo y la Iglesia como nefastos enemigos del siglo; 

el cosmopolitismo porteño y los peligros del avance anglosajón sobre Latinoamérica; 

entre otros. Pero hacia 1900, decide criticar la reproducción de dogmas y creencias 

irracionales del espiritismo, características de las iglesias que decía combatir, así como 

                                                 
89 Constancia, 18 de septiembre de 1898. 
90Cfr. Dalmaroni, Miguel (1996), ñEl nacimiento del escritor argentino; de Lugones al caso Becherò, en 

Cuadernos AngersïLa Plata, La Plata. A 1, Nº 1, diciembre, p. 69ï92; Rey Ana L²a (2005), ñEmilio 

Becher, espiritualismo y pol²tica en el cambio de sigloò, ponencia pronunciada en las Xº JORNADAS 

INTERESCUELAS /DEPARTAMENTOS DE HISTORIA, Rosario, 20 al 23 de septiembre.  
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la acrítica incorporación del cristianismo como médula moral. El centro del problema 

radicaba, para Becher, en la obra misma de Allan Kardec, leída como catecismo.91  

Lector tanto de Herbert Spencer como de Max Nordau, Becher argumentaba que 

ñel espiritismo Kardeciano disolvi· la admirable leyenda del Cristo, Hijo de Dios, la 

sustituyó con una nueva leyenda, más verdadera, más real, no menos dulce y bella. 

Ahora sólo se trata de sustituir a su vez esa fábula con una explicación verdaderamente 

cient²fica.ò92 Su concepto de ciencia era ciertamente integral, extendido tanto al campo 

de lo natural como de lo social, y guiado por la fuerte convicción sobre su poder 

emancipador para la humanidad. A prop·sito del ñbalance del sigloò que Becher trazaba 

en uno de sus artículos, no sólo aparecía la usual loa a la antorcha científica del siglo 

que finalizaba,93 sino que además esta celebración se extendía hacia una proyección 

futura sobre el avance de la ciencia por los terrenos de lo espiritual; el autor imaginaba 

la culminación del poder emancipador de las ciencias cuando éstas lograsen, con éxito, 

reemplazar a la religión y asegurar a la humanidad ïno ya por la fe, no ya por el dogma, 

sino por la demostraciónï que la vida en el más allá era posible:  

 

Y todavía parece que quisiera ir más adelante la ciencia, penetrando no sólo en el 

hortus conclusus del arte, sino en los más ásperos senderos, en plena selva salvaje 

de la religión. Los fenómenos del magnetismo, del sonambulismo y de la 

exteriorización del pensamiento han abierto, más allá de la fisiología, un mundo de 

fuerzas no sospechado, una sucesión indefinida de plano, hasta el último horizonte 

de lo suprasensible. Quisiera ser independiente, no inclinarme a ninguna escuela. 

Pero sería admirable y verdaderamente digno de la ciencia que, después de haber 

arrancado de nuestras almas hasta la última esperanza, fuera ella la que restaurara 

la fe y la que nos devolviera la certidumbre de una existencia inagotable y la 

superior alegría de la inmortalidad.94  

 

Esta postura suscitó la larga polémica sobre espiritismo y cristianismo en el año 1902, 

polémica que tuvo a un solitario Becher de un lado, y a los encrespados Mariño y 

Senillosa del otro, a los que luego se unieron los menos fanáticos Ovidio Rebaudi y, 

desde España, Navarro Murillo. El ¼nico miembro de la Sociedad ñConstanciaò que 

estuvo en todo de acuerdo con Becher fue Manuel Frascara, quien ya era también, por 

esos años, integrante de la Rama Argentina ñLuzò de la Sociedad Teos·fica. Las 

                                                 
91 Constancia, 23 de septiembre de 1900, p. 300. 
92 ñEl argumento apost·licoò, Constancia, 31 de agosto de 1902, p. 276.  
93 ñLa ciencia es la gloria, la fuerza y la alegr²a del siglo XIX. Armada con el m®todo experimental [é], 

desembarazada de todos los entusiasmos religiosos, de todo prejuicio de espiritualismo, ha aclarado todos 

los misterios, ha descifrado los enigmas, ha conocido todas las luchas, ha explorado todos los campos;ò 

(ñEl siglo XXò, Constancia, 15 de enero de 1901, p. 419) 
94 ñEl siglo XXò, Constancia, 15 de enero de 1901, p. 419. 
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preocupaciones algo más sofisticadas de Becher, y esta aislada afinidad con Frascara 

explican, en parte, por qué este joven terminó emigrando hacia las más eruditas (aunque 

no menos místicas) filas teosóficas. 95 

En esta polémica se hizo evidente la irreconciliable relación entre una 

interpretación eminentemente moral y religiosa del espiritismo, y otra más racional y de 

corte experimental, la que le valió a Becher la acusaci·n de ñneoïpositivista o 

modernistaò.96 En este sentido, cuando la pretendida articulación espiritismoïciencia se 

torna débil y acaso reñida con un mensaje religioso, surge un interrogante: ¿hasta qué 

punto no confluyeron en el espiritismo dos b¼squedas, o mejor dicho, dos ñmodelos de 

sensibilidadò diferenciados: uno de corte m§s creyente, necesitado de una religiosidad y 

de una organización del bien y el mal justificada en el mundo ultraïterreno, y otro de 

corte más laico, urgido no obstante por aferrarse a creencias sobre lo trascendente bajo 

un discurso y una lógica seculares? En la polémica suscitada por Becher se pone de 

manifiesto la existencia de esta división de sensibilidades dentro del ámbito espiritista. 

En todo caso, la ñtristeza finalò con que Becher titula su última participación en la 

discusión,97 indica que ñlos modernistas experimentadoresò, tal como los llama Mari¶o, 

eran una minoría selecta dentro del movimiento.  

 Con todo, este episodio tiene algo de excepcional en el contexto de las cuatro 

primeras décadas de la revista; por lo general, los debates entre los redactores 

permanentes o invitados transcurría de manera menos polarizada y ello es signo, de 

hecho, de la exitosa convivencia que era posible encontrar en la revista Constancia. Si 

bien el perfil de su director respondía a los rasgos expuestos anteriormente, también es 

cierto que su criterio de edición era inminentemente inclusivo y tolerante, consciente 

además de la necesidad del espiritismo de no debilitar su frente expulsando 

colaboradores o cayendo en la extrema intolerancia. 

 

 

 

 

                                                 
95 Rojas, Ricardo (1938), ñEvocaci·n de Emilio Becherò, en Becher, Emilio, Diálogo de las sombras, 

Buenos Aires, Instituto de Literatura Argentina, FFyL, UBA. 
96 ñEl cristianismo y Allan Kardecò, Constancia, 7 de septiembre de 1902. 
97  ñTristeza final, parte IIò, Constancia, 23 de noviembre de 1902, p. 372. 
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Argumentos para  ÕÎÁ ÆÕÓÉĕÎ ÕÔĕÐÉÃÁȡ ÅÌ ÅÓÐÉÒÉÔÉÓÍÏ ȰÃÉÅÎÔþÆÉÃÏȱ  

 

Desde la perspectiva de quienes creían en realidades ocultas, en dimensiones 

paralelas o en entidades suprasensibles, muchos descubrimientos científicos e 

innovaciones técnicas se prestaron no solo para reforzar esas creencias, sino, sobre todo, 

para enunciarlas de formas renovadas, formas provistas por la ciencia misma. La idea 

de que la ciencia estaba ñcorriendo los velosò de lo oculto era usada, indefectiblemente, 

como caballo de batalla para una argumentación medular: sostener que si la ciencia 

estaba encontrando elementos, rayos o vida microscópica donde antes los sentidos 

humanos no percibían nada, era lícito esperar que dentro de esas nuevas realidades se 

incluyeran tarde o temprano la ñnaturalezaò del esp²ritu, la ñsustanciaò del pensamiento, 

la ñfuerzaò o ñfluidoò vital originario, entre otras variantes. Estas traslaciones surgieron 

a propósito de la licuación de gases, del estudio de los microorganismos, de las 

investigaciones astronómicas, de los rayos X (también: catódicos, becquerel, alfa, beta y 

gamma), del telégrafo, del teléfono, además de la electricidad y la energía magnética, 

ambas de más larga data. Detrás de esta pretendida continuidad entre, por caso, la 

captación fotográfica de la imagen real y luego la imagen ñmentalòïñespiritualò, se 

escondía, en verdad, un razonamiento por analogía que, lejos de ser anecdótico, 

representaba una de las estrategias argumentativas principales del discurso de 

espiritistas y teósofos, así como una de las bases conceptuales con las cuales 

organizaron la ligazón entre el mundo terrenal y el espiritual. Invariablemente, tanto 

espiritistas como teósofos presentaban los fenómenos que investigaban como 

manifestaciones concretas y reales, integrantes de ñesteò mundo, sólo que, hasta el 

momento, inexplicables. Ello obligaba a ñmaterializarò o a concebir como ñmateriaò 

entidades o conceptos que tradicionalmente formaron parte de lo abstracto y lo 

inmaterial, incluso a nivel mismo de las gram§ticas: sustantivos como ñalmaò, ñesp²rituò 

o ñpensamientoò integran el grupo de los sustantivos abstractos, mientras que el de los 

concretos reúne las palabras que nombran cosas visibles, palpables, cuantificables, en 

fin, verificables por alguno de los sentidos. La insistencia espiritista era que el espíritu y 

sus elementos asociados debían poseer una composición física particular, y con ello no 

hacían más que tornar material aquello que históricamente careció de los atributos de la 

materia.  

Si el abc de la escuela positivista postulaba que sólo los fenómenos verificables 

por los sentidos podían ser objeto de la investigación científica, los espiritistas rindieron 
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curiosa obediencia a esa premisa: transformaron al espíritu en entidad material (y aquí 

la apelación a esa tercera figura que es el periïespíritu, o el cuerpo astral de los 

te·sofos), dieron estatuto de ñfuerzaò, ñluzò, ñradiaci·nò o ñenerg²aò al pensamiento 

humano, e incluyeron a la muerte misma en un estadio más dentro de la Vida con 

mayúsculas. En efecto, aquello que el lector profano podría identificar como metáforas 

ïñla fuerza del pensamientoò, ñla vida del esp²rituòï eran en realidad producto de un 

razonamiento por analogía que arribaba a su conclusión cuando fijaba una 

correspondencia, en el estricto sentido que había cobrado esta palabra en el siglo XIX. 

Pero estas correspondencias hablaban un lenguaje sumamente moderno: se construían 

con los elementos que proveía el saber científicoïtécnico, es decir, eran posibles sólo 

luego de que salía a la luz un nuevo invento o un nuevo descubrimiento, que era usado 

para dar forma a la naturaleza de una entidad espiritual. Aquí se hacía evidente cómo 

sólo a partir de que la ciencia proveía un nuevo ñobjetoò y fijaba una explicaci·n sobre 

él, los espiritistas podían pasar a dar forma coherente y de aspecto ñracionalò a sus 

temas de interés.  

Además, detrás de estas estrategias de apropiación estaba presente una llamativa 

impunidad, o si se quiere, soltura, para opinar, teorizar y debatir sobre diversos aspectos 

del saber científico, fomentada por el relativamente fácil acceso de los lectores no 

especializados a la divulgación de temas científicos y en muchos casos, a los libros 

originales. La ilusión de los espiritistas era que ellos podían mantener discusiones de 

igual a igual con los cient²ficos llamados ñmaterialistasò, a pesar de no ser ellos mismos 

productores directos de conocimiento científico. Funcionaba aquí una convicción de 

fuerte arraigo en el imaginario: que la ciencia era aún un patrimonio de todos, sobre la 

que todos, en alguna medida, podían pronunciarse.   

A ello podría agregarse, también, otro factor: el estado aún hipotético, no del 

todo corroborado, de muchos postulados científicos, que ya eran conocidos por el 

p¼blico a trav®s de la divulgaci·n. En un art²culo titulado ñEl rol de las hip·tesisò, 

Constancia daba a las explicaciones espiritistas el estatuto de hipótesis, equiparables a 

las de las ciencias, en base a las cuales, luego de su verificación, se podría construir una 

teoría científica acerca de la vida espiritual. Lograba así crear una equiparación entre 

ciencia y espiritismo, al menos en lo relativo a las formas de producir conocimiento, y 

reclamaba entonces a la comunidad científica mayor consideración y apertura frente a 
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esta joven ñcienciaò.98 Por añadidura, gracias a esa misma búsqueda, se convirtieron en 

voraces y actualizados lectores de cuánta novedad en ciencias se publicaba, atentos 

siempre a encontrar el puente que permitiera trazar sus preciadas correspondencias con 

el mundo espiritual.  

 

 

La teoría de la evolución y el fluido vital inteligente  

 

Hacia fines de la década del 70 y durante toda la década siguiente, la teoría de la 

evolución por selección natural, o lo que en la época también se llamó el transformismo, 

ya había comenzado a suscitar los primeros debates en el campo científico local. La 

primera versión en castellano de El origen de las especies mediante la selección natural 

o la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida (1859), de Charles 

Darwin, fue de 1877, aunque muchos lectores habían accedido ya a la obra en su idioma 

original o a las obras de divulgación de otros autores, entre las cuales se destacaba 

Historia de la creación natural del alemán Ernst Haeckel.99 Atento a la visibilidad de 

esta teoría, Felipe Senillosa se ocupó de revisar, a lo largo de siete números mensuales 

del año 1884, los principales aspectos del transformismo en su versión haeckeleana, 

buscando enfatizar en un blanco aún irresuelto: el origen de la vida.  

Senillosa partía de una división de aguas ciertamente pionera para la Argentina de  

esos años, cuando tenían lugar las famosas discusiones entre los científicos locales, 

Eduardo L. Holmberg y Carlos G. C. Burmeister, sobre la validez de la teoría 

darwineana.100 En la línea del primero, Senillosa daba por sentado que las teorías fijistas 

o creacionistas de Linné y de Cuvier (que postulaban la formación y desarrollo por 

separado de cada una de las especies) habían sido efectivamente superadas por los 

trabajos de evolucionistas como Darwin, Haeckel e incluso Lamarck. No obstante, el 

espiritista dirigía sus críticas a la hipótesis haeckeleana de la ñgeneraci·n espont§neaò 

de la vida, aspecto débil de su argumentación ya que, entre otras cosas, entraba en 

conflicto con el consenso respecto de la desaparición casi total de las especies 

                                                 
98 ñEl rol de las hip·tesisò, Constancia, 6 de abril de 1902, portada.  
99 Cfr. Barrancos, Dora (1996), La escena iluminada. Ciencia para trabajadores, Buenos Aires, Plus 

Ultra.; Montserrat, Marcelo (1972), ñLa recepci·n del darwinismo en la Argentinaò, en Criterio, vol. 85, 

Nº 1656, pp. 625ï626. 
100 Cfr. Gasparini, Sandra y Roman, Claudia (2001), ñFauna acad®mica: las ócalaveradas perdonablesô de 

Eduardo L. Holmbergò, en Holmberg, Eduardo L., El tipo más original y otras páginas, Buenos Aires, 

Simurg, pp. 183ï220.  
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zoológicas anteriores al período terciario, contradicción que forzaba a deducir, entonces, 

que la generación espontánea de la vida se habría dado en sucesivas ocasiones.  

Haeckel exponía en su Historia de la creación natural una conjetura tristemente 

mística: decía que si se desechase la hipótesis de la generación espontánea, sería 

forzoso entonces recurrir ñal milagro de una creación sobrenaturalò. Seg¼n el 

cient²fico alem§n, ser²a necesario por ende que ñel creador haya creado, en su estado 

actual, los primeros organismos de que todos los dem§s desciendenò.101 Es allí donde el 

espiritista detectó un poro, una brecha en el discurso científico por donde colar una 

hip·tesis propia; en este caso, la de la ñexistencia de un principio vital inteligente, bajo 

cuya influencia se opera el fenómeno de la animación de la materia orgánica, la 

creaci·n animal.ò102 Como ese principio no puede ser una abstracci·n, ñtiene que 

residir en alguna materia, que siendo invisible, debe ser fluídica, y por tanto, 

desconocida para nosotros como los demás fluidos, sólo apreciables y distintos ante 

nuestra inteligencia por la diversidad de los fenómenos que producen, o sea por sus 

efectos.ò103 Y es en esta curiosa teoría espiritista sobre el origen de la vida donde el éter 

se presentaba como posible vector de ese ñfluido inteligenteò, que sin ser parte de la 

materia inorgánica, le insufla vida, y se ensambla luego al desarrollo natural de la 

materia tal como han estudiado los evolucionistas.  

 Debe admitirse que a pesar del alto contenido especulativo de este tipo de 

argumentaciones (que apelaban al éter como astuto comodín), no se está ante un 

discurso que se asumiera como mágico, sino, por el contrario, ante uno en constante 

búsqueda de sintetizar ideas que se presentaban, cada vez más, como antitéticas; la 

apuesta de los espiritistas era sintetizar conocimientos para terminar de organizar 

debeladoramente el gran puzzle de la vida, tanto en su dimensión material como 

espiritual. Por otro lado, la búsqueda de un fluido vital en el éter no estaba del todo 

alejada del tipo de razonamientos de la física, cuando frente a su propio horror vacui, 

otorgaba al éter funciones imposibles de verificar.   

                                                 
101 Citado en el artículo de Senillosa, Constancia, 30 de agosto de 1884, p. 622. Recordemos que también 

Charles Darwin, al cerrar El origen de las especies, escribía algo similar aunque con más efectiva 

displicencia. Como señala Héctor Palma, no obstante, el origen de la vida no era un problema que le 

demandara a Darwin su principal atenci·n, raz·n por la cual pod²a ñconcederleò a Dios ese m®rito. 

Porque de todos modos, el naturalista se había encargado de postular que, cualquiera haya sido la 

naturaleza de este origen, todo desarrollo posterior se dio según leyes, parte de las cuales él mismo pudo 

explicar. (Cfr. Palma, H®ctor (1998), ñUn laberinto de encuentros, reencuentros, novedades y ciclosò, en 

Versiones, Buenos Aires, Eudeba, Nº 9, primer semestre) 
102 Senillosa, F., ñEl espiritismo y la cienciaò, Constancia, 30 de junio de 1884, p. 556. 
103 Ibidem., p. 556. 
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Fotografías de lo espiritual  

 

Otra zona de los avances científicoïtécnicos que ofreció al espiritismo la posibilidad 

de renovar su discurso sobre el mundo espiritual y adquirir, además, una nueva 

herramienta para verificar el supuesto empirismo de los fenómenos fue la fotografía.104 

A diferencia de los usos y apropiaciones del transformismo, desplegados únicamente a 

nivel ñte·ricoò, el ingreso de la fotograf²a al mundo del espiritismo se realiz· gracias a 

su potencial para dos tipos de operaciones: por un lado, la progresiva incorporación de 

la cámara fotográfica a las sesiones espiritistas en busca de pruebas de la aparición de 

fantasmas y de los fluidos magnéticos; por otro lado, el funcionamiento mecánico de la 

cámara y el proceso químico que intervenía tanto en la captación de la imagen como en 

el revelado, ofreció al espiritismo la posibilidad de trazar nuevas correspondencias, en 

este caso vinculadas a aquello que la mente y/o el ojo podrían imprimir en una placa.  

A lo largo de los años de entresiglos, Constancia intercaló los informes sobre el uso 

de cámaras fotográficas en sesiones espiritistas, con otras notas no vinculadas al mundo 

espiritual pero sí portadoras de novedades técnicas igualmente asombrosas. Así, por 

ejemplo, al tiempo que en la ñSecci·n Cient²ficaò aparec²an art²culos sobre la posible 

fotografía a colores,105 o sobre un aparato ïel ñton·grafoòï que lograría asociar una 

imagen a una nota musical, permitiendo la ñfoto del cantoò,106 se publicaron también 

artículos en los que se afirmaba que un experimentador ocultista había logrado obtener 

la imagen fotográfica de un pensamiento, del fluido vital o de un espíritu materializado. 

Mediante la composición misma de temas sobre fotografía, Constancia transmitía que 

no hab²a razones para no esperar aut®nticas ñmaravillasò de este feliz invento, ya se 

tratase de maravillas vinculadas al mundo terrenal o, indistintamente, al mundo 

espiritual. 

                                                 
104 Isaac Asimov señala que antes de 1888, año en que George Eastman inventa la Kodak, si bien ñla 

fotograf²a contaba ya con medio siglo de existenciaò, ñsegu²a siendo, casi por entero, patrimonio de 

expertos y especialistas, porque se precisaba considerable conocimiento y habilidad para tomar una 

fotograf²a y revelarla.ò Con la liviana Kodak de 800 gramos, se simplific· el proceso y todo lo que ten²a 

que hacer su dueño era enfocar la cámara y oprimir el bot·n. ñCon el tiempo iban a introducirse muchos 

perfeccionamientos, pero la Kodak inició el proceso que permitió a cualquiera tomar fotografías. La 

c§mara penetr· as² en los hogares y comenz· a hacerse universalò (Asimov, Isaac, (1990), Cronología de 

los descubrimientos, op. cit., p. 474ï475).  
105 ñLa fotograf²a del porvenirò, Constancia, 10 de octubre de 1897, p. 327. 
106 ñLa fotograf²a del cantoò, Constancia, 7 de noviembre de 1897, p. 359. 
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 En 1896 y 1898, se publicaron notas que reproducían los resultados obtenidos 

por el Dr. Baraduc,107 famoso experimentador ñindependizadoò de la ciencia oficial, en 

la obtención de fotografías de fluidos humanos. Parte del informe que se reprodujo 

había sido enviado por el propio ocultista a la Academia de Medicina de París. Estos 

artículos son interesantes en la medida en que ilustran claramente el trazado de la 

correspondencia técnicoïespiritual, al tiempo que ponen en evidencia que, de hecho, 

sólo una vez surgida la fotografía como concreción técnica, los ocultistas 

experimentadores pudieron ofrecer este tipo de explicaciones sobre la naturaleza del 

pensamiento, y no a la inversa. En un sentido, la irrupción de la fotografía dotó de 

existencia al pensamiento como cuerpo ñfotografiableò, o en otra dirección, como fluido 

capaz de fijar una imagen en una placa; antes, dudosamente el pensamiento fuera 

imaginable de esta manera por los espiritistas.  

 Como introducción a los informes de Baraduc, Constancia decide reproducir 

unas ñcomunicaciones espiritualesò publicadas en la revista Banner of Light, en 1894, 

en las cuales se afirmaba: "los pensamientos son cosas; son emanaciones vitales, 

sustanciales que poseen forma, color, perfume, fragancia y textura, y por esta razón 

todas las personas que son suficientemente sensitivas para percibir sustancias tan 

rareficadas [sic] como lo son las que componen el pensamiento, pueden comprobar su 

existencia por medio de la sensación, del oído, del olfato y de la vista."108 De esta 

manera, si se trata de cosas, y si existen ñsensitivosò (m®diums) que pueden percibirlas, 

el segundo paso del trazado de la correspondencia dictará que la cámara, en manos de la 

persona indicada, podrá captar en la placa lo aquélla puede ver. O, en otros casos, que el 

sensitivo podrá imprimir la placa fotográfica con la sola fuerza de su pensamiento. 

Ambas modalidades fueron ensayadas por Baraduc.109 

                                                 
107 Hippolyte Baraduc (1859ï1909) fue un médico francés abocado a los estudios de la fotografía de lo 

invisible. Adquirió relativa fama en la época debido a las supuestas fotografías de efluvios humanos. Para 

Dalmor, si bien ñen el terreno m®dico alcanz· verdadero valor cient²fico, en psiquismo, pese a su buena 

fe, cometi· muchos erroresò. Entre sus libros se cuentan Diferencia gráfica de los fluidos eléctrico, vital y 

psíquico (1895) y El alma humana, sus movimientos, sus luces y la iconografía del invisible fluídico 

(1896). (Cfr. Dalmor, E. R. (1989), op. cit., p. 55ï56). 
108 ñSecci·n Cient²fica: La fotograf²a del pensamientoò, Constancia, 4 de octubre de 1896, p. 318. 

Traducido por la Srta. Ervina Von Lilienthal. 
109 Respecto de esta ¼ltima modalidad, se explicaba: ñSu método usual de procedimiento [...] es bastante 

sencillo. La persona cuyo pensamiento es fotografiado entra en un cuarto oscuro, aplica su mano sobre 

una placa fotográfica y piensa intensamente en el objeto cuya imagen desea ver reproducida. Personas 

que han examinado las fotografías del Dr. Baraduc constatan que la mayor parte de ellas son muy 

empañadas, pero que algunas de entre ellas son comparativamente distintas y representan las formas de 

personas o los contornos de cosas.ò (Ibid., p. 318) 
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Susceptibles de ser fotografiados eran tambi®n los llamados ñefluvios humanosò, 

identificados alternativamente con la sensibilidad, ñestados moralesò (sic) o el atributo 

mismo de la vida, a propósito de los cuales Baraduc creó también el "biómetro, el 

aparato mesurador de la fuerza vital",110 al que describe como instrumento 

complementario a la fotografía del fluido. En esta otra variante de la analogía, lo que es 

dotado de visibilidad es nada menos que la vida. La ñfuerzaò o ñfluidoò vital es dotado 

aquí de una imagen lumínica, que las fotografías de Baraduc habían logrado captar con 

forma de una ñatm·sfera de luzò.111 

Al cierre de esta ñCr·nica cient²ficaò, el redactor no dudaba en invocar la usual 

cadena de continuidades entre las innovaciones técnicas del siglo:  

 

He aquí pues un nuevo horizonte para la ciencia. Ya se había conseguido 

retener el rostro con la fotografía, la palabra con el fonógrafo, el movimiento con el 

vitatoscopio o cinematógrafo; ha llegado ahora su turno a la fuerza vital, al fluido 

individual, al ser sicológico. 

Lo que creíamos una cosa invisible será en adelante anotado, definido, 

fotografiado, y el hombre entero, en su ser moral y material, quedará visible en su 

retrato. Estamos en la primera etapa de una gran revolución.112  

 

 Así, con una nueva correspondencia, se da una explicación de apariencia 

razonada a los posibles usos de la fotografía. La cadena de correspondencias se arma 

prácticamente sola, y puede continuar hasta donde el artífice desee llegar; al trazar la 

analogía, toda explicación suplementaria parece innecesaria, porque el fenómeno se 

explica gracias a su apoyo en un modelo exterior, ajeno.  

 Con todo, los primeros pasos en la concreción de esta utopía ïsacar la ñfotoò del 

ñser psicol·gicoòï fueron, no obstante, bastante modestos y suscitaron, claro está, la 

constante duda sobre la falsificación. Durante estos años, y ya desde la década del 

setenta, circulaba el debate acerca de cómo distinguir fotos espiritistas alteradas de 

aquellas auténticas,113 y el hecho de que esta discusión fuera posible (y que no fuera 

                                                 
110 Dr. Andes, ñCr·nica cient²ficaò, Constancia, 13 de marzo de 1898, p. 85. 
111 Ibidem. 
112 Ibidem. 
113 "Pero de que pueda hacerse fraude en esto no se deduce que no exista la realidad. Aquí mismo, en 

Buenos Aires, algún fotógrafo dio en hacer fotografías espíritas, pero habiéndose apersonado a él unos 

cuántos espiritistas de la sociedad Constancia para obtenerlas bajo un severo control, dijo que no las hacía 

ya por no tener a su disposición el medium de que se había valido. De estas fotografías, poseo una que es 

a todas luces falsa. [...] Lo cierto es que toda persona prevenida puede bien darse cuenta de la autenticidad 

de una fotografía en que se trate de espíritus, siguiendo las indicaciones que hace Mr. Wallace en las 

páginas 60 y 70 (versión castellana) de su citada obra [Defensa del espiritualismo moderno] (Senillosa, 

Felipe G. (1891), Concordancia del espiritismo con la ciencia, Buenos Aires, Martín Biedma, Volumen 

2, pp. 127 y 128. 
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reemplazada por el llano descarte de la validez de cualquier imagen de ese tipo) ilustra 

que la contundencia de la imagen fotogr§fica a¼n pod²a constituir una ñpruebaò de la 

realidad del espíritu. Así lo explicaba el astrónomo y espiritualista Camille Flammarion 

cuando afirmaba la veracidad de los fenómenos de telequinesis producidos por la 

médium italiana Eusapia Palladino: "Cinco veces ante nuestra vista, en plena luz, esta 

mesa se suspendió en el espacio, levantándose 15 centímetros poco más o menos del 

suelo, el tiempo suficiente para que se pudiese sacar la fotografía. Esta fotografía 

atestigua, a falta de otras pruebas, que ninguna persona la tocaba por debajo."114  

 Para aquellos que, en la actualidad, conocen la literatura fantástica de Lugones o 

de Quiroga estos temas no resultan nuevos; la potencialidad ñfant§sticaò de la fotograf²a 

y luego del cine fue un elemento particularmente sensible a la literatura del segundo, 

como veremos en el capítulo XI. Pero lo que en Quiroga es parte del extrañamiento al 

que la literatura somete a la realidad (mirada extrañada sobre las tecnologías de la 

modernidad, en cruce con lo sobrenatural) en los espiritistas configuraba un discurso de 

apariencia argumentativa que se apoyaba, por cierto, en el rápido trazado de una 

correspondencia técnicoïespiritual.  

 

 

,ÏÓ ÒÁÙÏÓ 8 Ù ÅÌ ȰÏÄȱȡ ÌÁ ÅÓÐÅÒÁÎÚÁ ÏÃÕÌÔÉÓÔÁ 

 

Un descubrimiento clave para espiritistas, teósofos y ocultistas en general fue el 

de los rayos X: la extendida creencia en energías ocultas y ñfuerzas extra¶asò, tal como 

las llamó Leopoldo Lugones en su libro homónimo, encontró en ellos una contundente 

prueba de que lo ñinvisibleò no era sin·nimo de ñirrealò.  

En noviembre de 1895, el físico alemán Wilhelm Roëntgen, miembro de la 

Universidad de Würzburg, descubrió los rayos que bautizó X, y en enero de 1896 dio a 

conocer el descubrimiento en su art²culo ñSobre una nueva clase de rayosò. Estos rayos 

permitían obtener imágenes del interior de objetos y seres vivos que contuviesen partes 

de diferente densidad. Como afirma Roberto Ferrari, ñestos experimentos estaban 

descriptos en forma muy precisa y clara, y los elementos para realizarlos estaban a la 

mano de cualquier gabinete de física. Así, dieron la vuelta al mundo muy 

                                                 
114 Flammarion, Camille, ñLas fuerzas desconocidasò, Constancia, 13 de marzo de 1898, p. 82. 
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r§pidamenteò.115 En efecto, a Buenos Aires las noticias del experimento llegaron a 

través de la revista francesa de divulgación La Nature, en su número del 1º de febrero 

de 1896; como hemos apuntado en el capítulo I, fueron periódicos, revistas literarias, de 

derecho y agricultura los que muy rápidamente se hicieron eco de este hallazgo, antes 

que las propias revistas científicas argentinas.116 Dentro de ese primer grupo, se incluía 

también Constancia, que pioneramente divulgó el descubrimiento a pocos meses de que 

Roëntgen lo diera a conocer.  

 Mientras en marzo de 1896 se realizaba en Buenos Aires el primer experimento 

con rayos X117, la revista Constancia dio a conocer artículos e informes que exponían 

los supuestos vínculos que existían entre este hallazgo de Roëntgen y algunas entidades 

de lo oculto sobre las que otros experimentadores venían investigando. Convencidos de 

que, como afirmaba un redactor de Il Corriere della sera en una nota traducida para 

Constancia, ñhemos adquirido, por as² decirlo, un tercer ·rgano visualò,118 los 

espiritistas capitalizaban este nuevo evento como si se tratara de una batalla ganada al 

escepticismo de la ciencia oficial, como si se tratara, de hecho, de un logro propio:  

 

Desde que el importante descubrimiento de Roëntgen vino a demostrar a 

nuestros sabios la impotencia de sus teorías para dar una razón de todos los hechos 

que se verifican en la Naturaleza [...] se ha podido observar una reacción muy 

pronunciada a favor del Espiritismo y de las Ciencias Ocultas en general. 

La prensa de todas las naciones, que alardea de representante de la opinión 

p¼blica y que siempre ha sido hostil al Espiritismo [é], se ha visto obligada 

recientemente a cambiar de táctica, y no dudamos que ha hecho sin querer una 

propaganda fructuosa en pro de nuestra doctrina.  

Al hablar del invento de Roëntgen, o rayos que atraviesan los cuerpos 

opacos, no pudo menos que figurar el nombre del insigne físico Crookes [...] Se ha 

mencionado la fotografía espiritista para encontrar alguna correlación con el nuevo 

invento; se ha investigado en los libros y anales del magnetismo donde se vio con 

gran sorpresa que con el nombre de fluido, luz ódica, astral, etc., se designaba un 

agente invisible, perfectamente conocido por los magnetizadores y de propiedades 

idénticas a las de los rayos de Roëntgen.119  

                                                 
115 Ferrari, Roberto (1993), ñLos primeros ensayos con rayos X en la Argentinaò, en de As¼a, Miguel 

(comp.), La ciencia en la Argentina. Perspectivas históricas, Buenos Aires, CEAL, p. 78. 
116 Cfr. Cap²tulo I de esta tesis, secci·n ñLas ómaravillasô de las ciencias en la prensa de Buenos Airesò. 
117 Tal como pudo reconstruir Ferrari a partir de un informe de la revista La Agricultura (ejemplar de la 

segunda semana de marzo de 1896), fue Martín Widmer, antropómetro del Hospicio de las Mercedes que 

venía estudiando el tema sin resultados positivos, quien realizó la primera experiencia junto con el Sr. E. 

Levi, fotógrafo del Departamento Nacional de Higiene, y los ingenieros Eduardo Aguirre y Manuel 

Bah²a. ñEl d²a 10 de marzo se realizaron ensayos exitosos en privado, donde entre otras radiograf²as se 

tomó la de un pejerrey, de igual calidad a otra que recibiera Widmer desde Hamburgo. Esto evidencia que 

el grupo de Buenos Aires estaba en contacto con los centros principales donde se estaba trabajando con 

rayos Xò. (Roberto Ferrari, op. cit., p. 79) 
118 ñSecci·n Cient²fica: Fotograf²a de lo invisible. El descubrimiento de Roentgenò, Bosio, Lucio V., 

Constancia, 29 de marzo de 1896, p. 101. Traducido de Il Corriere della sera. 
119 ñBolet²n de la semanaò, Constancia, 3 de mayo de 1896. 
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 Acaso como producto de la temprana y veloz repercusión de este descubrimiento 

en la prensa no especializada antes que en los ámbitos científicos (con la 

espectacularización del hecho que ello presupone), y acaso también por el intrínseco 

potencial ñfant§sticoò del hallazgo en s² (rayos invisibles que atraviesan cuerpos y 

permiten ñverò en su interior), lo cierto es que la irrupci·n de los rayos X foment· una 

nueva producción de correspondencias espiritistas y ocultistas. El ñodò (o luz ·dica) 

mencionado en la cita precedente (cuyos descubrimiento y estudio ïsi puede hablarse en 

esos términosï estuvieron a cargo del famoso químico Carl Reichenbach, un referente 

máximo entre ocultistas120) fue el elemento preferido para armar la correspondencia con 

los rayos de Roentgen, correspondencia que en realidad terminó siendo una 

identificación o fusión del uno con los otros.  

El ñodò era una especie de energ²a magn®tica presente en todos los seres y las 

cosas, cuyo manejo estaba a cargo de los ñmagnetizadoresò y cuya visibilidad era 

captada sólo por sonámbulos y sensitivos. Por tanto, la principal importancia de la 

irrupción de los rayos X fue, entre las variadas apropiaciones, la de identificar en ellos 

la versi·n aceptada por la ciencia oficial del antiguo y esot®rico ñodò, presente en 

diferentes religiones.   

Esa fue la conclusión del famoso ocultista alemán Karl du Prel,121 publicada en 

La Revue des Revues a pocos meses del descubrimiento de Roentgen, y transcripta por 

Constancia. En su artículo, trazaba una cadena de correspondencias hacia la antigüedad, 

al enumerar ñsin·nimosò del od, 122 pero lo que realmente importaba era el trazado del 

puente entre Reichenbach, un investigador intuitivo de las filas del ocultismo 

decimonónico, y Roëntgen, un científico adscripto a la ciencia oficial: se decía que 

ambos habrían descubierto el mismo elemento, pero explicándolo con teorías diferentes. 

De allí que se insistía en que las conclusiones de Roentgen eran llamativamente 

                                                 
120 El Barón Carl Ludwig von Reichenbach (1788ï1869) fue un químico y naturalista alemán, 

descubridor de algunas sustancias químicas, como la parafina en 1830 y la creosota en 1833. 

Paralelamente, postul· la tesis de la ñfuerza ·dicaò o ñrayos odò, supuesta emanaci·n energ®tica de los 

cuerpos vivos que es visible para los ñsensitivosò y que puede ser transferida a objetos. ñReichenbach 

realizó exeriencias en hospitales de Viena y al restaurar indirectamente el magnetismo nutrió el 

pensamiento metaps²quico de la ®poca.ò (Dalmor (1989), op. cit., p. 347). Suele ser una figura 

mencionada en los relatos fantásticos de Leopoldo Lugones.  
121 Karl du Prel (1839ï1899) filósofo alemán que buscó articular sus conocimientos filosóficos con los 

fenómenos del ocultismo, tomando elementos de la psicología contemporánea. Defendió la existencia de 

los espíritus de los muertos y su intervención en los fenómenos.   
122 ñLos indios lo denominaban Akasa; Hermes Trismegistro, Telesma; Heráclito, el fuego original; La 

Cábala, luz astral; Paracelso, Alkahest; los Paracelcistas, el espíritu universal; los alquimistas, Azoth.ò 

(Karl du Prel, ñLos rayos Ro±ntgen y el ocultismoò, Constancia, 23 de agosto 1896, p. 270.) 
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similares a las de Reichenbach, quien ya hab²a ñdemostrado prácticamente que los rayos 

ódicos atraviesan placas de cobre laminado y maderas s·lidasò, y quien ñdesde 1855, 

observaba la utilidad de estos descubrimientos para la medicina, cuando decía: '[...] Se 

podrá hacer transparente para los ultraïsensitivos todo cuerpo enfermo y estarán en 

aptitud de decir cuáles son los órganos interiores atacados por la enfermedad'.ò123 Con 

este paralelismo, el artículo de Karl du Prel buscaba demostrar que"[m]erced a la 

sabiduría de Reichenbach, y de Roëntgen, el ocultismo y la física confundirán sus 

fronteras." 

 El descubrimiento de Roentgen resultó un incentivo muy potente también, claro 

est§, para la ciencia ñoficialò. Prueba de ello fue la forma en que el f²sico francés 

Antoine Henri Becquerel llegó al fortuito descubrimiento de los rayos que en principio 

llevaron su nombre y que luego, gracias a las investigaciones de su colega, Marie Curie, 

recibir²an el nombre de ñradioactividadò. En 1903, se vio compartiendo el Premio Nobel 

con el matrimonio Curie debido a su crucial hallazgo.124 Como era de esperar, en el 

§mbito espiritista el surgimiento de estos nuevos rayos ñBecquerelò tambi®n incentiv· 

nuevas apropiaciones. Así, ya en 1901, leemos en Constancia: ñEsto prueba que nos 

hallamos rodeados de radiaciones de toda especie, cuyas propiedades y energías apenas 

conocemos y que acaso constituyen las fuerzas secretas que influyen en la vida 

humana.ò125  

La perturbadora ñconfirmaci·nò de esta certeza ïestar rodeados de radiaciones y 

fuerzas desconocidasï desencadenó asimismo otras experiencias científicas, algunas 

exitosas como la identificación de los rayos alfa, beta y gamma, y otras fraudulentas, 

como el caso de los ñrayos Nò, cuyo nombre llevaba la inicial de la Universidad de 

Nancy, en la Lorena, a la que pertenec²a su ñdescubridorò, el f²sico franc®s Ren® 

Prosper Blondot. Estos rayos, en realidad, nunca existieron, a pesar de que durante un 

lapso relativamente breve de años parte de la comunidad científica los creyó reales. 

Según reconstruye Pablo Capanna, Blondot, convencido de ser un nuevo Roentgen, 

dedic· a sus rayos N ñ26 art²culos y un libro, sin contar los 38 informes que firm· su 

principal colaboradorò. Pero no estuvo solo; entre 1903 y 1906, su descubrimiento 

                                                 
123 Ibidem. 
124 Cfr. Asimov, Enciclopedia biográfica de ciencia y tecnología, op. cit, pp. 429ï430; Enrique 

Garabetyan, ñRadithor, un remedio con agua radiactiva. Historia de la medicina nuclearò, Página 12, 

Suplemento Futuro, 11 de Septiembre de 2004.  
125 ñLos rayos Becquerelò, Constancia, 26 de octubre de 1901.  
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repercuti· §vidamente en la comunidad cient²fica europea, y ñ[h]ubo 120 investigadores 

que dijeron haber corroborado sus resultados.ò126  

Si bien Blondot era miembro de la Academia de Ciencias francesa y había 

recibido premios por trabajos sobre electromagnetismo, su affair con los rayos N 

terminó sumiendo su reputación científica en el ridículo, sobre todo porque las 

propiedades que se atribuían a estos rayos presentaban notables similitudes con los 

fluidos y luces de los ocultistas. Quien más hizo para que esta relación se estrechara 

todavía en mayor medida fue Charpentier, también profesor de la Universidad de 

Nancy. En efecto, al ocuparse de los rayos N, la revista Constancia divulgó 

mayormente artículos sobre este médico, quien afirmaba detectar la supuesta emisión de 

rayos N por el propio cuerpo humano.  

 El hecho de que los hallazgos de Roentgen y Becquerel arribaran a buen puerto, 

mientras que el de Blondot y de sus crédulos adherentes acabara en el ridículo, es una 

distinción anecdótica en el contexto de este trabajo, ya que a los fines de rastrear cómo 

los espiritistas veían renovadas sus esperanzas gracias al quehacer científico poco 

importa la aceptación final de un descubrimiento, y mucho, en cambio, la especulación 

que posibilitó el umbral de los comienzos, el impacto de una novedad.  

Por otro lado, así como en el transformismo los espiritistas contaban con un 

representante de la talla de Wallace, en el ámbito de la física estaba William Crookes, 

un científico profusamente nombrado al conocerse los resultados de Roentgen dado que 

el tubo ideado por ®l (ñtubo de Crookesò) fue uno de los elementos que posibilit· el 

ensayo y la comprobación. Asimismo, Crookes era el responsable de dar a conocer otro 

tipo de rayos, los catódicos, de existencia luego absolutamente corroborada y aceptada 

por la comunidad cient²fica. Tanto las propiedades de los rayos, ñm§gicasò a los ojos del 

profano, como la propia convivencia de rayos falsos y verdaderos, de científicos 

ñmaterialistasò y ñespiritualitasò, de ®xitos y fraudes dentro del campo cient²fico, 

constituían un escenario inestable pero propicio para que las esperanzas espiritistas 

encontraran, si bien no una realización plena, al menos sí un marco de posibilidad. 

Momentos tan híbridos como estos constituyeron, sin dudas, una verdadera usina de 

                                                 
126 ñSe publicaron m§s de trescientos art²culos y tesis doctorales, de las cuales s·lo la bibliograf²a abarca 

unas sesenta páginas. Entre quienes respaldaban a Blondlot, estaban el propio Becquerel (con diez 

artículos) y Ars̄ ne dôArsonval, una autoridad en electromagnetismo. Pero pronto la cosa excedi· a la 

física. Se sumaron el fisiólogo Augustin Charpentier (que publicó siete artículos en un solo mes), Gustave 

Le Bon, que aprovechó para reivindicar para sí el escubrimiento, y personajes más dudosos, como el 

espiritista Carl Hunter.ò (Capanna, Pablo (2010), ñLos Rayos Nò, Inspiraciones. Historias secretas de la 

ciencia, Buenos Aires, Paidós)  
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proyecciones imaginarias y especulaciones acerca de las ñfuerzas ocultasò de la 

naturaleza; no casualmente, a partir de 1898, Leopoldo Lugones comenzó a publicar en 

diarios y revistas sus primeros relatos, reunidos luego en el volumen Las fuerzas 

extrañas (1906).  

 

 

Viajes etéreos: telégrafo, teléfono y telepatía  

 

 Entre las escasas narraciones que publicaba la revista Constancia, existe una 

significativa, titulada ñEl sue¶o de Edison. C·mo se invent· el tel®fonoò, que imagina 

cómo fueron los espíritus de otras eminencias científicas ya fallecidas ïtodas expertas 

en electricidadï, quienes hicieron razonar a Edison, en sueños, sobre el hallazgo que 

tenía entre manos, sin saberlo aún. Acorde a esta fantasía, los espíritus serían los 

responsables del perfeccionamiento del tel®fono original de Bell, usando al ñmago del 

Menlo Parkò como m®diumïingeniero.127  

 La elección del protagonista de esta fantasía no era casual; además de ser el 

inventor más famoso de entresiglos, con la mayor cantidad de inventos patentados, fue 

en particular responsable de algunos artefactos con los cuales los espiritistas armaron 

otras analogías: inventó el fonógrafo, perfeccionó el teléfono y la bombita eléctrica, fue 

el padre, sin saberlo, de la electrónica, y fue también, en parte, uno de los inventores del 

cine.   

Particularmente, el teléfono, como también el telégrafo ïprimero con hilos y 

luego por aireï permitió a los espiritistas dar una explicación de apariencia razonada a 

la telepatía y otros fenómenos a distancia. Estos inventos proveyeron el armado de una 

explicación y sobre todo, la posible naturaleza del soporte y el canal de la 

comunicación: los ñcablesò del tel®grafo y del tel®fono, luego ñel ®terò del tel®grafo sin 

hilos. A estos inventos se sumó luego la radio, con sus ondas electromagnéticas que 

transmitían la voz con una nitidez asombrosa. En una serie de entregas sobre ñLa 

telepat²aò, subtitulada ñLo que dice la cienciaò, un profesor de la Universidad de Gijón, 

Émile Boirac,128 apelaba una y otra vez a analogías con términos de la física para definir 

                                                 
127 Poll, Luis, ñEl sue¶o de Edisonò, Constancia, 5 de junio de 1898.   
128 En Constancia el apellido aparece mal escrito, como ñBoisacò en lugar de ñBoiracò. Este ps²quico 

francés fue, en efecto, Rector de la Universidad de Gijón a partir de 1902. Se le atribuye la creación del 

término déjà vu en su libro L'Avenir des Sciences Psychiques (1917). 
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en qué consistía la aún enigmática transmisión telepática de pensamientos, imágenes o 

voces; para el caso de los moribundos que piensan intensamente en sus seres queridos o 

que mueven objetos a distancia, Boirac explicaba: 

 

En el momento de la muerte, se produce bajo la influencia del pensamiento 

del moribundo una suerte de descarga espontánea, análoga a la de un condensador 

eléctrico, seguida inmediatamente de oscilaciones u ondulaciones susceptibles de 

recorrer con gran rapidez grandes distancias y de herir finalmente un objeto 

material. Sería como el equivalente de las ondas hertzianas y de la telegrafía sin 

hilos.129  
 

 Con todos estos adelantos técnicos se encontró una forma de explicar, si bien 

aún no qué era exactamente lo que viajaba de un lugar a otro, al menos sí cómo lo hacía. 

Si en el orden de lo real había sido posible semejante maravillaïtécnica, ello autorizaba 

a una proyección equivalente de orden espiritual.130  

 Con todo, en temas como la telepat²a, no eran propiamente los ñesp²ritusò 

quienes aparec²an como entidades protag·nicas, sino m§s precisamente, las ñfuerzas 

ps²quicasò de los vivos. Este cambio de foco encontr· su expresi·n en el surgimiento de 

otro tipo de instituciones espiritualistas en los años de entresiglos, las que si bien 

compartían inquietudes con los espiritistas, comenzaron a abandonar el culto por los 

muertos para concentrarse en las dimensiones aún inexploradas de la mente de los 

vivos. Genuinos antecesores de la parapsicología occidental, los magnetizadores y 

magnetológicos irrumpieron en un campo lindante al de los espiritistas con sus 

Sociedad de Magnetismo y de Investigaciones Psíquicas. La Argentina contó 

tempranamente con su Sociedad de Magnetología, fundada en 1896 por un 

desprendimiento de los socios de ñConstanciaò, institución de la que nos ocuparemos en 

el próximo capítulo.  

De todas formas, más allá de la paulatina aparición de las discusiones acerca de 

cuál o cuáles eran los agentes de los fenómenos paranormales ïlos espíritus o la menteï, 

es cierto que la recurrente apelación a la analogía es índice de que las ciencias positivas 

fueron las que proveyeron a los espiritistas los ñmodelosò con los cuales concebir 

                                                 
129 Boirac, Emile, ñLa Telepat²a (Lo que dice la ciencia)ò, Constancia, 13 y 20 de septiembre de 1908, pp. 

588ï590; pp. 605ï607. El subrayado es nuestro. 
130 Como ejemplo de notas que celebraban con asombro las nuevos tecnolog²as encontramos: ñTel®fonoò, 

Constancia, 17 de mayo de 1896; ñTel®grafo sin hilosò, Constancia, 3 de octubre de 1897 [sobre el cable 

transatl§ntico]; ñFotos por tel®grafo (de La Prensa)ò, Constancia, 2 de enero de 1898 [sobre la 

posibilidad de enviar im§genes]; ellas conviv²an con otras de corte m§s fantasioso: ñHechos telep§ticosò, 

Constancia, 2 de septiembre de 1906. 
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materialmente el espíritu y los fluidos. Esta relación notablemente subsidiaria con el 

imaginario de las ciencias ïy mayormente con la ñnovedadò cient²ficaï es indicadora de 

las formas netamente seculares que adoptó el espiritismo moderno, aún cuando se trató 

de un movimiento interesado por el ñm§s all§ò.  

En este sentido, es posible concluir que el espiritismo, tensionado entre su base 

cristiana, mística y filantrópica, por un lado, y por otro su ambición cientificista, 

desplegando un militante ejercicio de la divulgación y la propaganda de sus creencias, y 

contando entre sus filas tanto a sujetos instruidos y adinerados como otros de humilde 

condición (pero todos ellos ávidos por comulgar con una dimensión trascendente sin por 

ello claudicar ante la devotería de la Iglesia católica), fue un auténtico producto del 

siglo XIX cientificista y cultor del progreso: una manifestación netamente occidental de 

un deseo de trascender las barreras entre la vida y la muerte gracias a las herramientas 

de la ciencia, de la técnica, de la razón, o al menos, bajo la advocación de sus premisas. 

De relativamente amplia convocatoria en Buenos Aires, y aun mayor en ciudades 

norteamericanas y europeas, el espiritismo moderno dejó su más fuerte impronta en el 

imaginario decimonónico gracias a su utópica fusión del espíritu con las ciencias. En su 

búsqueda de entablar comunicación con las dimensiones desconocidas del espíritu y en 

pos de justificar esa posibilidad no apeló tanto a tradiciones ni imaginerías antiguas, 

sino que mayormente se sirvió de los elementos de la cultura contemporánea para 

enunciar su ensueño espiritual: defensa del empirismo de los fenómenos, trazado de 

analogías técnicoïespirituales, activos intercambios con científicos y academias, pero 

también frecuente intervención en los periódicos para polemizar y divulgar el 

movimiento, e infaltable ñmontajeò de un escenario distintivo que saciaba la cuota de 

ñentretenimientoò o de espect§culo con que las incipientes sociedades de masas deb²an 

ser convocadas: el trípode, las luces bajas, los médiums prodigiosos, el círculo de 

manos tomadas; manos que guardaban la esperanza de que los fantasmas se decidieran, 

finalmente, a mostrar su naturaleza.   
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Capítulo III  
 En busca del fantasma de los vivos: el magnetismo animal  

 

El ȰÍÁÇÎÅÔÉÓÍÏ ÁÎÉÍÁÌȱ ÄÅÌ $ÒȢ -ÅÓÍÅÒ 

 

Entre los episodios que podrían conformar una historia paralela a la historia de 

las ciencias, aquella que reuniera el variado abanico de traspiés pseudocientíficos, 

figuraría como acontecimiento destacado el llamado ñmesmerismoò, nombre que recibi· 

en sus inicios la teoría elaborada por el médico alemán Franz Anton Mesmer (1734ï

1815), hacia el último tercio del siglo XVIII, sobre la existencia de fluidos magnéticos 

en el cuerpo humano capaces de comportarse como un ñmagnetismo animalò. Este 

episodio es ejemplo significativo del problema de lo pseudocientífico y la labilidad de 

sus límites, ya que si bien la legitimidad del mesmerismo como teoría científica fue 

tempranamente rebatida, ello no obstó para que siguiera cultivando seguidores durante 

casi todo el siglo XIX, ni para que fomentara, además, en base a sus premisas 

eventualmente falsas, descubrimientos luego efectivamente convalidados por la 

comunidad científica. Este constante solapamiento entre lo legítimo y lo falaz, cuya 

clarificación sólo es posible, acaso, luego de una necesaria distancia temporal, fue uno 

de los rasgos que incentiv· el surgimiento de los ñmagnetol·gicosò o ñmagnetizadores 

experimentalesò a partir de la segunda mitad del siglo XIX, auténticos hijos de Mesmer, 

que también fueron receptores de otras teorías científicas contemporáneas y, 

conjuntamente, del acervo del ocultismo y la magia.  

En 1775, Mesmer publicó el primero de una serie de informes sobre curaciones a 

distancia, basadas en una extraña teoría sobre la existencia de fluidos magnéticos en el 

cuerpo humano. En esos trabajos, Mesmer expuso las tres áreas que componían el 

llamado mesmerismo o ñmagnetismo animalò: ñuna teoría comprensiva que abarca una 

variedad de fenómenos astronómicos, físicos y orgánicos; la especialización de esta 

teoría en una teoría médica: la nosolog²a [é]; y finalmente, una pr§ctica de sanar 

basada a su vez en su teor²a nosol·gica del magnetismo animalò.1 A grandes rasgos, su 

teoría sobre el magnetismo de los cuerpos proponía que en el universo existía un fluido 

                                                 
1 Wolters, Gereon (2002), ñRomanticismo y ciencia: el caso de Franz Ant·n Mesmerò, en Ciencia y 

Romanticismo, Parte II. Cap²tulo 3, Actas de Simposio ñScience & Romanticismò, 12, 13 y 14 de 

septiembre, Maspalomas, Canarias, España, p. 146. 
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sutil, intermediario entre los seres animados, inanimados y el cosmos, cuya receptividad 

y transmisión se realizaba de manera análoga al magnetismo común o mineral. Los 

cuerpos actuarían como polos opuestos en su intercambio de este fluido y desde el 

aspecto médico de la teoría, la mala repartición del fluido en el cuerpo humano era la 

causa general de la enfermedad. Mesmer part²a de la proposici·n de que ñexiste una 

multitud de interacciones mecánicas (sic) entre los cuerpos celestes, la Tierra y los 

organismos vivientesò, as² como en la Tierra existe otra multitud de interacciones entre 

los cuerpos que la habitan; en todas estas interacciones interviene el fluido sutil del 

ñmagnetismo animalò.2 En el caso de los organismos vivos, sobre todo humanos, 

cuando se presenta la enfermedad, el médico logra curar concentrando el fluido de su 

propio cuerpo y transmitiéndolo al de su paciente, quien ve equilibrada así la correcta 

distribución de su fluido. Esta transmisión se explicaba adjudicando a los cuerpos 

propiedades de los imanes, capaces de generar magnetismo.  

 A pesar de tan curiosas proposiciones, el luego llamado mesmerismo fue a la vez 

una teoría y una práctica reivindicadas en sucesivos momentos del siglo siguiente, 

principalmente por los discursos que se colocaban al margen de las ciencias ñoficialesò 

pero que poseían, con todo, alguna vinculación con la búsqueda del conocimiento 

científico. La trascendencia de la teoría de Mesmer como episodio casi paradigmático 

de lo pseudocientífico no se limitó, por cierto, a su original contenido, sino que se ha 

debido, también, al particular derrotero de su recepción, y a las diversas apropiaciones 

que otros sujetos realizaron de ella, incluso cien años después de su surgimiento, sobre 

todo cuando comenzaron a proliferar en Europa las sociedades de magnetismo. 

Para comprender los repetidos resurgimientos y reelaboraciones del mesmerismo 

a lo largo del siglo XIX, es importante recordar que Mesmer, desde el primer momento, 

consideró vehementemente a su teor²a como ñuna contribuci·n al estudio cient²fico 

serio de la f²sica y la medicina de su tiempoò, y esto significaba que la conceb²a dentro 

de los paradigmas de la ñciencia mec§nicaò dieciochesca. El magnetismo animal surg²a, 

para su creador, en el marco de ñla teor²a mecanicista de los fluidos, del tipo tan 

altamente valorado por los físicos del siglo XVIII como un medio de explicar 

fen·menos como la electricidad, el calor y el magnetismo mineralò.3 Y si bien a pocos 

años de difundido el mesmerismo, diversos representantes de las academias científicas 

europeas declararon inexistente el fluido e inconsistente su explicación teórica, Mesmer 

                                                 
2 Citado en Wolters, G, op. cit.  
3 Wolters, op, cit., p. 147;  
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siguió valorando su creación como legítimamente científica y no volvió a preocuparse 

por el reconocimiento de sus pares. Esta circunstancia marcó un claro antecedente para 

aquellos futuros marginales de la ciencia oficial que volvieron a insistir en la existencia 

del fluido magnético animal, a pesar de que los argumentos que impugnaron la teoría 

poseyeran notable sustento.4  

 Un primer momento de resurgimiento y apropiación del mesmerismo, mientras 

su creador aún vivía, fue a principios del siglo XIX, cuando pasó a integrar el 

movimiento románico, particularmente la Natürphilosophie identificada con el filósofo 

idealista Schelling. Años más tarde, en 1843, es en base a los fenómenos de 

mesmerismo y de sonambulismo que el inglés James Braid intentó construir una 

explicaci·n neurofisiol·gica de lo que luego llam· ñhipnosisò, y que en la época 

r§pidamente se conoci· tambi®n como ñbraidismoò. Su obra, Neurohipnología o la 

racionalidad del sueño nervioso considerado en relación con el magnetismo animal,5 

revisaba desde una perspectiva médica la utilización de la hipnosis como forma de 

indagar en las estructuras psíquicas de la histeria, e incluso como una forma de 

tratamiento de la misma.  

Para el psiquiatra mexicano PérezïRincón, a pesar del temprano descrédito del 

mesmerismo, desde el punto de vista de la historia de la psiquiatría moderna no sólo 

puede afirmarse que los seguidores de Mesmer ñfueron los iniciadores de las 

terap®uticas y enfoques psicodin§micosò, sino que adem§s ñhay una l²nea que va del 

magnetismo de Mesmer y el sueño lúcido de Faria, al hipnotismo de Braid, Charcot y 

Bernheim, y que continúa con las medicaciones psicológicas de Janet y el psicoanálisis 

                                                 
4 En efecto, la primera manifestación oficial de descrédito del mesmerismo se produjo en 1784, cuando 

Mesmer ya había instalado su residencia y su consultorio en París. El propio rey Luis XVI nombró dos 

comisiones que fueron integradas por miembros de la Sociedad Real de Medicina, de la Facultad de 

Medicina y de la Academia de Ciencias; entre ellos se hallaba AntoineïLaurent Lavoisier, considerado el 

padre de la química moderna, Benjamin Franklin, en ese momento embajador norteamericano, y el 

astrónomo JeanïSylvain Bailly. Si bien existían sobrados motivos de interés político para que el 

mesmerismo fuera censurado ïcomo argumenta el historiador Robert Darntonï, es cierto también que 

ambas comisiones se apoyaron en criterios legítimamente científicos para desacreditar el magnetismo 

animal, entre ellos nada menos que encontrar ñel desprecio por la ley de causalidadò, ñel desprecio por la 

diferencia entre hechos e hip·tesisò y ñel desprecio por lo que se llama adecuaci·n emp²ricaò (Wolters, 

op. cit., p. 153). Cfr. PérezïRinc·n, H®ctor (1998), ñLas t®cnicas de actuaci·n: del magnetismo al 

hipnotismoò, en El teatro de las histéricas. De cómo Charcot descubrió, entre otras cosas, que también 

había histéricos, México, Fondo de Cultura Económica; Robert Darnton (1968), Mesmerism and the end 

of the Enlightenment in France, Harvard University Press.  
5 El título original era Neurohypnology or the Rationale of Nervous Sleep Considered in Relation with 

Animal Magnetism (1843).  
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de Freud.ò6 El resultado feliz de esta línea que va del mesmerismo a la hipnosis es que 

esta última ingresó oficialmente a la práctica legítima de la medicina cuando, en 1882, 

JeanïMartin Charcot presentó su informe a la Academia de Ciencias de su país y éste 

no fue impugnado. A partir de ese momento y durante al menos tres décadas, el uso de 

la hipnosis en psiquiatría sería un recurso asiduo de la terapéutica y de la investigación, 

admitido dentro de los límites de la práctica científica, a pesar de algunas residuales 

resistencias.  

Sin embargo, en dirección opuesta, quienes siguieron adhiriendo a la teoría del 

magnetismo animal, ya diferenciada del fenómeno de la hipnosis, no gozaron de igual 

aceptación, aunque ello no obstó para que hacia el último tercio del siglo XIX y 

principios del siglo XX se produjera un nuevo resurgimiento, con el fortalecimiento de 

las sociedades de magnetismo o ñmagnetol·gicasò, integradas ya no exclusivamente por 

médicos alópatas como lo era Mesmer, sino por experimentadores independientes de 

variada formación: ingenieros, químicos, físicos, homeópatas, alienistas, diletantes y 

autodidactas, además de, claro está, médiums, ocultistas, espiritistas y teósofos. 

Tomando a Mesmer como explícito antecedente y albergando su misma voluntad de 

curar enfermedades, aunque sin poseer la mayoría título de doctor en medicina, los 

integrantes de las sociedades magnetológicas daban un paso más allá del clásico 

mesmerismo: no sólo experimentaban con el magnetismo de los cuerpos, sino que iban 

tras el descubrimiento de la naturaleza de la ñfuerza ps²quicaò, definida de maneras 

ciertamente variopintas en sus revistas. Mientras la hipnosis era para ellos, por un lado, 

una técnica para adormecer la conciencia del sujeto y someterlo a sugestión, y por otro, 

un estado de la conciencia logrado artificialmente, el magnetismo animal era, en 

cambio, un fenómeno objetivo de la naturaleza, al que los magnetizadores podían 

dominar con fines tanto curativos como experimentales, buscando ahondar los 

conocimientos sobre la psiquis y sus alcances en el mundo físico. El magnetismo de los 

cuerpos vivos era concebido como ñuna radiación vital que todos poseemos con los 

demás cuerpos de la naturaleza, susceptible de ser transmitida, sea por emisión o 

vibración, considerando la voluntad (agente moral) como motor del fluido (agente 

físico).ò7 Pero a diferencia de Mesmer, los magnetológicos del siglo XIX concebían su 

                                                 
6 Y continua PerezïRinc·n [..] ñCharcot pronto pasó del magnetismo a la hipnosis, dejando por la paz la 

electricidad y los metales. De la hipnosis, Freud pasará, a su vez, a la abreación y la catarsis, y de allí al 

psicoan§lisisò (PerezïRincón, op. cit.). 
7 Vandevelde, L., "Magnetismo e hipnotismo", Revista Magnetológica, abril de 1902. 
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fluido desde un prisma sincrético, en tanto se lo identificaba y homologaba con otros 

elementos equivalentes en el campo de variadas disciplinas. Para ellos, su vital fluido: 

 

[e]s la fuerza psíquica, o exhalación fluídica, invisible, nerviosa del hombre, 

acción personal del hombre sobre el hombre. Es el periïespíritu de Kardec; el Od 

de Reichenbach; el principio vital de Barthez; la fuerza neuricoïradiante de 

Barety; el magnetismo animal de Mesmer; el fluido magnético de los antiguos 

magnetizadores; una cierta forma biológica de vibración, de los modernos"8  

  

Aqu², un elemento caro al ocultismo como el ñodò, o esa entidad h²brida entre la materia 

y el esp²ritu llamada ñperiïesp²rituò, eran puestos en correspondencia con ñuna cierta 

forma biológica de vibraciónò, esto es, un supuesto agente vinculado con los 

descubrimientos finiseculares sobre radiación, surgidos del campo de ciencia moderna. 

El convencimiento de Mesmer sobre la cientificidad de su teoría fue recuperado, 

entonces, por los magnetológicos del siglo XIX, aunque en este caso ya no fuese la 

teoría dieciochesca sobre los fluidos la que moldeara las correspondencias, sino los 

impactantes avances en materia de radiación que se produjeron en las décadas de 

entresiglos.  

 

 

,ÏÓ ȰÍÁÇÎÅÔÏÌĕÇÉÃÏÓȱ ÐÏÒÔÅđÏÓ 

 

 En la Argentina, la primera sociedad de magnetología se creó en agosto de 1896, 

en la ciudad de Buenos Aires. Sus fundadores eran también, en su totalidad, miembros 

de la Sociedad Espiritista Constancia y la mayoría de ellos siguieron siéndolo durante 

varias décadas, aunque la apertura de este nuevo ámbito respondía claramente a su 

necesidad de resolver de manera diferente a la del espiritismo kardecista el estudio de 

los fenómenos inexplicables. Tomando como modelo a la Sociedad de Magnetismo de 

Francia (Société Magnétique de France) pero sobre todo a la prestigiosa Sociedad de 

Investigaciones Psíquicas de Londres (Society for Psychical Research), la Sociedad 

vernácula se fund· con el objetivo de estudiar ñel magnetismo bajo sus m¼ltiples fases, 

as² como las dem§s ciencias que se relacionan con ®lò,9 albergando la convicción de que 

no todos los fenómenos paranormales debían ser adjudicados a la acción de espíritus 

                                                 
8 Ibid. 
9 ñObjetivos y presentaci·nò, Revista Magnetológica, enero de 1897. 



136 Lƴǎǘƛǘǳǘƻ ŘŜ IƛǎǘƻǊƛŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ȅ !ƳŜǊƛŎŀƴŀ ά5ǊΦ 9Ƴƛƭƛƻ wŀǾƛƎƴŀƴƛέ ς UBA ς CONICET 

 

venidos del más allá, sino acaso también a fuerzas o radiaciones provenientes del 

ñfantasma de los vivosò.10 

Ya desde la década del ochenta, llegaban al Plata, a través de la revista 

Constancia, noticias del accionar de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas, cuyos 

directores eran un profesor de Cambridge, Henry Sidgwick y el famoso espiritista W. 

Staiton Moises (director del semanario Light), y entre cuyos miembros honorarios se 

contaban los científicos William Crookes, Alfred Russell Wallace y Charles Richet. 11 

La Sociedad tuvo activo funcionamiento tanto en Inglaterra como en Norteamérica 

durante décadas, y hacia 1900 se fundó una Sociedad de características muy similares 

en París.12 Ya hacia 1903, la Revista Magnetológica de Buenos Aires informaba que la 

cantidad de socios europeos era de 750, a los que había que añadir 524 de la Sección 

Americana formada posteriormente, lo que daba un total de 1274 miembros quienes, 

acorde con la nota, eran en ñsu mayor²a hombres de cienciaò.13  

Siguiendo, entones, el modelo europeo, los fundadores de la Sociedad 

Magnetológica Argentina no renegaron de su filiación espiritista, pero la mantuvieron 

fuera de sus actividades societarias, como atrapada en el reducto de las creencias. En un 

punto, la orientación de sus actividades podría encontrarse resumida en lo declarado por 

la sociedad hom·nima de Francia en diversos art²culos y ñmanifiestosò de su Journal; 

en uno de ellos leemos: 

 

Es evidente que cierto número de fenómenos calificados de espiritistas 

son verdaderos, ciertos, indiscutibles, si se les considera bajo el punto de vista 

fenomenal. Se atribuyen generalmente a la fuerza psíquica, pero ¿está 

suficientemente definida esa fuerza?  

                                                 
10 Arthur Conan Doyle, espiritista confeso, no ocultó en Historia del espiritismo sus reticencias al trazar 

el balance de lo hecho por la Society of Psychical Research, y colocó a la mayoría de sus miembros en un 

sitio intermedio entre la creencia y el escepticismo: ñA pesar de todo, no hay por qu® renegar de la 

existencia de la Society of Psychical Research, Ha sido una especie de banco de compensación de las 

ideas psíquicas, y como un alto en el camino de aquellos que, sintiéndose atraídos por el asunto, temieron, 

no obstante, una relaci·n demasiado estrecha con filosof²a tan radical como el Espiritismo.ò Conan 

Doyle, Sir Arthur (1952), El espiritismo; su historia, sus doctrinas, sus hechos, Buenos Aires, Schapire, 

p. 193) 
11 Constancia, 30 de julio de 1886, p. 223.  
12 En el año 1900, tras la celebración del Congreso de Psicología de París, se formó otra Institución de 

Estudios Psíquicos en esa ciudad, bajo la dirección del Dr. Encause (alias Papus), integrada en su mayoría 

por experimentadores franceses, pero que contaba tambi®n con igual sistema de membres²a ñhonorariaò 

que la sociedad homónima inglesa y su rama norteamericana. (León Denis, ñCiencia esp²ritaò Constancia, 

31 de enero de 1904.) Desde 1845, existía ya en París, también, la mencionada Société Magnétique de 

France, dirigda por Hector Durville.  
13 Revista Magnetológica, agosto de 1903, p. 180. En el artículo de 1886 (citado en nota 11, se afirmaba 

que los socios efectivos eran 254, y los socios honorarios y miembros asociados, 276. Se deduce el 

notable crecimiento de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas en las décadas de entre siglos.  
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Los espíritas afirman que proviene del Más allá, que emana directamente 

de los espíritus, de las almas de los muertos, para quienes los médiums sólo son 

intermediarios. El mayor número de sabios sostiene, a la inversa, que es debida a 

la personalidad conciente o inconciente del médium. [é] Espíritas y sabios, cada 

cual por su lado pueden tener razón. Para contestar afirmativamente a esta 

pregunta, son necesarias largas experiencias y es preciso modificar los modos 

actuales de experimentar, porque parecen insuficientes. 

Respondiendo a este desideratum, [é] la Sociedad Magnética de Francia 

propone como nuevo campo de experiencias el desdoblamiento del cuerpo 

humano y la liberación del principio que parece animarle.14  

 

Más modesta en sus alcances y número de integrantes que las europeas, pero con 

fondos suficientes como para costear un local propio y para editar, a partir de 1897, la 

Revista Magnetológica (de aparición mensual), además de poner en funcionamiento una 

Escuela de Magnetismo y Kinesiología, la Sociedad Magnetológica Argentina tenía la 

particularidad de haber sido fundada por un núcleo de Constancia que contaba, en 

mayor o menor grado, con una formación científica. El caso del químico Ovidio 

Rebaudi es, ciertamente, el más destacado, dado que sus estudios universitarios, y su 

larga carrera como técnico y docente, se combinaron de forma complementaria con sus 

inquietudes espiritualistas. 

De nacionalidad paraguaya, Rebaudi fue enviado de joven a estudiar a Italia, y 

en 1876 ingresó a la Universidad de Pisa, donde se recibió de químico. Décadas más 

tarde, radicado definitivamente en la Argentina, la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 

y Naturales de Buenos Aires le otorgó un diploma nacional de químico (1905), y luego 

la Universidad de Chicago, el de doctor en química (1906). Fue miembro del Círculo 

Médico Argentino y en 1886 ingresó por concurso a la Oficina Química Municipal, 

ámbito donde ascendió hasta el cargo de director. Entre sus libros y artículos 

publicados, figuran tanto aquellos de carácter puramente técnicoïcientífico (Artículos y 

trabajos. Química aplicada, 1910), como aquellos vinculados a sus actividades 

espiritualistas, entre los que se cuentan Elementos de Magnetismo Experimental y 

Curativo (circa 1897) y El alma y su esfera de acción en el espacio (1917).15  

                                                 
14 ñManifiesto de la Sociedad Magn®tica de Francia a la prensa y a los que estudian la ciencia ps²quicaò, 

Constancia, 4 de octubre de 1908, pp. 637ï638. 
15 Rebaudi fue, asimismo, uno de los creadores de la Oficina Química Nacional, en 1894, junto con el Dr. 

Arata. Como docente, estuvo a cargo de la materia Zoología Médica en la Universidad de la Plata y hacia 

1908, fue nombrado Rector de la Universidad del Paraguay, motivo de uno de sus tantos traslados desde 

Buenos Aires a Asunción. Fundó, junto con otros colegas, la Revista de Química y Farmacia (1900), 

donde publicó el primer informe sobre una especie vegetal que luego fue bautizada con su nombre: la 

Stevia Rebaudiana, hallada en la frontera entre Brasil y Paraguay, y cuyas propiedades endulzantes 

sirvieron luego para la elaboración de un edulcorante bajo en calorías. Fue el naturalista suizo Moisés 
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Como muchos hombres de ciencia del período que se veían interpelados por la 

difusión de los fenómenos paranormales y su posible carácter científico, Rebaudi dejó 

testimonio de su paulatina conversión, de su inesperado pasaje, hacia los terrenos de lo 

oculto. Su filiación inicial fue con la Sociedad Constancia, sociedad de la que tuvo 

conocimiento en 1885, gracias a la conferencia que Rafael Hernández dio en el Teatro 

de la Ópera.16 Antes de asistir a esa conferencia, Rebaudi ya había manifestado interés 

por las formas alternativas de curación de ciertas dolencias y había asistido, también, a 

algunas sesiones en la modesta Sociedad ñLuz del Almaò, pero su escepticismo le hab²a 

impedido hasta entonces tomar seriamente tales prácticas. En cambio, durante la 

conferencia de Hernández, su escepticismo comenzó a ceder lugar al genuino interés: 

ñEn verdad, encontré ahí todo lo que podía faltarme para mi completa convicción, pero 

parece que los universitarios, sobre todo los que nos dedicamos a las ciencias físicoï

naturales, somos m§s rudos que los dem§s hombres para esta clase de estudios [é]. 

Una sola experiencia de física o de química me bastó siempre para formar convicción 

respecto de la ley que las determinaba [pero] cien experiencias de naturaleza 

trascendental no me habían producido aún el mismo resultado.ò17 

Al poco tiempo, Rebaudi particip· de una ñsesi·n de visitantesò celebrada en la 

Sociedad Constancia, con una predisposición frecuente en ciertos hombres de ciencia de 

la ®poca que no se circunscrib²an estrictamente al llamado ñmaterialismoò, una 

predisposición a suspender la desconfianza y permitir, al menos momentáneamente, ser 

atraídos por el aparente empirismo de los fenómenos paranormales. En el relato de esta 

experiencia, se completa el movimiento de pasaje entre el descreimiento y la convicción 

de que existía una realidad oculta que merecía ser investigada:  

 

Terminada la sesión me retiré silencioso, pero profundamente 

impresionado. No diré que aquello aumentó mi convicción; me sorprendió 

sencillamente, sin que pudiera darme una explicación satisfactoria. Acababa de 

presenciar un verdadero derroche de habilidad, sabiduría e inteligencia, pero yo no 

había visto, en realidad, ningún espíritu; sabía que los sonámbulos ofrecen a veces 

una inteligencia superior a la normal, y en fin, no atinaba a hacer juicio alguno. 

[é] Lo que s², me retir® m§s que nunca convencido [de] que se trataba todo esto de 

                                                                                                                                               
Bertoni quien nombró esa especie vegetal con el apellido de Rebaudi, cuando profundizó el estudio de sus 

propiedades a principios de 1900.  
16 Cfr. Cap²tulo II de esta tesis, apartado ñEl espiritismo a trav®s de sus pol®micasò. 
17 Rebaudi relata estos inicios en el cap²tulo ñEl Dr. Ovidio Rebaudi. Su personalidad. Sus recuerdos 

personalesò, escrito especialmente para ser incluido en el libro de Mari¶o, Cosme [1932] 1963, El 

espiritismo en la Argentina, op. cit., p. 120. 
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un asunto muy serio y de trascendental importancia, que merecía atención 

continuada y profundo estudio, a lo cual me decidí desde ese momento.18  

 

 Rebaudi se incorporó, entonces, a Constancia en 1886 y al poco tiempo comenzó 

a desempeñarse como colaborador de su revista; organizó, también, la Comisión de 

Propaganda junto con otros miembros que fundarían más tarde la Sociedad 

Magnetológica Argentina. Entre ellos, estaba Pedro Serié, con quien Rebaudi compartía 

el inter®s por ñdestruir el mal llamado curanderismo espiritistaò.19 Serié era otro de los 

miembros con perfil científico que prefirió continuar sus trabajos experimentales por 

fuera del ámbito espiritista: era jefe de la sección Espeleología del Museo de Historia 

Natural de Buenos Aires y como naturalista aficionado hab²a publicado ñalgunos 

trabajos importantes sobre ofidiolog²a, ictiolog²a y ornitolog²aò.20 Además de dirigir la 

revista del Museo durante varios años, Serié había ingresado a la Sociedad Constancia a 

los diecinueve años de edad y fue el secretario de redacción de su revista durante largo 

tiempo. No obstante, una vez fundada la Sociedad Magnetológica, fue uno de los 

primeros en plantear, en las páginas del mismo órgano del que fuera secretario, las 

encrucijadas a las que estaba condenado el espiritismo si no se deshacía rápidamente, 

acorde con el enfoque más racionalista que el siglo demandaba, de sus a priori 

fundamentalistas, esto es, de su creencia a ultranza en la unívoca intervención de los 

muertos en los fenómenos paranormales.21 Apoyándose mayormente en las 

investigaciones psicológicas del ocultista Alexandre Aksakof22, Serié reprochaba al 

espiritismo le diera la espalda al ñpsiquismoò, cuando la ciencia misma se estaba 

interesando en él: ñPocos, muy contados son entre los nuestros los que se han 

preocupado ïsiquiera superficialmenteï de conocer lo que es capaz de producir el alma 

humana encarnada [é] Mientras exista esa tendencia perjudicial y funesta, el 

Espiritismo permanecerá ignorado de las masas, despreciado en las esferas científicas, 

                                                 
18 Ibid., pp. 122ï123. 
19 Ibid., p. 129. 
20 Ibidem. Véase también Dalmor, op. cit., p. 377 
21 Serié, Pedro, ñCr²tica de los fen·menos median²micosò, Constancia, 7 de noviembre de 1897; Pedro 

Serié, ñàPsiquismo o espiritismo?ò, Constancia, 3 de marzo de 1901.  
22 Alexandre Aksakof (1838ï1903) fue un investigador metapsíquico y espiritista ruso. Doctor en 

Filosofía, fue consejero de estado de Alejandro III. Estudió los fenómenos espiritistas valiéndose de los 

servicios de famosos médiums, como Florece Cook, Daniel D.Home y Eusapia Palladino. Tras huir de la 

censura rusa sobre cuestiones ocultistas, fijó su residencia en Alemania, donde fundó la revista 

Psychische Studien (Leipzig) y donde escribió su obra más reconocida, Animismo y espiritismo 

(1890)(Cfr. Dalmor, op. cit., p. 27). 
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en una palabra, estacionario e impotente para ejercer una acción decisiva en el progreso 

moral de las sociedades.ò23  

No obstante su contenido crítico, la revista Constancia daba cabida a los 

artículos de Serié, acorde con su política inclusiva. Además, su ejercicio concreto de la 

investigación con aparatos de medición, con cámaras fotográficas o con moldes de 

macilla era muy escasa, y lo que difundía mayormente Constancia en lo tocante a la 

actividad local era lo que sus propios correligionarios realizaban en la novel sociedad 

magnetológica.24 En un punto, este desprendimiento pacífico y paralelo del espiritismo 

era la verdadera rama cientificista de ñConstanciaò, pero su necesidad de independencia 

institucional puede leerse, por cierto, como expresión de las evidentes contradicciones 

que surgían, en la práctica, entre la defensa de un sistema de creencias místicas y 

trascendentales sobre la vida después de la muerte, y una voluntad de corroboración 

científica. 

Otro de los miembros de Constancia que integraron el núcleo fundador de la 

Sociedad Magnetológica fue Manuel Frascara, quien también formaba parte, a su vez, 

de la Sociedad Teosófica porteña y colaboraba con su revista, Philadelphia. Su profusa 

participación en tan variados ámbitos del espiritualismo ocultista era signo de la 

prioridad que daba a la investigación de lo paranormal, más allá de la adhesión a uno u 

otro cenáculo. Frascara mantenía, asimismo, debido a su participación en círculos 

teosóficos, lazos de camaradería con Leopoldo Lugones (también colaborador de 

Philadelphia) y con el director de esta misma revista, el geógrafo Alejandro Sorondo. 

Tras fundar la Sociedad Magnetológica, Manuel Frascara se convirtió en uno de los 

primeros ñmagnetizadoresò, en apariencia ïsegún relata Rebaudiï poseedor de grandes 

dotes ñmagn®ticasò dado que se animaba a realizar pases y a hipnotizar a personas 

desconocidas sin instrucción previa. Y si bien carecía de formación científica 

universitaria, encarnaba ese otro tipo del ocultismo moderno tan característico: el del 

autodidacta en ciencias, frecuente producto del siglo. En esa línea, Frascara logró ser, 

junto con otros miembros de la Sociedad, uno de los primeros egresados de la Escuela 

de Magnetología y Kinesiterapia (a la que nos referiremos más adelante) y luego, un 

valorado profesor. Agreguemos, por último, que con el paso de los años se 

incorporaron también a la Sociedad Magnetológica otros individuos con formación 

                                                 
23 Serié, P., ñCr²tica sobre los fen·menos median²micosò, op. cit., p. 355. 
24 ñSociedad Magnetol·gica Argentinaò, Constancia, 13 de diciembre de 1896. 
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científica o técnicoïcientífica, como el ingeniero José Montagner y el químico Jaime 

Saborit, quienes en 1904 intervinieron en experimentos de ñfotograf²a trascendentalò.  

 Acorde con sus ambiciones, la Sociedad Magnetológica contaba, además de las 

usuales biblioteca y librería especializadas, ñun laboratorio qu²mico, un gabinete de 

f²sica [y] un gabinete de experimentaci·n magnetol·gicaò25, necesarios para su estudio 

del ñfantasma de los vivosò. Tambi®n, desde 1904, la Sociedad dej· de imprimir la 

Revista Magnetológica en la imprenta de la Sociedad Constancia, ya que adquirió 

imprenta propia, con lo cual su revista abandonó del todo la hermandad en el diseño y 

apariencia general con el órgano espiritista. (Véanse figuras nº 22a y 22b) 

Surgida en 1897, esta publicación mensual también mantenía asiduo contacto con 

otras publicaciones del exterior; de hecho, sus primeros números recibieron el saludo 

del Journal du Magnetisme, perteneciente a la sociedad homónima de Francia y nada 

menos que de la también francesa Revue des Revues, en cuyo suelto manifestaba su 

reconocimiento al aporte científico del estudio del magnetismo.26  

 

 

Las ambiciones médicas  

 

 El contenido de la Revista Magnetológica, sus secciones fijas y su tono general 

ilustran, en principio, respecto de qué otras prácticas y/o disciplinas los magnetológicos 

pretendían trazar sus distinciones. A un lado, existía la preocupación de desembarazarse 

enérgicamente de cualquier asociación con el curanderismo, ya sea del tipo espiritista o 

de tradición popularïind²gena. La imagen del ñmano santaò los indignaba, porque 

representaba la práctica fraudulenta y sin fundamentos teóricos de la cura por métodos 

alternativos, y por añadidura, el desprestigio de todos los métodos alternativos en 

general. Pero por otro lado, la medicina positivista ïaquella que se enseñaba en las 

universidadesï también era blanco de acérrimas críticas y objeto de recriminaciones 

                                                 
25 Mariño, op. cit., p. 129. 
26 ñDamos la bienvenida a este nuevo colega, ·rgano de la Sociedad Magnetol·gica Argentina [é] Este 

pequeño periódico prestará con seguridad servicios importantes a la ciencia. A su turno viene a demostrar 

la existencia de este movimiento intelectual ya señalado por nosotros, en las repúblicas Sudïamericanas, 

y al cual prestamos un interés y una simpatía tanto más grandes cuanto responde al programa que 

nosotros mismos nos hemos trazado: la libre difusión de las ideas en todos los caminos donde entra el 

espíritu humano, con el fin de hacer la luz y propagar la verdadò. (ñDe la Revue des Revues del 1º de 

junioò, Revista Magnetológica, junio de 1897). Tambi®n, Secci·n ñMiscel§neasò (Saludo del Journal de 

Magnétism), Revista Magnetológica, abril de 1897, pp.15ï16.  
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varias, en principio debido al rechazo que ésta siempre había mostrado por el 

magnetismo y su eventual uso terapéutico, pero también porque la Sociedad 

Magnetol·gica dec²a bregar por una concepci·n y un ejercicio menos ñcruentosò de la 

práctica médica. A lo largo de 1902, por ejemplo, la Revista Magnetológica publicó por 

entregas Un libro contra la medicina. Las memorias de un médico. La crueldad de los 

cirujanos, en el cual se narraban las atrocidades cometidas por estos profesionales, 

presentados como carniceros e insensibles. En esa misma línea, la revista también daba 

amplia difusión y tomaba partido por las terapias homeopáticas aplicadas a 

determinadas enfermedades, así como por los tratamientos con piedras, la hidroterapia y 

el hidromasaje, la adopción del vegetarianismo, los hábitos de higiene, entre otros temas 

que no necesariamente se vinculaban con el ocultismo sino, más precisamente, con la 

prevención y los tratamientos no invasivos. Asimismo, en casi todos sus números, la 

Revista Magnetológica exhib²a su secci·n de ñCasos cl²nicosò, en la cual narraba c·mo 

diferentes enfermedades habían sido combatidas con los métodos del magnetismo, los 

que consistían en sugestión, pases magnéticos, uso de imanes, entre otros.27  

Quienes llevaban a cabo esas curas eran los propios miembros directivos de la 

sociedad (Rebaudi, Frascara, y Luis Vandevelde, sucesor del primero en la dirección de 

la revista), de manera totalmente gratuita, con moral filantrópica. Estas curas eran 

realizadas en visitas domiciliarias o en los consultorios privados de los magnetizadores. 

La instrucción adquirida para este particular ejercicio de la medicina magnetológica 

surgía ïsalvo en el caso de Rebaudiï del curso anual dictado por la sociedad: la ya 

mencionada ñEscuela de Magnetismo y Kinesilog²aò (sic), inaugurada en 1900 y de 

funcionamiento efectivo a partir de 1901, sobre la que vale la pena destacar algunos 

aspectos.  

 En primer lugar, el programa del curso exhibía mayor cantidad de horas 

dedicadas a la enseñanza de ciencias básicas que al magnetismo propiamente dicho. Y 

sin bien esto era consecuencia, seguramente, de la evidente mayor complejidad de 

aqu®llas en comparaci·n con el ñmagnetismo animalò, no puede desestimarse el hecho 

de que Rebaudi y sus correligionarios decidieran formar magnetizadores con una real 

base científica. Las clases dedicadas a física, química, anatomía y fisiología duplicaban 

                                                 
27 Algunos casos eran ñFibroma m¼ltipleò, ñNeuralgia facialò, ñNeuralgia del coraz·nò, ñEscarlatinaò, 

ñAfecci·n al h²gadoò, Revista Magnetol·gica, junio de 1903, pp. 137ï138.   
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a las dedicadas al magnetismo, 28 y ello formaba parte de una política expresamente 

asumida por la Sociedad, resumida en el balance que el director de la Escuela trazó del 

primer año de cursada: 

 

Es muy evidente que sin una preparación conveniente, nunca llegaremos 

a formar otra cosa que manoïsantas, quizás con excelentes cualidades orgánicas 

e inmejorables intenciones para dedicarse a la práctica del magnetismo curativo, 

pero que en el estado actual de nuestra sociedad harían un papel muy desairado. 

El magnetismo se ha iniciado ya en las altas esferas del mundo científico, 

y no está lejano el día de su recepción oficial. Muchos hombres de ciencia lo 

conocen y lo practican, por más que la falta de carácter para romper con las 

mentiras convencionales de nuestra civilización les obligue a hacer la 

conspiración del silencio. No sería, pues, lógico ni conveniente que los futuros 

magnetizadores salidos de nuestra Escuela carecieran de la preparación necesaria 

en todas las ciencias que más directamente se relacionan con el magnetismo, 

contribuyendo con ello a rebajar el concepto que esta rama de la ciencia, en día 

no lejano, ha de merecer de parte de los que hoy se oponen a su difusión. [é]  

Es necesario, pues, cerrar nuestras puertas a todos aquellos que lleguen 

guiados por móviles poco serios, con el solo fin de aprender empíricamente 

fórmulas y procedimientos.29  

 

Cerrar las puertas a quienes se acercasen al curso ñguiados por m·viles poco seriosò era 

directa consecuencia de los traspiés vividos durante el primer año de la Escuela. De los 

doce alumnos iniciales, ocho continuaron pero apenas tres fueron aprobados. El resto 

perdió su regularidad, debido a su exclusiva asistencia a las clases de magnetismo, y sus 

repetidas ausencias en las clases de ciencias b§sicas. El perfil del ñcuranderitoò era 

claramente el que cabía a tales alumnos, ávidos de entrar en furtivo contacto con 

algunas técnicas de magnetismo para luego iniciar el propio negocio. Al año siguiente, 

no obstante, ya fue observable el paulatino cambio de esta tendencia: los diez alumnos 

de la Escuela asistían con regularidad a todas las clases y demostraban valorar la base 

científica necesaria para todo aspirante a magnetizador.30  

Lo que ciertamente resalta del balance del director era la convicción de que, 

aunque todavía no estuvieran dadas las condiciones, la Magnetología debía prepararse 

para su futura ïy seguraï consagración como pr§ctica cient²fica ñoficialò; deb²a formar 

                                                 
28 El programa anunciado en la revista para el curso de 1902 se organizaba de la siguiente manera: ñF²sica 

y Química ï los viernes de 8 a 9 p.m. ï profesor Sr. Ovidio Rebaudi. Anatomía y Fisiología ï los viernes 

de 9 a 10 p.m. ï profesor Sr. J. García. Magnetología ï 2º y 4º jueves del mes de 8 a 9 p.m. ï profesor Sr. 

Ovidio Rebaudi. Práctica Magnética ï 1º y 3º jueves del mes, de 8 a 9 p.m. ï profesor Sr. Luis 

Vandevelde.ò (ñEscuela de Magnetismoò, Revista Magnetológica, febrero de 1902, p. 28) 
29 ñEscuela de Magnetismoò, Revista Magnetológica, febrero de 1902, p. 75ï76. 
30 Garc²a, J. ñSecci·n Oficial de la Sociedad Magnetol·gica Argentinaò, Revista Magnetológica, agosto 

de 1903, p. 186.  
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a sus acólitos para que fueran dignos de ser considerados científicos modernos. Y aquí 

vale la pena remarcar el punto: esta ambición no puede ser reducida a la evaluación de 

su eventual sinceridad o cinismo; sin dudas, estaba determinada por el valor de ñlo 

cient²ficoò como dador de legitimidad. M§s acertado es detectar en ella una inesperada 

deriva de la ñcultura cient²ficaò de entresiglos.  

Esta ambición determinó, asimismo, algunas secciones fijas de la revista, como 

las ñCr·nicas cient²ficasò, secci·n en la que, de manera similar a la de Constancia, 

incluía artículos no necesariamente vinculados con el ocultismo, pero sí con aquellos 

temas ñsorprendentesò de la ciencia oficial.31 Asimismo, acorde con la heterogénea 

composici·n de ñlo cient²ficoò en el discurso de la divulgaci·n, la Revista 

Magnetológica incluía también las notas de enfoque fantasioso, la miscelánea sobre 

diferentes casos curiosos, rarezas de la naturaleza o fen·menos ins·litos: ñun mono que 

se ruborizaò, ñun magnetizador hipnotizado por un le·nò, ñexperiencias de trasmisi·n 

del pensamiento a gran distanciaò, ñla planta risible de Arabiaò, ñhombres con raboò, 

ñdientes color rosaò, ñmeteorolog²a de las ara¶asò, ñanimales que se adornanò,32 entre 

otros variopintos temas que, a la manera del fait divers de los periódicos, eran resultado 

del cruce entre exageración, invención y realidad con que toda publicación aspiraba, 

antes que a informar, a entretener a sus lectores.  

Pero por sobre todo, la revista dedicaba importante espacio a los informes sobre 

sus propias experimentaciones con magnetismo, los que incluían llamativas fotografías, 

además de minuciosas descripciones sobre metodología, instrumentos y resultados 

obtenidos. A lo largo de 1903, la redacción dio a conocer una serie de ocho ensayos 

llevados a cabo en el consultorio del magnetizador Vandevelde, a plena luz del día y 

con presencia de algunos testigos declarados imparciales, cuyo fin era demostrar la 

efectiva existencia del fluido magnético animal. La forma de probarlo era a través de la 

ñvitalizaci·nò de ciertas placas met§licas, a las que posteriormente se pon²a en contacto 

con el cuerpo de otros sujetos, para que los efectos se hicieran sentir. La supuesta 

ñvitalizaci·nò (la carga imantada) de las placas se realizaba mediante la sencilla 

colocación de las manos del magnetizador sobre ellas, acto suficiente para que el fluido 

                                                 
31 Jos® Echegaray, ñCr·nica cient²fica. Sobre el uso del fon·grafo en la ense¶anza de idiomas modernosò, 

Revista Magnetológica, junio de 1903; ñCr·nica cient²ficaò (sobre William Crookes), Revista 

Magnetológica, agosto de 1903; ñCr·nica cient²ficaò (sobre un posible tel®fono sin hilos), septiembre de 

1903.  
32 Ver ñCasos curiososò, Revista Magnetológica, febrero de 1903, pp. 46ï47; ñMiscel§neasò, Revista 

Magnetológica, agosto de 1903, p. 191;  ñDe todas partesò, Revista Magnetológica, agosto de 1903, pp. 

188ï189. 
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migrara del cuerpo hacia el metal. Estas placas eran uno de los instrumentos utilizados 

en las curaciones tanto de dolencias menores como de enfermedades graves. Sin 

embargo, en estas experiencias no se realizaron curas, sino sencillas pruebas que sólo 

aspiraban a demostrar la efectiva existencia de una carga magnética en las placas.  

Dos jovencitas de muy corta edad fueron quienes cumplieron el rol de ñsujetosò 

de la experiencia: sobre sus cabezas se colocaron las vinchas imantadas y se comprobó 

el fenómeno de atracciónïrepulsión, malestarïsatisfacción, y otras consecuencias del 

manejo de su ñfluido magn®ticoò. La revista exhibi· algunas fotos, que a todas luces 

buscaban trasmitir la impresión de un suceso científico: guardapolvos blanco del 

magnetizador, postura adusta y atenta, instrumentos de gabinete, vendaje en los ojos de 

ñlasò sujetos, seguimiento de acciones en fotograf²as sucesivas, marcaciones de cruces y 

otros símbolos sobre la fotografía, etc. (Véanse figuras nº 23a, 23b y 23c)  

Como solía suceder en este tipo de narraciones, los hechos presenciados eran 

tomados por verdaderos sin demasiado cuestionamiento, aunque existía, sí, el reparo 

respecto de cualquier explicación anticipada. Esa tarea era delegada a los futuros 

estudios que eventualmente emprendiera algún día la ciencia oficial, sometiendo esta 

ñevidenciaò a la investigaci·n sistem§tica.33  

 

 

Una explicación científica para la hechicería  

 

 Ahora bien, así como el magnetismo del siglo XIX era a todas luces un heredero 

de las inquietudes médicas de Mesmer, es cierto también que había otra línea que lo 

nutría y que le otorgaba buena parte de su receptividad social. Esa línea se remontaba 

más atrás en el tiempo e involucraba a tradiciones tanto europeas como americanas, con 

sus variantes: la práctica hechicera del daño, presente tanto en la cultura medieval como 

en las culturas indígenas de América y, gracias a su posterior hibridación, en la cultura 

popular de algunas naciones modernas, entre ellas, la Argentina. Tal como ha 

investigado el español Daniel Granada en su Reseña históricoïdescriptiva de antiguas y 

modernas supersticiones del Río de la Plata (1896), el uso de figuras de cera o retratos 

de las personas para obrar sobre ellas algún maleficio era muy frecuente en culturas de 

                                                 
33 ñExperiencias que permiten demostrar la existencia del fluido magn®ticoò, Revista Magnetológica, 

junio de 1903, p. 124. 
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tiempos y orígenes diversos;34 en el caso del Río de la Plata, una mixtura entre creencias 

guaraníes sobre los maleficios y algo de brujería europea había cristalizado, según 

Granada, ñen una preocupaci·n respecto de los retratosò: ñhay, con efecto, individuos 

que por nada de este mundo consienten que los retraten.ò Y agregaba: ñ[t]eme el 

crédulo que, cayendo su retrato en manos de una persona capaz de maleficiarlo, le haga 

sufrir horribles padecimientos y a¼n acabar lentamente con su existencia.ò35   

El daño consiste básicamente en la ejecución de dolor, torturas o muerte sobre 

una persona, aunque no directamente sobre ella, sino a la distancia y a través de un 

objeto o imagen que lo represente, esto es, que entable con ella una correspondencia, en 

el sentido esencial o cósmico de este concepto visto en el capítulo anterior. Prácticas 

conocidas del daño son, por ejemplo, el entierro del retrato de un individuo junto con un 

cadáver en estado avanzado de putrefacción; el resultado es que la persona viva a quien 

se quiere maleficiar comienza a verse presa del mismo proceso que sufre el cadáver; 

también, la colocación de agujas y el uso de sustancias abrasivas sobre un muñeco de 

cera o trapo que represente al maleficiado. En todos los casos, el daño se distingue por 

ser un fenómeno ejecutado desde la distancia, sin conocimiento alguno por parte del 

individuo afectado.  

Curiosamente, durante el primer año de la Revista Magnetológica (1897), 

apareció publicada una serie de entregas sobre el daño y sus relaciones con el 

magnetismo. La primera comunicación se basaba en las experiencias del Coronel De 

Rochas, ocultista francés muy conocido en el período de entresiglos por sus 

experimentos sobre la ñexteriorizaci·n de la sensibilidadò, los que retomaban, a su vez, 

lo investigado por Carl Reichenbach, sobre el ñodò o fluido vital.36 En esa primera 

entrega, el redactor, que firmaba como ñun estudianteò, sosten²a sin titubeos que De 

                                                 
34 ñLas m§gicas de Tesalia, en Grecia [é] [h]ac²an figuras de cera, ech§banle maldiciones, clav§banles 

alfileres en el corazón, y las exponían en ciertos parajes, a fin de que, contempladas con ojos tímidos por 

las personas a quienes representaban, creyendo cercana la muerte, les abreviaran el término de sus días. El 

Oriente, el más antiguo, abundoso y fértil semillero de supersticiones, indudablemente ha sido quien 

primero conociera este y otros innumerables hechizos, difundidos luego por el mundo con las invasiones 

de los persas a Grecia y de los helenos al Asia, las de Roma y sus conquistas, la dispersión de los judíos, 

las emigraciones y los viajesò. (Granada, Daniel (1896) 1947, Reseña históricoïdescriptiva de antiguas y 

modernas supersticiones del Río de la Plata, Buenos Aires, Kraft)  
35 Ibid., p. 343. 
36 Sobre Reichenbach, v®ase cap²tulo II de esta tesis, secci·n ñLos rayos X y el ñodò: la esperanza 

ocultistaò. El Conde Albert de Rochas (1837ï1914) fue un oficial politécnico del ejército francés y un 

investigador metaps²quico. ñInfluenciado por los trabajos de Reichenbach, en 1891, publicó un resumen 

de la obra del químico alemán y emprendió una serie de experiencias que se llevaron a cabo en un 

laboratorio de la Escuela Politécnica. A pesar de que esta circunstancia motivó su retiro del ejército 

cuando ostetaba el grado de coronel, no interrumpi· sus investigaciones, multiplicando [é] sus 

experiencias con grandes médiums como Eusapia Palladino.ò Es autor de numerosos libros sobre 

exteriorización de la sensibilidad y otros fenómenos. (Dalmor, op. cit., p. 353).  
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Rochas hab²a logrado explicar ñcient²ficamenteò cu§l era la base real del daño, además 

de haber podido ejercerlo él mismo bajo rigurosa observación de laboratorio. La clave 

para ello era su habilidad como magnetizador, capaz de producir la ñexteriorizaci·n de 

la sensibilidadò de los sujetos sensitivos con los que experimentaba, y conducir esa 

sensibilidad hacia determinados recipientes, como un vaso de agua, un molde de cera e 

incluso una fotografía. Al operar una acción de contacto sobre ese recipiente, ya se 

tratara de una acción placentera o dolorosa, el sensitivo manifestaba experimentarla en 

su propio cuerpo, inconsciente de que su capacidad de sentir había sido 

momentáneamente exteriorizada y trasladada hacia otro ámbito.  

Debe recordarse que este fenómeno es el mismo al que aludía uno de los 

manifiestos del Journal du Magnetism de París citado más arriba. Y ello no es casual; 

los magnetológicos afirmaban que, contrariamente a lo que sostenían los médicos 

alienistas acerca de los tres estadios de la hipnosis (letargia, catalepsia y 

sonambulismo), existían otros estados de sueño aún más profundos, durante los cuales 

podía producirse el fenómeno de la exteriorización de la sensibilidad. Esa era la mayor 

ambición de los magnetológicos y su defendida puerta de entrada hacia una futura y 

revolucionaria teoría científica sobre la constitución psicoïfisiológica del hombre. Y si 

bien los artículos de la Revista Magnetológica advertían sobre la exageración y la 

ignorancia con que el común de la gente concebía los alcances del daño, es cierto 

tambi®n que, en t®rminos generales, admit²a ñun fondo de verdad en la mayor parte de 

las creencias popularesò; y agregaba:  

 

A este respecto el magnetismo amplía el radio de nuestra visión, y sus 

variados fenómenos ilustran nuestro criterio en lo que se refiere a los hechos 

extraños que producen los mal llamados brujos. [...] Hoy vemos que la ciencia y 

las investigaciones modernas, en vez de demostrar lo ficticio e ilusorio de 

muchas prácticas vulgares y empíricas de nuestros campesinos y curanderos, 

viene a suministrarnos pruebas en favor de la base positiva de hechos extraños, 

tenidos hasta ahora como el producto exclusivo de la ignorancia cuando no de la 

impostura.37  

  

Encauzando un doble linaje ïel tradicional de la hechicería y el moderno de la 

cienciaï, los magnetológicos lograron renovar el imaginario de la magia, reemplazando 

la figura del brujo por la más ascética y pseudoïcientífica figura del magnetizador. A 

pesar de que esta recuperación del daño como práctica posible resulte hoy ciertamente 

                                                 
37 Un Estudiante, ñEl óDa¶oô ante el magnetismo (Envoûtement)ò, en Revista Magnetológica, mayo de  

1897, p. 16. 



148 Lƴǎǘƛǘǳǘƻ ŘŜ IƛǎǘƻǊƛŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ȅ !ƳŜǊƛŎŀƴŀ ά5ǊΦ 9Ƴƛƭƛƻ wŀǾƛƎƴŀƴƛέ ς UBA ς CONICET 

 

fabulosa, no obstante sus esfuerzos por diferenciarse de la concepción popular, ella no 

lo era enteramente en la época si nos atenemos a un dato significativo: el libro de 

Granada mencionado anteriormente, un libro que dedicaba centenares de páginas a 

estudiar las supersticiones del Río del Plata y que, con su interpretación, presentaba las 

prácticas que describía efectivamente como supersticiones, no dudaba en presentar, no 

obstante, los experimentos de De Rochas con un prisma muy similar al de los 

magnetológicos. Sin ahondar demasiado en ello, el historiador y filólogo español 

encontraba en De Rochas a quien supo explicar fisiológicamente los hechizos de antaño, 

se¶alando que ñla analog²a entre el hechizo de las im§genes de cera y el fen·meno de la 

extradilatación o exteriorización de la sensibilidad que De Rochas dilucida es notoria.ò 

Mediante una referencia al Tratado elemental de ciencia oculta, del también francés Dr. 

Encausse, alias Papús,38 Granada da por sentada ñla posibilidad científica de tales 

fen·menosò, y esta natural adhesi·n ïen el contexto de una obra que revisa prácticas y 

creencias vinculadas con la magia, la superstición y otras variantes del ensueño 

culturalï crea en el lector actual el efecto de una cinta que abruptamente se invierte, y 

que pasa a mostrar al autor capturado por una creencia científicoïocultista de su época.  

Evidentemente, este pasaje, esta inversión de la cinta, es una clara marca de 

enunciación histórica y un dato de peso para nuestra hipótesis. Allí se evidencia que la 

conversi·n en objeto de estudio de algo tan dif²cil de concebir como la ñexteriorizaci·n 

de la sensibilidadò, la apoyatura ñte·ricaò de estos estudios en las leyes del magnetismo 

animal y su valoración, por parte de algunos sujetos, como ñexplicaci·n cient²ficaò de 

una práctica antiquísima tomada hasta entonces como superchería ïel dañoï contaba 

con un horizonte de receptividad social no desestimable. El libro de Granada trazaba así 

una diferencia entre, por un lado, las supersticiones rioplatenses que conformaban el 

folklore y la tradici·n, cuyo car§cter de ñsupercher²aò no discut²a, y por otro, los 

fenómenos que el ocultismo científico de su época investigaba, cuyo supuesto carácter 

empírico aún tenía margen de credibilidad. Como veremos en el capítulo VIII, un relato 

fantástico de Atilio Chiáppori, ñEl da¶oò, del libro Borderland (1907), incorporó este 

cruce entre hechicería y ciencia por medio del magnetismo, signo también ïen otro 

                                                 
38 Gérard Encausse (1865ï1916), hijo de padre francés y madre española, se doctoró en medicina en París 

en 1894 y fue cirujano mayor del ejército francés durante la Primera Guerra Mundial. Fundó órdenes 

martinistas y rosacruces en París, y presidió la Sociedad Magnética de Francia. Durante un tiempo, se 

vinculó con la Sociedad Teosófica y colaboró en la revista Le Lotus, ñpero pronto abandon· su inter®s por 

la metafísica oriental, creando, por así decirlo, una escuela de ocultismo occidental. Las características de 

estas escuelas fueron neo martinistas y neo rosacrucianas. Encausse llegó a convertirse en el líder de toda 

la actividad oculta de Par²s y en cabeza de la escuela francesa martinista.ò (Dalmor, op. cit., p. 151ï152). 

Fue amigo personal de Rubén Darío. Su pseudónimo, Papus, significa ñm®dicoò.   
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registro, el de la ficciónï de la gravitación de estas inquietudes en la cultura de 

entresiglos.  

 

 

Los precursores de la parapsicología  

 

La existencia de la Sociedad Magnetológica Argentina, sus actividades de 

experimentación, la revista que editó, con interrupciones, durante casi dos décadas, y su 

escuela para formar magnetizadores, son, entonces, testimonio de una nueva ñderivaò de 

la cultura científica. Como en el capítulo anterior, volvemos a encontrar una llamativa 

combinación de espiritualismo y materialismo (para retomar los términos de la época) 

cuya definitiva integración ciertamente no fue posible, pero cuya sola formulación es 

signo de cuán lejos había llegado la fe cientificista, al punto de incentivar a sujetos que 

sostenían la existencia de la ñfuerza ps²quicaò y del ñmagnetismo animalò. A todas 

luces, los experimentadores magnetológicos buscaban que su disciplina fuese 

reconocida socialmente como ciencia, y para ello, desplegaron un sistema de 

interpretación sobre los fenómenos magnéticos lo más posiblemente cercano al discurso 

de la fisiología, por un lado, y de la física, por otro. Adherir a la teoría del magnetismo 

implicaba partir del a priori de que todo fenómeno debía poseer un mecanismo y una 

naturaleza explicables según las leyes de este mundo, y esta paradójica necesidad de 

ñmaterializarò lo abstracto estaba ligada a la forma hegem·nica de concebir tanto el 

conocimiento como lo cognoscible. De all² que la recurrente apelaci·n a los ñfluidosò 

como instancia intermedia entre la materia y lo puramente espiritual fuese el efectivo 

comod²n para dar ñcoherenciaò, al menos ret·rica, a sus explicaciones cient²ficas.  

De todas maneras, si hay algo que ha distinguido a los magnetológicos porteños 

de los espiritistas es su mayor preocupación por desarrollar algún tipo de exploración 

racionalmente diseñada y controlada de los fenómenos inexplicables, reemplazando las 

sesiones con médiums por el de gabinete científico. Prescindiendo de la necesidad de 

recuperar un sistema religioso de creencias y de pautas morales, a la manera de los 

espiritistas, los magnetológicos se concentraron en la fenomenología de lo inexplicable 

y en su investigación. Acaso su corta vida como institución, y su modestísimo alcance 

de convocatoria fueran consecuencia de esta prescindencia religiosa. 
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En efecto, la capacidad de la Sociedad Magnetológica para aumentar el número 

de socios fue débil. Durante el primer año de vida, en 1896, la sociedad recibió 68 

solicitudes de ingreso, pero ya hacia 1903, la cantidad de miembros efectivos no 

superaba los magros 16.39 Y si bien es cierto que la Escuela de Magnetismo sí logró 

fortalecer su convocatoria año tras año, debe admitirse que el número de alumnos 

siempre tendió a ser reducido, y la asistencia, algo inconstante. Por otro lado, luego de 

su primer año, la publicación de la Revista Magnetológica debió suspenderse por tres 

años hasta reaparecer en 1902.40 Las obligaciones profesionales de sus miembros 

directivos, la mayoría vinculadas con emprendimientos técnicos, también contribuyó a 

disolver el funcionamiento real de la sociedad.41 El hecho de que cada vez fueran menos 

los que pudieran ocuparse de la Sociedad deriv· en que, hacia 1911, ñpor simple 

abandono, imprenta, biblioteca, librería, gabinete de física y de química, etcétera, todo 

fue a parar a la calleò.42 A los pocos meses, también la revista dejó de publicarse. 

Recién en 1920 tanto revista como sociedad gozaron de un modesto resurgimiento, pero 

se trató de una actividad aún más limitada que la anterior, netamente marginal y de 

pobre alcance.  

No obstante, la labor de los magnetológicos dejó su herencia; ellos fueron los 

precursores de lo que más tarde, ya en pleno siglo XX, recibirá el nombre de 

ñpsicolog²a paranormalò o ñpsiquismoò. Signo de ello es que hacia 1908, los 

magnetológicos deciden cambiar el nombre de su institución, reemplazándolo por el de 

ñSociedad Científica de Estudios Psíquicosò, acorde con similares nuevos nombres que 

hab²an adoptado sus modelos europeos; asimismo, la revista pasa a llamarse ñRevista 

Metapsíquica Experimentalò. En la actualidad, el ñInstituto de Psicolog²a Paranormalò 

de Buenos Aires reconoce a los magnetológicos como los pioneros de su disciplina.43 

Curiosamente, el lema de esta instituci·n actual es ñNo creemos. No negamos. 

                                                 
39 ñMemoria del secretarioò, Revista Magnetológica, agosto de 1897, p. 4; ñSecci·n Oficialò, Revista 

Magnetológica, agosto de 1903, p. 185. 
40 De esta manera, el año I de la publicación corresponde a 1897, y el año II a 1902.  
41 Según recuerda Rebaudi en sus breves memorias, en 1907  ñel doctor Saborit y el ingeniero Montagner 

ausentáronse, para España el primero; a instalar el alumbrado eléctrico de la ciudad brasileña Uruguayana 

el segundo; y yo fui a ocupar el rectorado de la Universidad de Asunción en el Paraguay, quedando al 

frente de la sociedad el profesor Joaquín García, director de la Revista Magnetológica (Mariño, op. cit., p. 

132) 
42 Ibid. 
43 http://www.alipsi.com.ar/, última consulta: 1/4/2010. En la Exposición fotográfica de espiritismo, 

esoterismo y lo paranormal, "Im§genes de lo Ocultoò, celebrada entre el 8  y el 20 de noviembre de 2006 

en el Museo Roca, los organizadores incluían a los espiritistas como los precursores de su disciplina, si 

bien no conservaban sus creencias. El nacimiento de lo paranormal en Argentina se vinculaba, entonces, 

con las actividades de Constancia y en mayor medida, con la Sociedad Magnetológica.  

http://www.alipsi.com.ar/
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Investigamosò, un directo legado de la retórica de sus antecesores decimonónicos, 

auténticos entenados del cientificismo positivista. 
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Capítulo IV 
Ecos de Oriente en Buenos Aires: la teosofía  

 

Introducción  

 

El mapa del espiritualismo ocultista de entresiglos no estaría completo si no se 

dedicara un importante lugar a la llegada y al desarrollo de la teosofía en la Argentina, 

corriente que también contó, como la espiritista y la de los magnetológicos, con sus 

sociedades, sus revistas, su agenda de conferencias públicas y su no desdeñable 

presencia en la prensa local. Interesada, también, como aquellas, en lograr una 

integración de los conocimientos científicos con las preocupaciones espiritualistas, la 

teosofía tuvo, no obstante, características ciertamente distintivas: más compleja que los 

anteriores en su sistema de ideas y de creencias, se caracterizó también por una 

integraci·n m§s ñselectaò de miembros en sus ramas, al menos hasta terminada la 

primera década del siglo XX. Además, sus vínculos con el discurso científico siguieron, 

en un punto, estrategias opuestas a las de espiritistas y magnetológicos. Esta distinción 

aparece sintéticamente expresada por un teósofo porteño en una de sus revistas, La 

Verdad, publicada entre 1905 y 1911, y dirigida por el coronel de fragata Federico 

Washington Fernández, discípulo de los iniciadores del movimiento en Argentina. En 

un artículo que describía punto por punto diferentes aspectos nodales de la teosofía, 

figuraba uno en el que se dejaba enfáticamente en claro que el espiritismo y la teosofía 

eran dos acontecimientos diferenciados, y que no debía confundirse el uno con el otro, 

aclaración acaso necesaria dada la mayor popularidad del primero en el imaginario 

social. Para sintetizar una de sus mayores diferencias, el redactor afirmaba que ñlos 

espiritistas son los grandes materializadores de las cosas espiritualesò.1 La definición es 

llamativamente certera y condice con lo estudiado en el capítulo sobre espiritismo, así 

como también con algunas conclusiones del capítulo sobre los magnetológicos. En 

contraposición a esta necesidad de materializar lo incorpóreo, la teosofía tendía, más 

bien, a espiritualizarlo todo. Concebía en clave animista cada uno de los seres y los 

elementos de la naturaleza, desde el organismo más simple e incluso la materia 

inanimada, hasta los organismos más complejos, entre los que se hallaba, claro está, el 

                                                 
1 S/f, ñAlgunas ense¶anzas de la Filosof²a Antigua o sea La Ciencia Divinaò, La Verdad, 1 de julio de 

1905, p. 79. 
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humano. La dimensión espiritual de la vida era para los teósofos (deudores desde sus 

inicios de una interpretación occidental del budismo y el hinduismo, combinada con el 

acervo de otras religiones) el fundamento último de la existencia, fundamento que 

contemplaba dentro de sí todas las otras manifestaciones vitales. De esta manera, para la 

teosof²a, el cimiento de todos aquellos ñpor qu®ò y ñpara qu®ò que la ciencia de su 

tiempo no podía responder, debía buscarse en el plano espiritual, proyectado más allá 

del tiempo histórico y del espacio concreto hacia el Cosmos, hacia un orden universal 

que tenía en la tierra apenas una estación de su largo recorrido.  

Al igual que el espiritismo, pero de una manera más radical y totalizadora, la 

teosofía no fomentaba bajo ningún aspecto la rivalidad entre ciencia y religión, ni 

mostraba desprecio hacia el conocimiento científico; muy por el contrario, apuntaba a 

una fusión espiritualïcientífica en pos de un conocimiento cabal del mundo, fusión que, 

claramente, asum²a como empresa propia y de all², entonces, su nombre: ñteoïsof²aò, el 

conocimiento sobre la divinidad, lo que para los teósofos era sinónimo de todo lo 

existente. La teosofía se definía, a grandes rasgos, como la unión de la religión y la 

filosofía con la ciencia, bajo el lema ñNo hay religi·n m§s elevada que la verdadò. Para 

Annie Besant, líder del movimiento teosófico a partir de 1907, como filosofía, la 

teosofía ñes enemiga del materialismo; va unida a los sistemas filos·ficos espiritualistas 

o idealistas que luchan contra aqu®lò. Como ciencia, ñafirma que el hombre puede tener 

conocimiento de todas las partes del Universo. Dice que la existencia material no es la 

existencia total; y que el hombre tiene las facultades desarrolladas o en vías de 

desarrollo, por medio de las cuales puede conocer el Universo, ya material, ya 

espiritualò.2 Como religión, buscaba encarnar la síntesis de las matrices comunes de las 

religiones de oriente y de occidente, aunque sus detractores la acusaran asiduamente de 

pretender insertar el budismo dentro del cristianismo. A diferencia de los espiritistas, los 

teósofos no creían en el alma de los muertos, dado que rechazaban la reducción del 

esp²ritu a una ñpersonalidadò, pero s² eran animistas, esto es, aseguraban que todo lo 

existente poseía un espíritu y una inteligencia.  

Una de las leyes fundamentales que organizaba su pensamiento era la Ley del 

Karma, entendida desde una clara óptica evolucionista: no sólo el cuerpo del hombre 

evolucionaba, sino también sus componentes espirituales, gracias a sus acciones en la 

vida material. Creían asimismo en un ciclo de evoluci·n por ñrazasò y consideraban a la 

                                                 
2 Besant, Annie, ñQu® es la teosof²aò, Philadelphia, 7 de agosto de 1898. 
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raza aria el quinto estadio en una cadena evolutiva de siete razas, sobre la cual la 

humanidad avanzaba determinada por la ñley de la periodicidad de la vidaò. El concepto 

de evolución era ciertamente central en la teosofía, pero a diferencia del sentido 

ñtransformistaò o darwiniano del t®rmino, los te·sofos cre²an que la evoluci·n era un 

proceso eminentemente espiritual. La concepci·n darwinista era para ellos una ñmedia 

verdadò, propia de la ciencia occidental, seg¼n la cual ñla vida resulta de la acci·n de la 

fuerza sobre la materia, las dos ciegas, las dos sin inteligencia, las dos, por consiguiente, 

incapaces de idear un fin y de establecer un plan que pueda llevarlas a un fin.ò3 La 

ausencia de una dimensión espiritual, y las nefastas derivaciones morales de esta visión 

puramente material hac²an de ñtal concepci·n de la evoluci·n [é] la m§s espantosa 

teor²a de la Vida que el esp²ritu humano puede llegar a crear.ò4 Para la teosofía, el 

origen de toda vida estaba en el esp²ritu; una vez ñdescendidoò ese componente 

espiritual a la materia, ya sea org§nica, ya sea ñinorg§nicaò, el curso de la evoluci·n, 

admitían, posiblemente se hubiese dado acorde a la explicación del darwinismo 

transformista.5 

Al ñespiritualizarò la evoluci·n, los te·sofos se reservaban para s² el lugar de 

enunciadores ontológicos, esto es, aquellos capaces de postular una respuesta acerca del 

origen de la vida y brindar, así, un marco trascendente para las teorías científicas 

ñmaterialistasò. Si el transformismo pod²a explicar los mecanismos del desarrollo de la 

vida en la tierra, no podía, en cambio, dar cuenta de los orígenes (la hipótesis de la 

generación espontánea tampoco los convencía);6 justamente en ese blanco, en ese vacío, 

se situaban las postulaciones teosóficas.  

Asimismo, la explicaci·n sobre las diferentes ñrazasò que compondr²an la 

historia de la humanidad también adquiría progresión evolucionista, pero la explicación 

siempre se apoyaba en la ñcausalidadò o ñley del karmaò como motor de este progreso 

ñracialò, lo que significaba, básicamente, introducir la moral como factor determinante 

del proceso evolutivo. En efecto, una colaboradora de la revista Philadelphia, la médica 

peruana Margarita Práxedes Muñoz, evaluaba que a Helena Petrovna Blavatsky, 

                                                 
3 Besant, Annie, ñLa evoluci·n del hombreò, Philadelphia, 7 de febrero de 1899, p. 246. 
4 Ibid, p. 247. 
5 ñEl esp²ritu se reviste de la materia para animarla y para modelarla, de manera que ella sea su expresi·n 

completa, su símbolo perfecto; y, envolviéndose de más en más ella, concluye por llegar al estado más 

denso: el estado mineral, en el cual su energía alcanza el grado extremo de comprensión, de 

condensación, y del que vuelve a partir, difundiéndose a cada grado de ascensión, y arribando al estado en 

el cual hace aparecer a la humanidad tal como la conocemos.ò (Ibid, p. 247) 
6 Hemos analizado esta cuesti·n en el cap²tulo II, secci·n ñLa teor²a de la evoluci·n y el fluido vital 

inteligenteò. 
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fundadora de la teosofía moderna, le hab²a correspondido ñla augusta misión de ser la 

intermediaria entre dos razasò, esto es, aquella quinta raza ñariaò del presente y una 

futura raza humana, más perfecta, más íntegra, más cercana a la real espiritualidad.7 El 

comentario no era excepcional, sino que respondía a la esperanza teosófica sobre la 

inminencia de un ñhombre nuevoò.8 

 El resultado de la evolución era la reencarnación, también llamada palingenesia. 

En esa línea, la causa de las desigualdades sociales y económicas entre los hombres era 

siempre explicada en términos karmáticos. En potencia, todos los hombres eran 

ñespiritualmenteò semejantes, s·lo que algunos debían aún expiar el residuo de malas 

vidas pretéritas. De esta manera, la práctica de la filantropía y de la solidaridad como 

objetivo explícito de la Sociedad Teosófica no parecía entrar en conflicto con su oblicua 

justificación del elitismo y del status quo. En un pequeño manual teosófico para el 

novato era posible leer la integración de todos estos principios: 

 

Los principios esenciales de la teosofía son las tres grandes enseñanzas de la 

Unidad espiritual de los seres (Fraternidad), de la ley de Causalidad (lo que en la 

India llaman óKarmaô) y de la ley de Evolución, cuyo corolario obligado, en el 

hombre, son las vidas sucesivas, ïla Reencarnación.9  

 

A este esquema se sumaba tambi®n la ñLey de la Analog²aò, a trav®s de la cual 

el hombre podía acceder a un conocimiento y a una comprensión del ordenamiento de 

las cosas y de los seres en el universo. Y aquí radicaba un aspecto curioso de la teosofía, 

que la acercaba ïsi bien por vías insólitasï al pensamiento monista, propio del 

positivismo: la convicción de que todas las disciplinas del conocimiento deberán 

confluir hacia una teoría única, que sintetizara las leyes de la naturaleza en su totalidad. 

Con la salvedad, claro, de que los teósofos incluían en su utopía monista una teleología, 

la justificaci·n o el fin ¼ltimo, esto es, una dimensi·n de ñverdadò trascendente que, por 

                                                 
7 Práxedes Muñoz, Margarita, ñHelena Petrovna Blavatskyò, Philadelphia, 7 de diciembre de 1900, p. 

216. 
8 El historiador Daniel Omar De Lucía ha analizado de qué manera esta figura del hombre nuevo y de la 

nueva raza venidera fue el prisma con que un sector de la Sociedad Teosófica interpretó la Revolución 

Rusa de 1917 y la posibilidad de un cambio abrupto y radical para la historia de la humanidad que ésta 

promet²a a los contempor§neos (Ver De Luc²a, Daniel Omar (2002), ñLuz y verdad. La imagen de la 

revoluci·n rusa en las corrientes espiritualistasò, en El catoblepas. Revista Crítica del presente, Nº 7, 

septiembre) 
9 Pascal, Theofile, ñLos principios esenciales de la teosof²aò. Philadelphia, 7 de enero de 1900. Fragmento 

de Pascal, Theofile, (1900), La teosofía en algunos capítulos, [s.n.], Buenos Aires. 




































































































































































































































































































































































































































































































































